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 Sinopsis 
 
En el siguiente trabajo de investigación se aborda el tema de la apropiación del 
espacio público, a través de los programas de imagen urbana, aplicados por el 
Gobierno de Tlaxcala en la plaza de “La Constitución” a partir de la década de los 70 
del siglo XX a la fecha. 
El análisis del espacio público urbano se aborda a partir de dos categorías: la visión 
hegemónica y la visión alterna o de resistencia; donde la primera aludirá al modo en 
que el Estado interviene y transforma un espacio público a través de los 
denominados programas de imagen urbana; y la segunda se relacionará con el tipo 
de apropiación que se genera a partir de los visitantes que acuden a la plaza de 
manera cotidiana o extraordinaria. 
Así pues, mi interés central se dirige a analizar el proceso de apropiación de la plaza 
desde el punto de vista oficial, pues por su tamaño y su impacto han transformado 
visiblemente la fisonomía de la plaza de “La Constitución”. Lo anterior requiere 
explicar: ¿cómo se expresa, se desarrolla y fundamenta la apropiación del espacio 
público urbano desde el punto de vista hegemónico? Y ¿cuál es la relación de los 
visitantes de la plaza con el espacio mismo en el contexto del programa de imagen 
urbana de la década del 2000? 
Esta acción constituye un proceso complejo en el que intervienen diversos 
elementos relacionados entre sí: el marco jurídico normativo, los discursos políticos, 
los proyectos de intervención, las diferentes prácticas y actores sociales. 
Lo anterior permite tener una visión crítica y más compleja de los fenómenos 
urbanos y generar desde el mismo diseño propuestas más acordes al contexto 
sociourbano con el que se vinculan. 




Capítulo 1  




El espacio público urbano 
Lo público y lo privado 
La apropiación del espacio público urbano 
La plaza pública (y el centro histórico) 
Imagen urbana 
Centro o centralidad 












Capítulo 2  
La plaza de la ciudad de Tlaxcala en el siglo XVI.  





El siglo XVI. Fundación de la ciudad, apropiación primigenia 
La plaza de la ciudad de Tlaxcala en la época de la colonia 
Los elementos que conforman la plaza tlaxcalteca en el siglo XVI 
La plaza de la ciudad de Tlaxcala después del siglo XVI 
• Siglo XVIII: una puesta en cuestión 











Capítulo 3  
La apropiación de la plaza de “La Constitución” a través de los 





Descripción actual de la plaza 
El siglo XX: declaratoria de una parte de la ciudad como centro histórico de Tlaxcala, Tlax. 
Los primeros planes de intervención de la imagen urbana 
Décadas de los 30 y los 50. 1937, la puesta en cuestión: creación de la Secretaría de 
Turismo. 1956: la Ley de Protección y de Conservación de monumentos y Edificios del 
Estado de Tlaxcala. 
1976: el Plan de Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala 
1986: El Programa de Conservación y Mantenimiento de la Ciudad de Tlaxcala y la 
declaratoria de Centro Histórico. 
• El Programa de Conservación y Mantenimiento de la Ciudad de Tlaxcala 
• Declaratoria de Centro histórico 
1996: El Programa de Rescate de Centro Histórico. 
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• El Programa Imagen Urbana 
• Diagnóstico 
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• Etapas de intervención 
Discrepancias en el contexto del Programa de Imagen Urbana 
El turismo y la cultura 
















Descripciones no oficiales. Una visión cualitativa de la plaza de “La Constitución” 
• El conflicto en la plaza 
• Zonas de uso 
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• Sonidos 
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Criterios de análisis 
Análisis de los mapas realizados en el sitio 
• Vista de proyección en planta y fugada 
• Visión frontal o de perspectiva 
• Grupo 1 
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• Visión frontal aérea 
Mapas fuera del sitio 
• Vista aérea 
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Anexo 1. Síntesis cronológica de los denominados Programas de Imagen Urbana. 
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Anexo 3. Tlaxcala en contexto. 
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Introducción 
 
En este trabajo de tesis me he dado a la tarea de abordar el tema de la apropiación 
del espacio público a través de los programas de imagen urbana aplicados, desde la 
década de los años 70 del siglo XX a la actualidad, sobre la plaza de “La 
Constitución” en la ciudad de Tlaxcala. 
La elección de la zona de estudio y la presente investigación son resultado de mi 
participación en el proyecto Estudio de Ordenamiento Territorial en el Corredor 
Tlaxcala-Santa Ana Chiautempan-Zacatelco solicitado por el Gobierno de Tlaxcala 
y dirigido por el Dr. Oscar Terrazas durante el año 2004; financiado, además, por un 
fondo mixto (FOMIX) compuesto de recursos provenientes tanto del CONACYT, 
como del Gobierno del Estado de Tlaxcala. De dicho estudio recupero una de las 
hipótesis que formuló Terrazas (2005: 54) vinculada con el tema de la centralidad: 
El proceso de cambio de uso de suelo, de habitacional a comercial y de 
servicios, ha dado lugar a una transformación en la centralidad urbana, que 
hoy no sólo abarca las zonas históricas de Tlaxcala, Chiautempan y 
Zacatelco, sino que se extiende a lo largo de las principales calles y avenidas. 
 
Este estudio se vincula con un proyecto de mayor envergadura denominado La 
ciudad de los caminos donde la tesis principal propone que el crecimiento de las 
ciudades se da a lo largo de ejes viales y no de manera concéntrica como lo planteó 
Burgess1 (Terrazas, 2005). Una consecuencia de lo anterior es que la noción de 
centro tradicional se diluye no sólo espacialmente sino conceptualmente, y deviene 
en un modelo explicativo estructurado a partir del concepto de policentralidad, es 
decir, en manifestaciones diversas de la centralidad a lo largo de los ejes viales. 
(Terrazas, 2005 y 2003) 
Si el centro tradicional ha sido rebasado tanto física como conceptualmente, 
entonces, ¿qué papel desempeña la plaza de “La Constitución” en el contexto de las 
                                                 
1 Es decir, Burguess, Robert Park y Walter Mackenzie de la Escuela de Chicago propusieron el modelo teórico de la “ecología 
urbana” con el que intentaban explicar que los grupos sociales definidos a partir de sus características étnicas se agrupaban en 
zonas habitacionales dispuestas en anillos concéntricos. El núcleo de esta serie de círculos lo ocupaba el estrato social más 
bajo, junto con el sector industrial, sin embargo al mejorar sus condiciones de vida podían acceder al siguiente círculo; entre 
más elevada la posición social más alejado del centro se estaría. Es decir, las nuevas generaciones iban ocupando el lugar de 
las generaciones pasadas sin considerar el ámbito político y social, pues su explicación estaba inscrita dentro de un marco 
natural, de ahí el nombre de ecología urbana. (Leidenberger, 2004: 58-59) 
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nuevas centralidades?, y ¿qué sentido tiene aplicar, recurrentemente, programas de 
rescate y renovación de imagen urbana?, como inquiere Aguilar (1999) –en el 
contexto de la ciudad de México- ¿a qué lejano pasado se quiere volver con la 
recuperación de las zonas históricas?, o bien ¿por qué tanto empeño en que la 
ciudad sea una reminiscencia del siglo XVI o lo que las autoridades involucradas en 
el proceso suponen que fue la época colonial? 
El análisis del espacio público urbano lo realizaré a partir de dos categorías de 
análisis: la oficial o hegemónica y la no oficial o de resistencia; donde la primera 
aludirá al modo en que el Estado -u otras instituciones gubernamentales, incluso la 
iniciativa privada, como se señalará más adelante- interviene y transforma el espacio 
público a través de los denominados programas de imagen urbana; y la segunda se 
relacionará con el tipo de apropiación que se genera en la plaza a partir de los 
visitantes que acuden a ella de manera cotidiana. Dichas categorías de análisis dan 
cuenta de las relaciones de poder que se establecen en el espacio público y que 
exhiben la manera en como se relacionan los diferentes actores sociales. 
Mi interés fundamental se dirige a analizar el proceso de apropiación de la plaza 
pública desde el punto de vista oficial, pues por su tamaño y su impacto han 
transformado visiblemente la fisonomía de la plaza de “La Constitución”. Lo anterior 
requiere explicar ¿cómo se han desarrollado, desde la perspectiva urbana, tales 
procesos de intervención?, ¿cuál ha sido el soporte jurídico para avalar y legitimar 
las modificaciones al entorno urbano?, y ¿cómo estas modificaciones de gran escala 
inciden en el ámbito de la cotidianidad, es decir, en los visitantes de la plaza desde 
el punto de vista cualitativo?. Y a la luz del concepto de apropiación explicaré cómo 
se han desarrollado, en la línea del tiempo, los diferentes programas de imagen 
urbana aplicados por el Gobierno de Tlaxcala. 
La apropiación oficial del espacio urbano es añeja, se inicia durante el siglo XVI 
cuando Tlaxcala se funda y con ello los propósitos de esta acción han variado en la 
historia y han traído consigo modificaciones en las funciones de la plaza. Pues, los 
intereses políticos, las pugnas de poder por el espacio urbano y los recursos para 
incidir sobre el mismo se reflejan en la aplicación de políticas urbanas, mismas 
configuran el espacio físico, social y discursivo.  
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La aplicación de los programas de imagen urbana en la plaza de “La Constitución” 
se han llevado a cabo en diferentes periodos de tiempo: 19762, 1986, 1996 y 2002-
2007, los cuales coinciden entre sí de manera general. El propósito explícito en 
todas estas intervenciones de carácter oficial, ha sido el de mejorar la fisonomía de 
la ciudad para atraer al turismo3 y dar una buena impresión urbana tanto al interior 
como al exterior del estado de Tlaxcala. 
Así pues, cualquier decisión sobre el espacio público exhibe la postura que se tiene 
sobre éste y repercute directamente sobre el entorno construido, los usuarios de los 
espacios públicos y en los discursos que se construyen a su alrededor. Como 
sostiene Buchanan la incidencia del diseño en la vida humana es de carácter público 
y, por tanto, se convierte en un acto político que afecta directamente a la sociedad  
(2003: 27). 
En esta misma dirección, recupero a Katia Mandoki cuando sostiene que:  
“Proyectar los espacios urbanos es proyectar a sus habitantes…” (1998: 67), es 
construir un tipo de ciudad para un tipo de ciudadanos; entonces, ¿quiénes deciden 
el tipo de ciudad que queremos y bajo qué criterios se llevan a cabo las 
transformaciones urbanas?, y ¿qué coincidencias existen entre los modos de 
apropiación oficial y no oficial a la hora de intervenir los espacios públicos? 
Lo anterior me permitió integrar una investigación con una visión obligadamente 
interdisciplinaria (ver Duhau, 2003: 209) donde las lecturas provinieron de la historia, 
de la sociología, de la geografía, del urbanismo, de la antropología y de la etnografía 
mismas que me orientaron en la explicación de los conceptos de espacio urbano, 
plaza pública y apropiación del espacio público. 
En relación al concepto de espacio, éste juega un papel fundamental en la discusión 
dentro del contexto de la historia urbana, particularmente desde los años setenta, 
pues se ha discutido su pertinencia como categoría de análisis para la interpretación 
de estudios sobre la ciudad. (Leidenberger, 2004:52-53) El espacio urbano, sostiene 
Leidenberger, en el contexto de la historia urbana y de los estudios de la ciudad, 
durante mucho tiempo fue considerado como escenografía estática sin “tiempo y sin 
                                                 
2 Méle (1995: 185-186) señala que la década de los 70 fue un periodo de auge internacional para la revalorización de las zonas 
históricas. En México se expresa con la publicación en 1972 de la Ley sobre monumentos y zonas arqueológicas, artísticas e 
históricas junto con el fortalecimiento del INAH como institución reguladora. 
3 El Gobierno del Estado de Tlaxcala llegó a publicar incluso un texto denominado Tlaxcala mi tierra,  en el que se muestran 
imágenes de los lugares más representativos del estado acompañados de breves textos para “promover el aprecio por el 
estado” 
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memoria”. Y continúa, Lefevbre, Soja y Rogers argumentan que los procesos 
sociales se dan dentro de un ámbito espacial en donde las características físicas del 
espacio están en relación dialéctica con las prácticas sociales. Es decir, el espacio 
es un elemento activo que condiciona, detona, restringe o promueve las prácticas 
sociales. (Hoffman, 1997: 18) En el capítulo uno se abordará la cuestión con mayor 
detalle. Así pues, como sostiene Da Matta (1994 en Aguilar, 2005: 148): el espacio 
es como el aire que se respira, nos vinculamos a él de manera ineludible, y al mismo 
tiempo es “una marca expresiva” con un lenguaje propio. Finalmente, el concepto de 
espacio se utilizará en este trabajo de investigación para describir al espacio físico, 
discursivo y social. 
 
El concepto de apropiación4 es definido, en principio, como la acción de usar, 
utilizar, poseer un lugar. Sin embargo esta acción adquiere matices diversos en 
función de los actores que intervengan en el proceso de apropiación, de los 
intereses que entren en juego, de la escala y de los recursos o los medios de los que 
se dispongan. La apropiación se define como un proceso de interacción entre el 
espacio y las diferentes prácticas sociales individuales o colectivas. 
La apropiación del espacio urbano se da de diferentes modos a través de marchas y 
manifestaciones políticas de carácter público –apropiación simbólica-  (Minor, 2007) 
o a través de intervenciones urbanas que transforman físicamente al espacio urbano 
–apropiación tangible o real-, o bien se da a través de las diferentes 
representaciones lingüísticas individuales o colectivas –apropiación discursiva-. Es 
decir, la apropiación puede ser –para efectos de esta tesis- simbólica, real/tangible o 
discursiva, lo cual se desarrollará en el capítulo uno. Para el presente trabajo de 
investigación me concentraré en la apropiación discursiva y tangible o real; es decir 
a partir de los discursos que se generan alrededor de la plaza (noticias, debates en 
torno a su transformación) y de la aplicación de programas urbanos que transforman 
la fisonomía de la misma. 
Además el proceso de apropiación está atravesado por múltiples y variados 
intereses de la más diversa índole; de igual manera está condicionado por el 
contexto social, político, económico, histórico, de ahí la necesidad de explicar cómo 
                                                 
4 Según el Diccionario de la Lengua Española la palabra de apropiar se define como: “Tomar para sí alguna cosa, haciéndose 
dueña de ella…” (Real Academia Española, 2001: 127) 
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y qué mecanismos se emplean en dicho proceso. La apropiación tangible se 
caracteriza, en parte, como una acción directa que transforma la fisonomía de la 
ciudad. Este tipo de apropiación es muy específica, pues hace referencia a las 
intervenciones urbanas sobre un espacio público.  
 
Por otro lado, el concepto de plaza pública se entenderá como aquel elemento 
urbano tradicional, como centro simbólico o lugar de confluencias que concentra un 
fuerte significado histórico y social. Con base en Guzmán (1988: 37), la plaza pública 
se clasifica como un tipo de espacio exterior que tiene una función primigenia 
asociada a las reuniones públicas y al mercadeo o los servicios, además de contar 
con una forma y ubicación específicas.  
Asimismo, se respetará la denominación programas de imagen urbana –empleada 
institucionalmente- para indicar las intervenciones urbanas a la fisonomía de la plaza 
de “La Constitución” en la ciudad de Tlaxcala. Esto en apego a la definición de  
Guzmán (2001:93-94) quien sostiene que la fisonomía urbana es un concepto que 
alude al espacio físico y da cuenta de los aspectos sociales y económicos 
expresados en “las características formales de las calles y las tipologías 
arquitectónicas de las casas.” Para este mismo autor, el término de ‘imagen urbana’ 
está relacionado con una construcción mental sujeta a un contexto social y cultural 
determinados. 
Guzmán (2000:26; 2005-1: 85) argumenta que el concepto de imagen urbana se ha 
reducido a los aspectos físicos de la ciudad, donde el acento se ha puesto en lo 
visual. Lo anterior es consecuencia de un yerro epistemológico que deja de lado lo 
mental como condición necesaria para la construcción de imágenes. 
El objetivo general de esta investigación es, analizar cómo se expresa en el espacio 
público urbano, la apropiación a partir de la aplicación de los denominados 
programas de imagen urbana (es decir, desde el punto de vista institucional) en la 
plaza de “La Constitución”. En este sentido, parto del supuesto de que tal elemento 
urbano es central en la configuración tanto urbana como simbólica de la ciudad de 
Tlaxcala. (PEOT, 2003: 117) 
Una vez planteado lo anterior el supuesto considerado fue: 
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En la plaza de “La Constitución” de Tlaxcala los programas de intervención a la 
fisonomía urbana5 expresan un modo de apropiación del espacio público desde la 
posición institucional y del poder hegemónico que las actividades cotidianas o 
extraordinarias legitiman o cuestionan.  
Lo anterior no sólo configura la fisonomía urbana sino también, promueve, limita o 
detona las acciones que se llevan a cabo en la plaza pública. Así pues, esto 
conduce a cuestionarnos ¿cómo se ha dado el proceso de apropiación institucional 
en la plaza a partir de los programas aplicados  desde la década de los años 70, en 
el siglo XX, a la actualidad?, ¿cuál es el discurso –o los discursos- oficial (es) que 
sustenta a todas las intervenciones y cuáles son las singularidades o coincidencias 
entre aquéllos?, ¿la aplicación “cíclica” de los programas de imagen urbana 
reproduce los mismos discursos oficiales que no pretenden ninguna modificación 
real sino sólo su legitimación como poder político? Así pues habría que explicar 
¿qué respuestas ha habido en las personas que visitan la plaza de “La Constitución” 
durante la última intervención urbana? y ¿cómo dichas personas lo representan en 
el contexto de la cotidianidad a partir de su propia percepción?, o ¿cómo 
reproducen, legitiman o mantienen el estado de las cosas? 
Lo anterior nos conduce a aproximarnos: 
• A una conceptualización del término espacio que rebase los límites de lo físico 
con base en las aportaciones de Wildner-Soja-Harvey, Guzmán, Mandoki, 
Morales, Leidenberger, entre otros. 
• A una caracterización del término de apropiación que dé cuenta tanto del 
referente institucional como del cotidiano. 
• A la influencia que tienen la prácticas discursivas en la configuración de los 
espacios públicos y de la apropiación de los mismos. 
• A la relación dialéctica ineludible entre el espacio y las personas que se apropian 
de éste. 
• A la influencia que tienen las intervenciones urbanas a la fisonomía de la plaza 
en la percepción que se tiene de la misma en la cotidianidad. 
                                                 
5 Vicente Guzmán (2005-1: 85, 2001: 93-94) aclara que el concepto de imagen urbana y fisonomía urbana no son equiparables, 
pues en el primero de éstos lo mental es “factor esencial en la construcción de imágenes, que lo cultural y lo social 
complementan”, el segundo alude a los aspectos formales y tipologías del entrono construido. Ver capítulo tres. 
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• A exponer cómo la fuerza simbólica de la plaza ha sido una construcción que 
tiene su origen en el siglo XVI y cómo el interés por la fisonomía de la plaza está 
ligado a un discurso de poder hegemónico legitimado y validado no sólo por un 
marco jurídico-normativo sino por los mismos visitantes de la plaza en las 
diversas actividades cotidianas que ahí se desarrollan, sin por ello excluir el 
conflicto que lo anterior genera. 
• A una revaloración crítica de la plaza pública como elemento necesario para la 
vida social y urbana. 
• A la precisión del concepto de fisonomía urbana en el contexto de los Programas 
de Imagen Urbana aplicados en la plaza de la ciudad de Tlaxcala. 
 
En este sentido es pertinente señalar que las aportaciones de mi investigación al 
diseño son: 
• Un estudio que permite reflexionar en torno al diseño de las plazas públicas, 
pues hace referencia al uso del espacio físico, social, discursivo. Esto último 
como tema central en la discusión de las disciplinas proyectuales. 
• El empleo de las metodologías cualitativas da cuenta del vínculo de los diferentes 
actores sociales con el espacio tangible; los datos que aportan pueden ser una 
información muy útil para elaborar proyectos de diseño que se circunscriban a la 
mirada totalizadora del urbanista. 
• Una reflexión crítica a las intervenciones urbanas en el espacio público muestra a 
las diferentes disciplinas proyectuales que cualquier decisión sobre el mismo 
tiene diversas intenciones y, por tanto, es un acto político –como diría Buchanan 
(2003)- que tiene consecuencia en quienes viven o padecen el diseño. 
• El papel del diseño urbano –o en cualquiera de sus dimensiones- desempeña un 
papel relevante dado que para solucionar los diversos problemas a los que se 
enfrenta debe considerar a una red actores que ven beneficiados o afectados sus 
intereses. 
• Una revisión historiográfica permite dar cuenta que el diseño de las ciudades 
está en permanente transformación como resultado de los programas de 
intervención urbana como por las diferentes prácticas sociales que ahí se llevan 
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acabo. Y lo anterior permite entender a una ciudad en el presente, es decir, nos 
lleva a comprender por qué una ciudad tiene un configuración y no otra. 
• Una reflexión sobre los diferentes modos de apropiación y lo que esto conlleva 
en el terreno del diseño urbano muestra que las diferentes las disciplinas 
proyectuales no se reducen a cuestiones cosméticas. Y por tanto las decisiones 
que se tomen al respecto trae consigo una fuerte carga de responsabilidad social, 
ética que incide directamente sobre la dignidad humana de quines gozan o 
padecen el diseño. 
• Además, una investigación que cuestiona el diseño urbano aplicado a un plaza 
pública y que ofrece una revisión historiográfica sirve de ejemplo a las 
generaciones presentes y futuras para reflexionar sobre la práctica del diseño en 
nuestro entorno con mayor detenimiento. 
• Otra contribución de este trabajo de investigación es que muestra que la muerte 
del espacio público no puede ser decretada por los menos en contextos similares 
al de la ciudad Tlaxcala. 
 
La metodología 
La metodología utilizada tuvo como propósito realizar una búsqueda bibliográfica y 
hemerográfica, además de aplicar algunos métodos cualitativos. La indagación 
bibliográfica se concentró mayoritariamente en los textos de corte histórico para 
argumentar sobre la relevancia simbólica de la plaza de “La Constitución” y 
demostrar cómo, desde su fundación, el interés por la fisonomía de la plaza ha sido 
una constante en la historia de la ciudad; evidentemente, mi propósito no fue re-
escribir la historia de la plaza. En otros términos, quise explicar cómo las diversas 
intervenciones a la fisonomía de la plaza de la ciudad de Tlaxcala ha hecho de ésta 
un lugar –en apariencia- paradigmático en el contexto del Estado de Tlaxcala. 
Para tal efecto, estimé pertinente explicar la conformación de la plaza en el siglo XVI 
y los usos que tradicionalmente se le daban. Por ende, me apoyé en textos que 
analizan la plaza latinoamericana del siglo XVI, posteriormente fui aventurando 
interpretaciones cruzadas con información bibliográfica de la plaza analizada. 
Finalmente, y como complemento, obtuve información proveniente del Archivo 
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General de Tlaxcala para describir a vuelo de pájaro los cambios ocurridos en la 
plaza durante el siglo XIX y contrastarlos con la visión colonial del espacio urbano. 
La indagación bibliográfica también se orientó hacia la discusión en torno al 
concepto de espacio urbano y los diferentes matices que dicho concepto puede 
tener como categoría de análisis. En este rubro la intención fue situar las 
investigaciones de algunos especialistas6 para contextualizar este trabajo de tesis, lo 
mismo se hizo para los conceptos de apropiación y de plaza pública. Sobra decir 
que no pretendo formular ningún concepto nuevo de espacio o de apropiación, sino 
más bien utilizar las aportaciones teórico-metodológicas de los diferentes 
especialistas, mencionados arriba, para la presente investigación.  
Por otro lado, se analizará plaza pública tradicional en el contexto del llamado 
urbanismo post-moderno:  
Esta corriente de pensamiento analiza al espacio público con una visión nostálgica; 
es decir, es frecuente encontrar en la literatura de estudios urbanos posturas que 
asumen que el espacio público está desapareciendo, o está en vías de privatización 
y ahora sólo podemos hablar de espacios pseudo-públicos o monofuncionales; 
además de que el acceso a dichos espacios públicos está en función del poder 
adquisitivo. Las posiciones más radicales asumen que el espacio público ha muerto, 
pues la proximidad cuerpo a cuerpo o cuerpo “en y con” el espacio exterior ha sido 
sustituida por los teléfonos, el internet, las tarjetas; es decir, estamos ante “una 
ciudad sin un lugar asociado a ella.” (Sorkin, 2004: 9; ver también Salcedo, 2002: 2-
3; Giglia, 2003: 2-3) En esta misma dirección Salcedo (2002: 4) sostiene que ese 
pasado mítico es más una idealización que una realidad, pues a lo largo de la 
historia ha habido ejemplos que exhiben las contradicciones de las diferentes 
épocas como se explicará en el capítulo uno. 
La lectura para el análisis del espacio la hago a partir de los trabajos de Kathrin-
Harvey, Mandoki, Guzmán, Leidenberger, Morales que sostienen que el espacio es 
algo más que lo físico. Retomo de Salcedo-De Certeau la tesis de que en el espacio 
público los poderes institucionales no pueden apropiarse por completo del espacio 
público debido a que en éste siempre habrá discursos y prácticas sociales que lo 
cuestionen. Detrás de todo esto hay una lucha de poder, en principio por las 
                                                 
6 Kathrin Wildner, Vicente Guzmán, Katia Mandoki, Georg Leidenberger, David Harvey, Oscar Terrazas, entre otros. 
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autoridades, después por las personas que utilizan el espacio de manera 
extraordinaria para hacerse escuchar, pero también por quienes utilizan usan se 
apropian del espacio de manera cotidiana. 
Todo ello tiene el propósito de mostrar que la plaza sigue siendo un elemento 
definitorio de las ciudades, necesario para la construcción de ciudadanías (Tamayo, 
2005), de la identidad (Wildner, 2005 y Morales, 2005), de la experiencia estética 
(Guzmán, 2005 y Mandoki, 1998), de la resistencia (De Certeau, 2000; Salcedo, 
2002, Judd, 2003). Lo dicho no significa evocar la idea de que la plaza pública en 
tiempos pasados fue mejor que en la actualidad, sino más bien se trata de apostar 
por espacios que continúen promoviendo el encuentro cotidiano o extraordinario. 
 
En lo que respecta a la investigación hemerográfica mi búsqueda tuvo como fuente 
principal la consulta del periódico local “El Sol de Tlaxcala”, publicado desde la 
década de los años 50. Con base en esta fuente documenté los cambios ocurridos 
en la plaza desde los años 70 del siglo XX al 2007 del presente siglo. La elección de 
este periodo se debe a que, a partir de esta década, las transformaciones del zócalo 
de Tlaxcala se presentan con una regularidad casi sistemática, vinculada con 
intereses políticos y apoyadas en: 
• Programas urbanos preparados por el Gobierno de Tlaxcala que indican qué y 
cómo se van a hacer las intervenciones al espacio físico. 
• Los gobiernos federal, estatal y municipal; además del INAH (local y federal) que 
funge como supervisor y regulador de las acciones de intervención. 
• Un aparato jurídico normativo: leyes y decretos que legitiman las acciones 
oficiales tanto a nivel federal como estatal. 
• La gestión gubernamental con diferentes actores sociales involucrados y 
afectados de manera directa (transportistas y comerciantes). 
 
De las metodologías cualitativas me apoyé en: 
Los recorridos flanêur7; es decir realicé paseos en la plaza y la ciudad de Tlaxcala 
sin objetivos específicos (Wildner, 1998:155, Guzmán, 2005-1: 90). Estos recorridos 
                                                 
7 La traducción de flaneur en español es vagabundear, sin embargo, señala Guzmán (2005-1:90) este término pierde parte de 
su valor original como técnica de observación en el ámbito etnográfico. El flaneur vaga por la ciudad, la recorre, está abierto a 
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tuvieron el propósito de conocer el lugar de manera muy general, de percibir el 
espacio en sus diferentes horarios y días de la semana. Posteriormente me apoyé 
en la observación de percepción libre, es decir, realicé recorridos sistematizados 
para reconocer las características físicas del espacio (colores, olores, sonidos, 
distribución espacial, usos de suelo); mis observaciones se iban registrando, en 
cuadernos de notas. Como parte de este trabajo de observación sistemática me 
dediqué a registrar el comportamiento e interacciones, de algunos de los actores y 
de las actividades que se llevan acabo en la plaza. Mi intención no fue dar cuenta de 
todas estas observaciones en la presente investigación, sino apoyarme en éstas 
para contrastar la percepción que se tiene del espacio después de la aplicación del 
Programa de Imagen Urbana 2002-2010. Para tal efecto, realicé un sondeo 
cualitativo8 a través de 40 mapas mentales con el propósito de mostrar cómo las 
personas que usan o se apropian del espacio cotidianamente se identifican con el 
mismo.  
Esta cartografía no oficial da cuenta de un  “proceso de interpretación del mundo de 
acuerdo con el conocimiento de cada individuo” (Wildner, 1998:161). Por tanto, 
¿dónde está la coincidencia de las cartografías oficiales y no oficiales?, sin embargo, 
para indagar sobre ésta última es necesario adentrarse a la vida cotidiana de la 
plaza y recuperar el significado que sus visitantes le otorgan. (Esquivel, 2003: 57) 
Los mapas mentales los llevé a cabo con el apoyo de un estudiante de 
mercadotecnia en abril de 2007, durante dos fines de semana: sábado y domingo 
desde las 9 de la mañana hasta 7 de la noche. A las 40 personas se les abordaba 
con un breve explicación del proyecto y se les pedía que dibujaran la plaza (“dibuje 
la plaza; lo que recuerde de ella”).  
La primera etapa se llevó a cabo en el entorno inmediato a la plaza y en la zona del 
kiosco, sentados sobre una banca, el material que se le proporcionó a las personas 
fue:  una tabla de madera con un clip para sostener la hoja blanca tamaño carta, 
lápiz y goma. La segunda etapa se llevó a cabo en la periferia de la ciudad, en 
lugares muy específicos: la zona de la capilla abierta, la zona de la central 
camionera, y la zona del mercado y la Bodega Aurrerá, con los mismos materiales 
                                                                                                                                                        
nuevas experiencias en sus recorridos, todos sus sentidos están alerta para percibir la ciudad de manera intuitiva para después 
describir y narrar lo urbano (Wildner, 1998: 155; Morales, 2006-2:176) 
8 Le denomino sondeo cualitativo porque no lleva a cabo una muestra representativa de la población de mujeres y hombres 
como se haría en una encuesta. 
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para su elaboración. En este caso las cosas fueron más complicadas porque los 
sábados se pone el tianguis y es más difícil que la gente acceda a realizar un dibujo 
de la plaza. Esos días de abril (14-15 y 21-22) fueron fines de semana soleados, sin 
lluvias, sin manifestaciones y sin ferias. El primer fin de semana se dedicó a los 
mapas mentales en la plaza; El ambiente aquí se observaba tranquilo. El segundo 
fin de semana se realizaron los mapas en la periferia del centro histórico, sólo en la 
zona comercial (mercado y supermercado) y el ambiente se torna bulliciosos, 
ruidoso y hasta incómodo. 
A algunas personas les gustaba contar cosas sobre la plaza, sobre cómo la veía. 
Los días de ese mes de abril fueron soleados. Mitad de los 40 fueron mujeres y 
mitad hombres, en tres horarios mañana-tarde y noche. Preguntaban para qué es 
esto, cuando se les explicaba que el asunto era para un investigación académica se 
mostraban más relajados y que lo más importante no era cómo dibujaban sino lo que 
recordaban de la plaza. El que menos se tardó lo hizo en menos de cinco minutos el 
que más tiempo se llevó empleó cerca de 20 minutos. 
 
Una herramienta de investigación fundamental para la presente investigación, fue sin 
duda, el material fotográfico obtenido de las múltiples visitas a Tlaxcala y de las 
fotografías escaneadas de El Sol de Tlaxcala –principalmente- que pretenden ser un 
discurso visual, paralelo al escrito, y que narran la transformación de la plaza de “La 
Constitución” a lo largo de varias décadas. 
 
Finalmente la tesis se organiza en cuatro capítulos y cuatro anexos: 
• En el capítulo uno ofrezco una revisión de los conceptos de espacio público 
urbano, apropiación, plaza pública con el propósito de plantear el sentido de los 
mismos en este trabajo de investigación.  
• En el capítulo dos hago una revisión historiográfica para explicar la importancia 
simbólica que tiene la plaza de “La Constitución” en el contexto de la ciudad, y lo 
que le confiere su identidad.  
• El tercer capítulo abordo la apropiación del espacio a partir de los programas de 
intervención a la imagen urbana y los recursos jurídicos que utiliza el Estado de 
Tlaxcala para legitimar su intervención. 
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• En el último capítulo con base en el trabajo cualitativo se presenta el análisis de 
los mapas mentales para dar cuenta de la percepción que se tiene de la plaza 
después de la remodelación de 2002. Tal análisis se complementa con las 
entrevistas fugaces a algunos de los visitantes a la plaza de Tlaxcala. 
• En el anexo uno se elaboraron dos cuadros sintéticos, por un lado de las 
transformaciones ocurridas en la plaza de “La Constitución” a lo largo de los 
siglos XX-XXI y por el otro algunos de los fragmentos más importante de las 
leyes aplicadas para legitimar el Programa de Imagen Urbana. 
• En el anexo dos mi intención fue mostrar los edificios más representativos de la 
plaza con una breve descripción. 
• En el anexo tres se ofrece un ejemplo de la plaza de Zacatelco para contrastar 
las diferencias entre la aplicación del programa en diferentes contextos. 
• En el anexo cuatro se muestran datos de contextualización del Estado de 
Tlaxcala. 
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Capítulo 1 
La apropiación del espacio público:  
una mirada oficial 
 
Presentación 
Toda intervención a la fisonomía urbana del espacio público urbano es una 
apropiación. El espacio público no es neutro ni es el escenario de fondo de las 
prácticas sociales o de los grandes acontecimientos históricos. Es más bien, un 
“escenario activo” que da cabida a diversas interacciones sociales, discursivas y 
simbólicas que reflejan diferentes posturas acerca de lo que debe o puede ser el 
espacio público urbano. En este sentido, la apropiación del espacio se refleja en el 
tipo de políticas urbanas apliacadas que modifican la fisonomía del entorno urbano. 
Para la investigación presente, la apropiación del espacio urbano9 es –desde el 
punto de vista oficial- entendida como un proceso de intervención urbana sobre un 
bien público ejecutado y gestionado por el Estado –donde éste es el actor principal 
aunque no el único. En dicho proceso de apropiación, al tiempo que se modifica la 
fisonomía de la ciudad, se materializa un discurso que condiciona la configuración 
del espacio urbano. Es decir, detrás de todo discurso hay una visión idealizada de 
ciudad que se refleja en las acciones urbanas emprendidas por las administraciones 
públicas. (Monnet, 1990: 729) A este respecto resulta pertinente plantear ¿qué 
entendemos por espacio público y plaza pública?; ¿cuáles son los mecanismos de 
apropiación del espacio que utiliza una institución como el Estado para modificar la 
fisonomía de la ciudad?  
Finalmente, lo anterior nos conduce a preguntar quién o quiénes deciden el tipo de 
ciudad10 que queremos (Tamayo, 1998: 361), bajo qué criterios se llevan a cabo las 
transformaciones a la fisonomía urbana de la ciudad y hacia ¿dónde se orienta la 
transformación de la misma?. En el contexto actual se difundido la idea del deterioro 
o más radical aún de la muerte del espacio público urbano, entonces ¿qué sentido 
                                                 
9 En lo sucesivo el término apropiación del espacio público urbano se denominará únicamente apropiación, al igual que espacio 
público urbano se reducirá al empleo del término espacio. 
10 En este sentido Harvey señala que: “La gran pregunta no es qué clase de ciudad queremos sino qué clase de personas 
queremos ser. Las grandes transformaciones urbanas han cambiado quiénes somos, cómo somos y qué somos.” 
(http://www.sinpermiso.info/textos/index.php?id=814) 
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tiene impulsar y revitalizar un espacio como la plaza pública?, ¿se trata solamente 
de un intento por regresar a un pasado idílico? 
El propósito de este capítulo es, por tanto, el de aclarar los conceptos de los que se 
parte y definir la posición que se asume en el resto de la investigación. 
 
El espacio público urbano 
El análisis del concepto de espacio urbano va más allá de las consideraciones 
físicas, pues el término alude a aspectos cualitativos que amplían el horizonte de 
comprensión. Aunque parezca una obviedad, los espacios público o privado no son 
entes imparciales o carentes de significado, como tampoco son inocentes las 
miradas y las acciones que sobre éste se llevan a cabo. De tal manera que, las 
intervenciones realizadas a la fisonomía, las interpretaciones que se hagan del 
mismo y las prácticas que ahí se susciten exhiben las diferentes modalidades de 
apropiación del espacio. 
En este sentido Leidenberger cuando sostiene que, el espacio no sólo es fondo o 
escenografía de los grandes acontecimientos, como tampoco es un ente neutral e 
imparcial “sin tiempo y sin memoria” (2004: 52, ver también Hoffmann, 1997: 18-19). 
El espacio, entonces, tiene una existencia ontológica propia (Leidenberger, 2004: 
74) que por sí misma y, a través de los elementos que la integran, se modifica por 
quienes lo configuran, lo usan o lo intervienen.  
En el artículo “Proximidad y diferenciación del concepto de espacio en la 
historiografía de la ciudad”, Leidenberger (véase también: Morales, 2002 (2): 167) 
sostiene que el concepto de espacio en la historia urbana11 ha tenido un papel de 
gran trascendencia –desde la década de los 90 del siglo XX- debido a que se ha 
convertido en un concepto independiente para explicar las cuestiones urbanas. Es 
decir, el espacio no es un telón de fondo ni puede circunscribirse a la definición de 
las ciencias duras, la cibernética 12 o los grandes relatos de las ciencias sociales. 
                                                 
11 El autor señala que la reflexión en torno al concepto de espacio surge, en parte, de los trabajos realizados por los geógrafos 
como Harvey y Soja. Desde el punto de vista de Braudel “no existe problema social que no deba reubicarse en su marco 
geográfico, es decir, situar en el espacio, que deba confrontarse con este espacio; no hay realidad social que no ocupe un 
lugar en la tierra (…). Situar los hechos que hay que estudiar es el primer paso de cualquier estudio social serio. La geografía 
es una gran ayuda para la historia (…) Situar los hechos históricos en el espacio supone a la vez comprender mejor y plantear 
con más exactitud los verdaderos problemas (Braudel, 2002: 62  en Pino, 2006: 43). Por otra parte, Pino (2006) argumenta 
cómo el concepto de espacio está estrechamente ligado a la explicación de los procesos sociales, sin por ello excluir el 
concepto de temporalidad, añade también cómo es que ambos conceptos no pueden ser homogéneos ni mucho menos estar 
al margen de acontecimientos humanos. 
12 Mandoki (2006:9) asiente que el espacio no es un “fondo newtoniano” en el que se mueven los cuerpos ni mucho menos 
puede ser comparado con un a priori kantiano. Véase también: Pino, 2006. 
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Dicho autor reconoce que el espacio tiene una dimensión física y geográfica13, pero 
también un sustento discursivo, social y político. En este sentido, explica que –
dentro del contexto de la historia urbana y de las ciencias sociales- el espacio fue 
considerado como el escenario donde se ubicaban los diversos acontecimientos 
sociales o se desarrollaban los grandes procesos históricos14.  
Leidenberger, añade, que el geógrafo estadounidense Edward Soja15 hace una 
importante aportación teórica, pues fractura la “perspectiva urbana temporal” y 
argumenta a favor de la “dialéctica socio espacial”, donde el espacio se ve influido 
por los procesos sociales, pero éstos a su vez se ven condicionados por aquél; hay 
una codependencia entre espacio y prácticas sociales. En su apuesta por la 
espacialidad Soja cuestiona el desarrollo unidireccional de la historia y utiliza el 
término de simultaneidad para dilucidar que dentro de un mismo entorno y momento 
pueden convivir diferentes fases de desarrollo social. (:65)16 Es decir, hablar de 
diferentes tiempos [y de espacios, también] es reconocer que “esas temporalidades 
no afectan por igual ni al mismo tiempo a todos los espacios terrestres ni a todas las 
masas humanas”. (Vilar, 1989: 21 en Pino, 2006: 43). 
La propuesta de Leidenberger es analizar el espacio desde tres ejes: 
• El físico y social. En este enfoque abarca los aspectos materiales (edificios, 
infraestructura, obras públicas, servicios, vivienda, producción, comercios) 
que hacen funcionar a la ciudad. De manera paralela está el estudio de 
personas y grupos sociales. (:72) 
• El discursivo. En este rubro se encuentran los aspectos relacionados con los 
modos de comunicación lingüística y simbólica del entorno urbano, 
complementados con los elementos físicos y sociales. (:72) 
• El político. Destaca la relación que se establece entre “las representaciones 
discursivas de la urbe” y el poder institucional. (:72) 
                                                 
13 Otro autor importante en la discusión sobre el concepto de espacio es el que se genera a partir de los trabajos de Amos 
Rapoport quien a partir del concepto de ntorno construido enriquece la noción de paisaje cultural. (Amerlinck, 1994) 
14 Esos grandes procesos pueden ser, por ejemplo: “El amanecer de la modernidad”, “la evolución social positivista”, “la lucha 
de clases.” Por ejemplo Lefevre no deja de reconocer la importancia  del espacio, sin embargo “la industrialización y la 
burguesía son los que mandan” (Leidenberger, 2004: 64). Para Lefevre las personas tiene una existencia real que se produce y 
se reproduce en un espacio geográfico: “Dentro de esas condiciones, la sociedad produce el espacio y pasa a tener de él una 
determinada conciencia. Se refiere al hecho de que los hombres, al producir sus bienes materiales y reproduciéndose como 
especie, producen el espacio geográfico. Mientras tanto, dependiendo del momento histórico, lo hacen de modo específico, 
diferenciado, de acuerdo con el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas. El espacio pasa a ser producido en función del 
proceso productivo general de la sociedad” (Carlos, 2004: 2) 
15 El texto más conocido es Postmetropolis. 
16 En la arquitectura podemos encontrar una yuxtaposición de estilos que dan cuenta de diferentes épocas, como es el caso de 
la Catedral Metropolitana, por citar un ejemplo. 
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Su propuesta está orientada hacia los aspectos sociales y políticos, sin olvidar los 
aspectos físicos (arquitectónicos, urbanos, materiales, geográficos). 
 
Para Morales, el espacio tiene diferentes atributos que esquematiza en tangibles e 
intangibles, o bien, cuantitativos o cualitativos. Cada una de estas perspectivas de 
análisis encarna aspectos distintos en el análisis, lo cual no significa que en la 
realidad estén separadas una de la otra. Así pues: 
• La primera (cuantitativo/tangible) alude al espacio-objeto físico,  
• La segunda a los elementos intangibles/cualitativos, es decir, al espacio-
objeto cultural (Morales, 2005-2: 309 y 2006-2:168). 
Morales sostiene que: 
el espacio físico dejó de ser considerado como el soporte tridimensional de 
los objetos y pasó a ser considerado como el escenario activo donde se 
desarrolla (o localiza) una representación, como tal, ese espacio físico cumple 
las veces de teatro donde los actores han sido sustituidos por las 
escenografías (inmuebles, paisaje urbano, acervo urbano arquitectónico) que 
hablan y dicen de la obra. (Morales, 2005-2: 312) 
Leidenberger y Morales17 coinciden en asumir el concepto de espacio como una 
categoría independiente, como un actor, que al mismo tiempo que se construye de 
manera colectiva también es un elemento socializador de discursos y de las diversas 
prácticas sociales.  
En el espacio se establece una relación dialéctica donde éste sirve de escenario, 
pero también es un elemento generador o inhibidor de prácticas sociales, que se 
traduce en los diferentes modos de apropiación. Pues el espacio, físico no puede ser 
un mero escenario dado que la arquitectura y los diferentes elementos urbanos, por 
ejemplo, son transmisores de múltiples significados y pueden ser abordadas como 
“textos culturales, portadores de significados inmersos en discursos políticos de 
identidad, e interpretados como vehículos portadores de ideología, pues difunden y 
transportan narrativas oficiales en el espacio público exponiendo (socializando) en la 
                                                 
17 Leidenberger (2004: 62 y ss.) lo contextualiza desde el punto de la historia urbana y Morales hace referencia a la tradición 
renacentista que “…ha visto el espacio como la superficie física, el simple terreno sobre el que se modifica o crea un 
ambiente…”, lo mismo ocurre con la corriente Arts and crafts. (2006-2: 167, véanse nota 2 y 3) 
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calles (en el espacio público) la visión (versión) de una historia oficial.” (Morales, 
2005-2: 309)18 
 
Mandoki afirma, de igual modo, que ningún espacio es neutro y puro19, pues está 
cargado de múltiples significados que conforman una red compleja, una cartografía 
simbólica mucho más rica que la cartografía oficial (2006: 9-10). El espacio está 
compuesto para Mandoki -al igual que Leidenberger- de elementos físicos 
(geográficos y arquitectónicos) y simbólicos. Donde estos últimos son el resultado de 
los significados construidos y acumulados a lo largo de diferentes generaciones 
(:10), lo que la lleva a sostener que el espacio se fragmenta en lugares y que éstos a 
su vez tiene diferentes “zonas de densidad simbólica” (2006:10). Estas zonas de 
densidad simbólica20 se construyen por experiencias colectivas e individuales, por 
acontecimientos de carácter político y cultural pero sobre todo, por emociones y 
afectos, sin dejar de considerar los elementos materiales que lo conforman.  
El espacio y el tiempo están ligados a la experiencia que se tiene del lugar, de los 
hechos o acontecimientos que ahí se suceden: “Su jerarquía y relevancia está 
determinada por su historia y la calidad de los eventos que ocurren exactamente en 
ese lugar y en ningún otro. Son lugares inyectados de tiempo.” (:13) Es decir, en el 
espacio intervienen elementos físicos, históricos, culturales, pero también los 
emotivos-afectivos, esta última aportación la distingue de Leidenberger y Morales, 
además, en el análisis Mandoki no sólo se apoya en el concepto de estética en su 
sentido original sino también en algo que ella misma denomina semiosis urbana.  
Con base en la distinción semiósica21 Mandoki separa el espacio sígnico y el 
                                                 
18 Morales (2005-2) hace un análisis de la narrativa que se construye en la avenida Reforma a partir de que Porfirio Díaz toma 
el poder (1877-1880) donde el punto focal es utilizar la arquitectura conmemorativa “como la fábrica de un discurso de 
identidad que enalteciera los mitos históricos y que, por la vía del monumento, los perpetuara en la memoria colectiva y en la 
imagen urbana” (:312). Las escultura de Carlos IV, Colón, Cuauhtémoc y el Ángel de la Independencia sobre Reforma dan 
cuenta del discurso de identidad y de la memoria colectiva que se materializan en el espacio urbano. (:313) 
19 Y aunque asegura que definir unívocamente la noción espacio es imposible eso no significa que sea ininteligible (Mandoki, 
1998: 200) 
20 Mandoki, con base en Augé, sostiene que los lugares tienen diferentes gradientes que los hace relativamente neutros o 
fuertemente cargados de sentido, a partir de experiencias “históricas relevantes”. Es decir un lugar se define a partir de 
historias, de mitos de fundación, de sucesos catastróficos, de prácticas sociales, comerciales o culturales; un lugar neutro 
carece de esta acumulación de experiencias. 
21 Para Mandoki en el análisis del espacios urbanos se da un proceso de semiosis que involucra dos aspectos: el semiótico y el 
simbólico. En el primero de ellos interviene los aspectos que tienen que ver con los elementos nominales, los códigos de 
identidad como los nombres de calles, la señalización, etcétera. Aquí hay una relación de oposición y diferenciación, hay un 
signo que produce significados, sin embargo el orden sígnico es abstracto y plano Los espacios simbólicos son los espacios 
impregnados de materia, de tiempo de energía, son espacios o elementos urbanos “donde se han acumulado experiencias de 
la comunidad en el tiempo, lugares donde se ha invertido mayor gasto o lujo, sitios con mayor o menor carga afectiva resultado 
de vivencias individuales (la casa de la infancia, la escuela, el parque) o colectivos (la plaza de la Tres Culturas, el Zócalo, 
Ciudad Universitaria, La Villa).” (1998:200 y 2006: 10) 
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espacio simbólico, éste último es una “especie de organismo vivo” que se 
desenvuelve en la línea del tiempo y se carga de atributos históricos, culturales, 
sociales, políticos, sean colectivos o individuales.22 
 
Para Vicente Guzmán la noción misma de espacio es resbaladiza e imposible de 
resolver de manera unívoca, pues una conceptualización sobre éste deberá 
preguntarse por “los llenos y los vacíos”, por “las formas”, por “las relaciones de 
posición de los objetos” (arriba-abajo, dentro-fuera, abierto-cerrado, cerca-lejos) 
(2005: 238). Pero más allá de estas disquisiciones para cualquier definición de 
espacio23 es necesario considerarlo dentro del ámbito de la cultura y de las 
diferentes redes conceptuales que se tejen a su alrededor. Cualquier relación con el 
espacio desde el punto de vista de la estética24 tiene como punto de partida el 
propio cuerpo, y se da independientemente de nuestra voluntad. (Guzmán, 2005: 
247, Mandoki, 1998: 203) 
                                                
La relación con el espacio está estrechamente ligada con el modo de apropiación del 
mismo. El espacio puede ser analizado a partir de categorías como la perspectiva 
cónica y la perspectiva ambiental. En ambos casos se muestra una manera distinta 
de experimentar y percibir la vida (y al otro); la perspectiva cónica define un interés 
de carácter pragmático, “aleja a la persona de lo físico y social” y la ambiental está 
tamizada por los intereses afectivos, es decir acerca a la persona con el mundo 
exterior tanto el físico como social. (Guzmán, 2005:238) 
 
22 Un ejemplo paradigmático de lo anterior es la fundación de Tenochtitlán que tiene como referente la historia del águila y el 
nopal. A partir de un referente simbólico se inicia la planificación de la ciudad: se edifica el Palacio de Moctezuma, el Templo 
Mayor, los altares de Quetzalcoátl y de Tezcatlipoca, el Tzompantli y el Cohuatepahtli. Posteriormente con la conquista se 
elimina la arquitectura prehispánica, pero se mantiene parte de la traza anterior y se erigen el Palacio de Cortés y luego 
Virreinal sobre el Palacio de Moctezuma, más adelante el Palacio Nacional y Catedral casi sobre el Templo Mayor. Mandoki, en 
este sentido, afirma que se borraron los hitos pero se mantienen los espacios: no se vino a “habitar junto” sino “encima de”. 
(1998: 200 y 2006: 11) 
23 El espacio es el entorno construido, es decir “es cualquier alteración física del entorno natural por la construcción humana, 
incluido lo realizado por los arquitectos.” (Guzmán, 2005: 234) 
24 Guzmán entiende la estética desde el punto de vista originario: aiesthesis, es decir, la facultad de percepción a través de los 
sentidos, de ahí que su apuesta sea el binomio estética-ética (2005: 230) Para Mandoki el término estética no se reduce a la 
concepción tradicional que alude a la belleza o a los aspectos formales del arte sino que involucra el cuerpo y los imaginarios 
culturales, estos últimos son el referente a partir del cual se constituye la percepción y la sensibilidad. (Mandoki, 1998: 203-
204). Mandoki y Guzmán además coinciden en que el sentido al que se le ha dado mayor importancia es el sentido de la vista 
en detrimento de los demás sentidos, es decir, esta sobre valoración de la vista ha generado un entumecimiento de los 
sentidos. Los efectos de lo anterior son mayúsculos y puede tener efectos de carácter social lamentables. Ambos advierten en 
sus textos la necesidad de recuperar los espacios públicos tradicionales (por ejemplo, la plaza pública) y la vida urbana que 
conlleva tal propuesta.  
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El espacio urbano es una construcción conceptual y material en la que se conjugan 
las visiones panópticas25 –el ojo celeste o totalizador de Michel De Certeau (1996)- y 
la visión de los “practicantes ordinarios” que son caminantes que hacen suya la 
ciudad en el día a día. El concepto de espacio urbano –utilizado en este texto- alude 
a la parte física de la ciudad: calles, plazas, bulevares, jardines; de igual manera,  
los hechos que se suscitan dentro del mismo y a las representaciones (simbólicas, 
discursivas, o imaginarias). Es decir el espacio cobra su propia existencia y 
legitimidad en la medida en que lo nombramos y lo incorporamos a nuestros 
imaginarios o lo estructuramos a nivel discursivo. “Un espacio sólo surge de las 
distintas formas de apropiación y de atribución de significados.” (Soja, 1989: s/p en 
Wildner, 2005: 206) La noción de espacio urbano involucra diferentes aspectos 
relacionados dialécticamente entre sí: el aspecto físico, la práctica social y la 
representación, todas estas características lo configuran como un ente complejo 
producto de la interrelación. (Wildner, 2005: 206-209) 
Para Harvey el espacio público no se define únicamente por la conjunción de los 
aspectos físicos y las prácticas sociales sino  también por las representaciones que 
se tienen de aquél. El espacio constituye una relación dialéctica entre el entorno 
físico, las prácticas sociales y los discursos, (Harvey, 1993: 17 en Wildner, 2005: 
206) inseparables entre sí en la práctica cotidiana. En todo caso nos referimos a un 
espacio con características físicas y cualitativas (propiedades simbólicas, discursivas 
o prácticas sociales), donde ambas interactúan en un proceso dinámico que 
complejizan la percepción y el conocimiento de los espacios urbanos. (Ver Wildner, 
2004: 18 y ss.) 
Los aspectos físicos del espacio son los relativos a todo lo que se toca, se mide, 
tiene textura, profundidad. También definidos por los “paramentos de la edificación o 
los límites de los predios” (Hernández, 2000: http://www.inah.gob.mx/mohi/htme/ponencia/mohi500.html) 
En el espacio físico, como señala Wildner (2005:208), están presentes diferentes 
componentes arquitectónicos: edificios, calles, plazas, bulevares, guarniciones, 
                                                 
25 Michel Foucault en su texto Vigilar y Castigar utiliza el término panóptico para plantear el problema “…de una arquitectura 
que ya no está hecha simplemente para ser vista (fausto de los palacios), o para vigilar el espacio exterior (geometría de 
fortalezas), sino para permitir un control interior, articulado y detallado –para hacer visibles a quienes se encuentran dentro; 
más generalmente, la de una arquitectura que habría de ser un operador para la transformación de los individuos: obrar sobre 
aquellos a quienes abriga, permitir la presa sobre su conducta, conducir hasta ellos los efectos del poder, ofrecerlos a un 
conocimiento, modificarlos” (Foucault, 1976: 177). En este sentido el término panóptico es el espacio que hace posible “para 
una sola mirada ver todo constantemente. Un punto central sería al tiempo la fuente de luz que ilumina todo, y un espacio de 
convergencia de todo lo que debe ser  sabido” (Foucault, 1977 en Salcedo, 2002: s/p) 
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etcétera. Del mismo modo, cualquier elemento constructivo está vinculado a su 
contexto de localización, es decir, mantiene una relación con el centro o la periferia 
urbana, la cercanía de los equipamientos, el tipo de inmueble, la dinámica de 
mercado, es decir, la ubicación de los inmuebles en este caso determina su precio y 
su participación en el mercado. (Terrazas, 1996: 21).  
En las propuestas anteriores estimo que en la cuestión sobre el espacio se 
reconocen diferentes ópticas que devienen en distintas perspectivas para abordar la 
cuestión principal: el estudio de la ciudad.  
Tamayo explica en relación al espacio citadino que éste “es una construcción social 
de significados que diferentes actores desde diferentes perspectivas le asignan.” 
(1998:27) Dicho de otro modo, el espacio público es polisémico, pues tiene tantas 
interpretaciones como actores inciden en él. Sus múltiples lecturas son un reflejo de 
la realidad dinámica y compleja que transita por ellos. 
Retomando a Leidenberger (2004: 74):  
La ubicación física de las personas moldea su identidad, sus estrategias de 
trabajo y sus opiniones y estrategias de negociación; su vivienda les señala 
su nivel social; el entorno arquitectónico público les indica la naturaleza del 
poder político, sus espacios discursivos en forma de sus propios imaginarios y 
de las percepciones populares y oficiales, delimitan las posibilidades de su 
acción social y política. En palabras de un historiador urbano “nosotros 
creamos la ciudad, pero una vez creada nos rehace a nosotros”. 
 
El espacio físico está impregnado de historia, de memoria y recibe la carga emotiva 
y afectiva de quienes se interrelacionan con él usándolo o interviniéndolo.  
El espacio físico no resume a la ciudad por sí sola, pues su construcción se da tanto 
física como discursivamente, simbólicamente y socialmente26. La ciudad se 
construye social e históricamente y de manera paralela “construye, propicia o 
impide, genera o limita la vida de sus habitantes.” (Safa, 1993: 288) 
 
                                                 
26 Mireia Baylina, Mariana Prats y Anna Ortiz en su artículo “Espacios de juego como escenarios educativos urbanos” hacen 
una reflexión interesante pues afirman que el espacio urbano es educativo porque la disposición de los elementos que lo 
configuran (la calidad de luz, los colores, el contexto) intervienen en el aprendizaje; por el contrario la falta de un mantenimiento 
regular y constante desvirtúa el proceso educativo. (2005: 22) 
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Lo público (y lo privado) del espacio urbano 
¿A qué se apela cuando se alude al concepto de lo público? Se pregunta Nora 
Rabotnikof (2003: 9) cuando sostiene que la definición de tal concepto se da en tres 
ejes dependiendo del universo de discurso en el que nos ubiquemos. Cada uno de 
estos universos tiene sus particularidades, no obstante, convergen y complementan 
enriqueciendo el sentido de lo público. 
De este modo Rabotnikof define tres criterios para abordar el concepto de los 
público: lo colectivo, lo manifiesto y lo abierto. 
Lo colectivo está en oposición a lo individual, lo público es lo relativo a lo comunitario 
o lo que pertenece a un pueblo. En esta acepción lo público tiene una connotación 
eminentemente política. (Rabotnikof, 2003: 19) 
Lo manifiesto. En otro sentido lo público es la dicotomía visible versus oculto. Lo que 
se exhibe a la vista de todos es lo público, pues se hace del dominio de la 
comunidad. Su contraparte es lo privado, es decir, lo que se mantiene al margen de 
las miradas27. Cuando algo “ya es público” significa que ya es del dominio de la 
comunidad. (Rabotnikof, 2003: 20) 
Lo abierto. Lo público es lo que se asocia con apertura y que se sustrae al dominio 
particular. Por tanto, esta acepción de público es todo aquello que es abierto, 
accesible; así los lugares públicos las calles28, las plazas en contraposición con lo 
cerrado como la barda o el enrejado de un territorio. (Rabotnikof, 2003: 20) 
En suma la idea subyacente, en estas variaciones del concepto de público, tiene que 
ver con aquello que se ve, se escucha, se percibe por todos; también se relaciona 
con lo que es común a un grupo y que se mantiene bajo el escrutinio de todos. La 
manifestación por excelencia de lo público es el espacio: la calle, la plaza pública29, 
etcétera, aunque no son los únicos. 
Sin embargo, la definición maniquea de público y privado implica asumir que ambos 
conceptos pueden ser encontrados de forma pura en la realidad (Camarena y Portal, 
                                                 
27 Y bajo la perspectiva de la estética definida por Guzmán (2005: 230), sería pertinente custionar a Rabotnikof sobre el papel 
juegan los otros sentidos en la definición de lo público cuando se carece del sentido de la vista. 
28 Aquí habría que preguntar a Rabotnikof qué matices adquiere lo público en calles cerradas, en centros comerciales o en 
zonas residenciales donde los acceso son visiblemente controlados. Giglia (2000) sostiene al respecto que: “Lo que antes era 
‘público’  ahora ya no lo es en la misma medida: cada vez más se presenta como algo que es disponible en la misma medida 
en se tenga derecho a él, sino en la medida en que se le pueda comprar y consumir.”. Es decir en algunas zonas de la ciudad, 
el uso y disfrute de la misma está condicionada por el “poder adquisitivo para consumir la ciudad, y dentro de espacios que se 
definen por ser excluyentes y cerrados. 
29 Para Fernández Christlieb (2004: 17) la plaza pública es un medio de comunicación de masas –según su apreciación- pues 
“tiene la forma de la comunicación, porque es un lugar horizontal, amplio, abierto, y produjo, entre otras cosas, la democracia”. 
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2003: 105), esto significa que dichos conceptos se han desdibujado. Camarena y 
Portal se preguntan en qué rubro se clasifica una calle amurallada y cerrada por los 
vecinos. De ahí que podamos encontrar expresiones de espacios públicos – 
privados (por ejemplo, centros comerciales con horarios bien establecidos), o de 
espacios públicos restringidos (por ejemplo, las universidades públicas de acceso 
controlado y horarios específicos).  
Como explica Minor lo público y lo privado tienen expresiones materiales distintas 
(2007:18). El espacio público se caracteriza por “territorios donde rige la propiedad 
pública” (2007:3), es decir, plazas, calles, parques, edificios de educación pública, 
etcétera. El espacio privado se “liga a la propiedad privada como contrato individual” 
(:3), la referencia aquí es a edificios comerciales, industriales, financieros de carácter 
privado, casas habitación. Bajo esta perspectiva la plaza es un caso paradigmático, 
porque es un espacio público en el sentido de que es abierto y colectivo. 
Como destaca Ramírez Kuri: 
El espacio público urbano es un elemento activo en la vida social por su 
capacidad de proveer lugares significativos donde se inscriben memorias y 
elementos simbólicos que trazan puentes entre el sentido de continuidad 
individual y colectivo. Al actuar como referente de identidad en la ciudad, el 
espacio público se concibe como el espacio de todos, donde individuos y 
grupos distintos aprenden a vivir juntos, lugares de encuentro, de sociabilidad 
y de experiencias comunes, que también pueden devenir en experiencias 
intensas de conflicto y/o de segregación. (2003:37) 
Ciertamente, espacio público no es producto del azar, no es la colina extensa sobre 
la que cualquier paseante puede transitar es, más bien, una “manifestación del 
orden social, de una voluntad/manera de vivir juntos.” (Monnet, 1996: 12 en 
Camarena y Portal, 2003: 106) Los espacios público y privado se constituyen a partir 
de una red de significados que se articulan con las relaciones de poder y los 
diferentes actores sociales. (Camarena y Portal: 107) El espacio público es resultado 
del vínculo social como sostiene Monnet, ya que un aparato normativo respalda su 
existencia y su orden. 
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La apropiación del espacio público urbano 
La apropiación del espacio en su acepción básica tiene que ver con la acción de 
hacer suyo un lugar. En este sentido Minor explica la apropiación como: 
…la significación de poseer, estar, quedarse, habitar o usar un lugar. Es un 
concepto jurídico, pero también se refiere a usos sociales y simbólicos. Por lo 
tanto, las personas se apropian del espacio de diferentes formas. (2007: 3). 
Pero no sólo de diferentes modos sino que “…el tipo de apropiación dependerá de la 
escala.” (Tamayo, 2005: 127) Y de la posición que se ocupe en el entramado social, 
pues la apropiación puede ser individual o colectiva, ésta última puede estar 
asociada a organizaciones, instituciones públicas o privadas. 
A este respecto, Guzmán (2005: 231) sostiene que el espacio manifiesta las huellas 
de apropiación de quienes hacen uso del mismo, además añade que tales huellas al 
ser interpretadas expresan ideologías, preferencias de consumo, gustos, 
imaginarios, por mencionar algo. Pero también estimo, perfilan diferentes posturas 
sobre cómo debe ser la ciudad a través de los proyectos de intervención urbana. La 
apropiación no se da en forma pura e imparcial, ésta se expresa por un lado, en las 
acciones que se desarrollan en la vida cotidiana y, por el otro, se manifiestan tanto 
en las intervenciones urbanas que modifican el espacio a gran escala como en los 
discursos que se construyen alrededor del espacio urbano. 
Mandoki (2003: 204) y Guzmán (:235) abordan la apropiación del espacio desde el 
punto de vista estético, es decir, desde la óptica de la percepción humana como 
condición para arraigarse o identificarse con los espacios pero enfocado a los 
aspectos individuales. Así pues, para el propósito de la presente investigación, tomo 
de Guzmán parte de su definición del concepto de  apropiación en el siguiente 
sentido: “…la apropiación es un complejo proceso de interacción de las personas en 
y con el espacio construido…” (2003: 235), en este proceso el espacio se significa y 
adquiere distintas connotaciones simbólicas, pragmáticas o estéticas; la apropiación, 
entonces, se asocia en estos autores al uso y a la significación o arraigo que se 
establece con el espacio a partir del uso cotidiano.  
Entonces, la apropiación no sólo es una acción sino que es un proceso en el que 
intervienen diversos elementos de representación discursiva, perceptivos, elementos 
materiales propios de la configuración arquitectónica y urbana, además del entorno 
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cultural, político y social, o cualquier expresión individual o colectiva. La apropiación, 
entonces, se convierte en un proceso dinámico de interacción donde inciden actores 
con distintos recursos humanos, simbólicos y económicos. 
Ha sido común definir la apropiación del espacio urbano desde el punto de vista de 
quienes lo usan de manera cotidiana (ver Álvarez 1997, Minor 2007, Hoffmann 1997, 
Guzmán 2005, Wildner, 2004, 2005). La apropiación es, en este sentido, una acción 
impulsada por los ciudadanos que alude al modo de vivir y usar la ciudad, donde 
también se configuran “modelos de reconocimiento, identificación y diferenciación” 
que “matizan cada acto de la vida cotidiana o de la comunidad.” (Minor, 2007: 26)  
Con base en lo mencionado arriba para este trabajo de investigación añadiré una 
diferencia de matiz; se reconoce que la apropiación de los espacios públicos se da 
en la cotidianidad. Sin embargo, cuando se plantea la apropiación del espacio desde 
los denominados programas de imagen urbana estamos evidenciando el sesgo 
oficial en la apropiación de dichos espacios. Pues ésta involucra no sólo las 
modificaciones en la fisonomía del entorno urbano sino también una serie de 
recursos, financieros, humanos y discursivos que hacen de este proceso un acto de 
grandes dimensiones. Es decir la apropiación como intervención urbana30 sobre un 
bien público (como la plaza pública) a través de los denominados programas de 
imagen urbana busca transformar la fisonomía de la ciudad apoyándose en un 
aparato jurídico-normativo y discursivo desde posiciones de poder privilegiadas. 
La apropiación es, entonces, una acción cotidiana con diferentes grados de 
complejidad a diferentes niveles condicionada por los recursos simbólicos, 
materiales, discursivos o financieros con los que se cuente y en la que pueden 
intervenir distintos actores sociales y políticos. Dicho de otro modo, la apropiación no 
se circunscribe a los ciudadanos que usan el espacio todos los días sino que 
involucra muchos más actores con diferentes grados de poder de decisión o de 
gestión, el estado es uno de ellos. Así cuando las acciones que transforman el 
                                                 
30 Según Terrazas (2005: 17) Una intervención urbana es una acción urbana resultado de la aplicación de una medida 
establecida en un programa urbanístico que se inscribe “en un proyecto de vida de la ciudad” o bien es la respuesta coyuntural 
a un problema emergente. Las intervenciones pueden ser de dos tipos:  
a) Las que se llevan a cabo por el Estado o las organizaciones civiles más importantes. Sin embargo ésta no se da de forma 
aislada o pura sino que involucra más factores que tienen que ver con la participación de organizaciones sociales e 
individuos sumados dado que el Estado se erige como el promotor de los cambios urbanos que implicaron las 
intervenciones. 
b) Las llevadas a cabo por los habitantes cotidianos del espacio. “Estas últimas entendidas como la acumulación de millones 
de acciones individuales, familiares, cotidianas, que pueden implicar grandes esfuerzos para los que las ejecutan pero 
que, en general, involucran pequeños montos de capital. No obstante, la suma de estas intervenciones individuales 
genera también, al paso del tiempo, procesos de transformación de la ciudad a gran escala” (:17-18) 
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entorno urbano son impulsadas y gestionadas por éste estaremos hablando de una 
apropiación oficial o institucional. Pues, para el caso que nos ocupa la aplicación de 
programas de  intervención urbana a la fisonomía de la plaza, es un mecanismo 
para la apropiación oficial del espacio cuando éste es considerado un bien público. Y 
toda “intervención urbana es una acción urbana” (Terrazas, 2005: 17) que genera 
cambios “en la vida urbana, en la localización de actividades y en los espacios 
construidos que las alojan” (:18) 
Así pues, la apropiación oficial del espacio no se explica únicamente a partir de las 
modificaciones a la fisonomía urbana. Pensarlo así es asumir una posición 
reduccionista debido a que los cambios en la fisonomía no se limitan al cambio 
cosmético. Las transformaciones físicas van acompañadas de un discurso político, 
de los motivos para la elección del lugar y de la carga simbólica propia de cada 
lugar. En este sentido, Terrazas (1996) explica que las actividades urbanas tienen 
como sustento material el suelo urbanizado. Éste es la base primordial para el 
desarrollo de las diferentes actividades humanas y para la construcción de edificios, 
plazas, avenidas, calles, etcétera. Además, añade que la localización del suelo 
urbano es un elemento estratégico para la monopolización. 
Lo anterior implica, para la plaza de “La Constitución”, regular el tránsito urbano, el 
estacionamiento en la vía pública, la ubicación del comercio ambulante, la presencia 
de perros callejeros, la cantidad y el tamaño de los anuncios, los usos de suelo, 
entre otros. Estas intervenciones se han sustentado en la defensa y preservación del 
pasado colonial representado por el entorno urbano y arquitectónico. Para ello se 
echa mano de la carga simbólica que posee la plaza (Mandoki, 2006:14) y así, cada 
gestión de gobierno, deja su huella de apropiación en el espacio con el propósito de 
exhibir su hegemonía.  
Salcedo sostiene que el espacio –público o privado- está politizado e ideologizado, 
incluso añade que antes de ser público es expresión y ejercicio del poder (2002: 5 y 
9). Aunque las formas de ejercer el poder han cambiado en la historia, ciertamente 
son maneras para orientar acciones en el entorno urbano y mantener el orden 
público. (:11)31 
                                                 
31 Por citar un ejemplo de la Ciudad de México del siglo XVIII: “La delimitación de espacios recreativos caracterizados por 
elementos naturales se remonta hacia finales del siglo XVI  cuando se trazó de la Alameda…los paseos fueron planeados 
como espacios recreativos relacionados con el fomento a la salud a través del contacto de los paseantes con la naturaleza”. 
(Vázquez, 2002: 78) Mientras que la plaza mayor tenía como función principal “…el cumplimiento de los protocolos festivos 
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Para la presente investigación la apropiación se clasifica bajo tres enfoques32: 
Simbólica. Se refiere a las diferentes prácticas sociales o culturales, a las acciones 
intangibles que se llevan a cabo por fuerza del hábito o del simple estar en el lugar 
de manera individual o colectiva. (Vicente Guzmán, 2005: 243) 
Discursiva: los discursos que se construyen alrededor del espacio: literarios, 
políticos, cotidianos, desde los más racionales o empíricos. 
Tangible: intervenciones que modifican la fisonomía del espacio, es decir los 
cambios físicos. De las cuales nos vamos a concentrar en la discursiva y tangible. 
 
La plaza pública (y el centro histórico) 
Por otra parte Vicente Guzmán (1988) en el texto El espacio exterior. Plumaje de la 
arquitectura ofrece una definición del espacio como “referido a la ubicación y al 
tiempo como un elemento inductivo, modificador, condicionador; sin determinismos 
subjetivos, como propiciador o no de una interacción con el usuario.” (:17) Así pues 
el espacio exterior es: 
 “… toda aquella área construida en forma tridimensional, transitable 
públicamente o privadamente, que delimita cualquier tipo de espacio 
construido interior y a su vez es delimitada por éste, y donde un usuario 
individual o colectivo puede efectuar actividades diversas, de las cuales las 
más significativas son las de comunicar, intercambiar, agrupar y estar.” (:19) 
 
Hay diferentes tipos de espacios exteriores33, dentro de esta clasificación se ubica la 
plaza, pero ¿qué es una plaza pública?, ¿qué funciones cumple?, ¿cuál es su 
vínculo con el pasado? Kathrin Wildner sostiene que: 
                                                                                                                                                        
oficiales”, además este hecho se veía reforzado con la presencia continua del ejército , pues se traducía en “una demostración 
de fuerza por parte del gobierno” y una garantía de la preservación de la plaza en los primeros años del México independiente. 
(:77) 
32 Vicente Guzmán (2005) define la apropiación como una acción desde la perspectiva del goce individual o colectivo –
apropiación estética- como lo estudian Mandoki (2003) y Guzmán (2005). Carmen Ramírez sostiene que la apropiación puede 
ser de tipo visual, es decir, la incorporación visual de mi entorno. 
33 El andador, el atrio, la azotea, la calle, el corral, el estacionamiento, la huerta, el jardín, el parque, el patio, la plaza, la 
plazoleta, el portal, la terraza, los remanentes. (Guzmán, 1988: 37) Esta tipología está relacionada con “…el mundo del afuera, 
un mundo que convoca a vivir en y con todos los sentidos. Porque en el adentro se moldean las soledades, en el afuera se 
confronta el intercambio del conflicto y los afectos con los otros.” (2005: 230) Esta apuesta por la revitalización de la vida 
urbana se opone a la tendencia a desarrollar la vida urbana en los espacios marcados por la privatización y el consumo, como 
es el caso de los centros comerciales. Entonces¿cómo hacer que la vida urbana se mantenga viva, y produzca el intercambio 
en y con el espacio y con los otros y no se empobrezca, cuando ya es un hecho la proliferación de espacios cerrados y 
privados como los centros comerciales? 
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a partir de la observación de lugares específicos es posible detectar rasgos de 
urbanidad. Como punto focalizado, las plazas públicas son apropiadas de una 
manera ejemplar. La plaza en sí misma es un elemento clásico urbano, con 
una multitud de funciones y significados distintos para cada entorno urbano y 
para quienes la utilizan. (2004:19). 
 
La plaza es, entonces, un elemento urbano que desde su génesis congrega, 
convoca, detona, pero también empobrece34 o enriquece la vida urbana en las 
ciudades35. Guzmán señala que las funciones más representativas de la plaza son: 
“adornar, agrupar, asear, aterrizar, bailar, comerciar, deambular, delimitar, estar, 
exhibir, intercambiar, jugar, platicar, proteger, situar, trabajar, y vestibular.” (1988: 
266) Los usuarios de la plaza se clasifican en colectivos, familiar e individual en 
última instancia. (:267)  
En una primera aproximación Blanco  y Dillingham (2002: 5), definen la plaza36 
pública como: 
un espacio tridimensional, un área abierta visualmente definida dentro de una 
estructura edificada de una ciudad o poblado, cuyo tamaño varía entre 10 y 
300 metros por lado. En su origen pudo haber sido planeada o no. Con 
frecuencia incluye vegetación, aunque básicamente consiste en una superficie 
resistente y adecuada para que la gente transite por ella, se siente o lleve a 
cabo diversas actividades comunitarias.  
 
La traza urbana define la forma sino también la topografía  (plana o irregular) del 
lugar; la plaza puede ser ortogonal, circular o elíptica, regular o semiregular. 
                                                 
34 Ante la pregunta de si en el espacio público se debe promover el consenso o el conflicto Harvey responde que: “Creo que 
una idea de consenso que no contemple la diferencia no tiene sentido. El espacio ideal es un espacio de conflicto continuo y 
con continuas maneras de resolverlos, para que éste después se vuelva a reabrir” 
(http://www.elpais.com/articulo/ensayo/espacio/publico/ideal/conflicto/continuo/elpepuculbab/20070908elpbabens_5Tes) 
35 Se empobrece o se enriquece la vida urbana creando espacios que promuevan actividades o prohíban otras. En la plaza de 
“La Constitución de Tlaxcala se prohíbe la instalación del comercio ambulante, éste sólo es permitido los fines de semana en la 
plazoleta de “Xiconténcatl”, los diversos comerciantes están registrados en un padrón. Las diferentes acciones que se han 
llevado a cabo en la plaza produjeron que el mercado y el transporte se trasladara a la periferia de la ciudad para evitar el 
tránsito urbano y el deterioro de la zona cercana al centro histórico. Las actividades en la plaza están estrictamente controladas 
por policías y aparentemente no hay conflicto, salvo que ocurra una manifestación, pues ésta moviliza un cuerpo de policías 
mucho más numeroso. 
36 Lafaye explica el origen del término plaza en el texto “De ciudad con plaza a plaza con ciudad”. “”Plaza”… en castellano 
antiguo es la forma romanceada del latín platea, que significa “camino ancho”… la mayor revelación es que la raíz latina de 
platea, origen de la hispánica plaza, no significa plaza sino “calle”, precisamente “calle ancha”, o si se prefiere: calle mayor 
heredada del cardo maximus del imperio romano antiguo. Plaza en latín se decía forum, esto es “foro”… La etimología revela 
que entre calle mayor y plaza mayor no hubo sólo una relación tipográfica y funcional, sino toda una identidad: la plaza mayor 
fue concebida en sus principios como un ensanchamiento de la calle mayor” (Lafaye, 2000: 84) 
 36  
(Guzmán, 1988: 267-268; Yanez, 1994). La ubicación de la plaza es, más que su 
dimensión como elemento definitorio, puesto que “responde a un concepto celular” 
(Guzmán, 1988: 269-270) que hace más complejo su análisis. 
Así pues, la plaza desde mi punto de vista es una constelación de elementos 
urbanos y arquitectónicos, discursos y actividades, de metáforas y de símbolos que 
posibilitan el encuentro, el acercamiento, la comunicación, pero también el 
distanciamiento o la marginación, y todas estas características interactúan 
dialécticamente.  
La plaza de “La Constitución” es un lugar de gran fuerza porque es, en primera 
instancia, el punto de origen a la ciudad (Gibson, 1991: 124 y ss.) y en segunda 
porque a través del tiempo dicho lugar se ha cargado de fuertes significados. 
(Mandoki, 2006: 9) 
La plaza pública tradicional debe ser entendida, además, a partir del vínculo con su 
entorno, es decir de la relación de coexistencia que sostiene con los edificios 
ubicados a su alrededor (Blanco, 2002: 29 y ss.) La plaza pública es, entonces, un 
espacio central, que está en profunda coexistencia con el espacio que la circunda 
(los cafés, los restaurantes, las bases de los taxis, los museos, el palacio municipal, 
las tiendas, etcétera); tal espacio se construye y constituye, por un lado, debido a la 
interacción que se da entre lo físico y las actividades sociales que se llevan a cabo 
en dicho lugar, sean éstas fiestas religiosas, civiles o encuentros de convivencia, o 
bien por el tipo de políticas urbanas que se implementen para modificar su 
fisonomía. Asimismo, la plaza es lugar de esparcimiento, punto de encuentro. Pero 
también es el espacio de los conflictos, las hostilidades y las disputas, de la 
confluencia de diferentes discursos amalgamados en las diferentes etapas históricas 
de la ciudad.  
Según el Programa Estatal Ordenamiento Territorial (PEOT) en el estado de 
Tlaxcala las plazas públicas continúan siendo elementos articuladores de la traza 
urbana, así lo señala: 
La estructura urbana de la mayor parte de los centros de población [en el 
estado de Tlaxcala] se organiza a partir de un núcleo central, antiguo y 
consolidado, constituido por una plaza, en torno a la cual se localizan los 
principales edificios públicos, religiosos y civiles. En este núcleo central 
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convergen o cruzan los caminos que enlazan las localidades. A lo largo de 
estos caminos se desarrollan las actividades comerciales, disminuyendo su 
intensidad en la medida en que se alejan del centro, dando lugar a calles 
comerciales o a corredores urbanos según sea la importancia y magnitud de 
la actividad y/o del centro de población. (: 117) 
 
La afirmación anterior pareciera ser un indicador de la importancia actual de las 
plazas públicas, por lo menos en el estado de Tlaxcala y, no sin razón, dado que 
dichos elementos urbanos durante muchos siglos en la historia de Hispanoamérica 
han sido el centro de gravedad y el espacio sacralizado de las ciudades (Rojas-Mix, 
1978: 28). En estos tiempos es común destacar la función turística de las plazas 
públicas que forman parte de los centros históricos (Lafaye, 2002: 81). Como señala 
Lafaye en relación a la diferencia entre la plaza del siglo XVI y del siglo XX-XXI: 
[Actualmente] se ha vuelto a sacralizar un espacio que originariamente fue 
creado como sagrado centro de gravedad de nuevo poblado o “puebla” en el 
primer siglo de la colonización hispánica de América. Con todo hay una 
diferencia radical: es que los artífices de las plazas mayores quisieron 
expresar la majestad del poder monárquico y eclesiástico (o divino, si se 
prefiere), mientras que la publicidad turística actual enfatiza el color local y 
valora los primores estéticos (Lafaye 2002: 81). 
 
Patricia Melé destaca en relación a la afirmación anterior que, dentro del contexto de 
los centros históricos, las intervenciones urbanas en México, durante el siglo XX, 
han estado orientadas por “proyectos de desarrollo turístico.” Pues, el propósito ha 
sido “recalificar los espacios centrales y promover las inversiones nacionales o 
extranjeras en el terreno turístico.” (1997: 199) En otros términos, se busca preservar 
y restaurar la ciudad museo “buscando con nostalgia el regreso al pasado.” 
(Tamayo, 1998: 368)  
El rescate de los centros históricos se orienta hacia el rescate de una ciudad 
idealizada donde privaba la armonía y el equilibrio: “Estos valores tienden a 
favorecer un consenso social explotado por actores privados y públicos.” (Monnet, 
2003: 118) Asimismo, el centro histórico se caracteriza porque los actores que 
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participan en su financiamiento, gestión y transformación son el Estado, la iniciativa 
privada, intelectuales, artistas y sociedad civil. (:106) Donde el papel del Estado 
tiene una importancia crucial para la implementación de programas que modifican 
dicha zona. 
Por otra parte, el centro histórico es un término acuñado alrededor de la década de 
los setenta, lo que actualmente se concibe como “centro histórico” es una categoría 
nueva que describe un espacio determinado por su carga histórica, pero que “nunca 
existió como tal: el centro histórico no era centro sino el conjunto de la ciudad y no 
es totalmente “histórico”, puesto que es y era constituido por capas diferentes de 
historicidad” (Méle, 1997:204; Monnet, 2003: 106); para Monnet el centro histórico se 
ha asumido como un elemento inamovible “no como un proceso continuo.” (2003: 
122). Cada actor dominante que se apropia del espacio público, señala el mismo 
autor, quiere imponer su visión y ejercer el control sobre el uso del espacio en el 
centro histórico. (:125) Con lo anterior se quiere señalar que en la plaza pública 
conviven diferentes capas de historicidad, en donde incluso los edificios  exhiben 
una yuxtaposición de estilos, y los programas de intervención “momifican" los 
espacios, cuando éstos son organismos vivos en constante cambio. 
Finalmente, la plaza es un elemento urbano complejo y polisémico –al igual que la 
ciudad o el centro histórico. Pues, al tiempo que símbolo de poder es un escenario o 
una vitrina37 de actividades diversas. Como señala Leidenberger la plaza pública es 
algo más que la suma de sus partes: es su gobierno, su sociedad, su vida cotidiana, 
su entorno urbano, su infraestructura y su economía en profunda coexistencia. 
(2004: 73) 
Es decir estos espacios no sólo son elementos urbanos que organizan sino que son 
una clave en la construcción del arraigo, de la identidad, de cualquier experiencia 
vital, pueden contribuir a la salud social. (Guzmán,1988: 275; Mandoki, 1998: 198). 
“No debemos desligarnos aún del espacio físico y material que sigue siendo esencial 
en la distinción de las ciudades. Los lugares urbanos tradicionales especialmente los 
centros históricos, todavía son importantes para la comprensión de la estructura 
urbana” (Tamayo, 2006-1: 132), además de la sociedad y de las personas en y con 
el espacio. 
                                                 
37 Es decir una vitrina es “una ventana. En ella construimos un espacio para que los demás nos miren, pero también miramos a 
través de ella.” (Silva, 1992: 63) 
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Lo anterior adquiere sentido cuando planteamos la cuestión sobre la vigencia de los 
espacios públicos. Salcedo (2002) y Giglia (2003) apoyados en pensadores como 
Sennett, Jacobs, Davis o Caldeira atisban un panorama de la discusión sobre si el 
espacio público ha muerto o está en franca decadencia, lo que ha lleva a los 
pensadores anteriores a asumir una postura nostálgica respecto a la situación. En el 
panorama se han definido dos posturas. Por un lado están los que sostienen el 
espacio público ha muerto y que afirman que el “el tiempo y el espacio se han 
convertido en algo obsoleto.” (Sorkin, 2004: 9) Dicho de otro modo:  
Los ordenadores, las tarjetas de crédito, los teléfonos, los fax, además de 
otras herramientas complementarias instantáneas y artificiales, están 
destripando rápidamente las políticas históricas de proximidad que son el 
auténtico cimiento de la ciudad. Efectivamente, en los últimos años hemos 
asistido a la emergencia de un tipo de ciudad completamente nueva, una 
ciudad sin un lugar asociado a ella. (:9)  
El contexto en el que se sitúa esta afirmación es el de Estados Unidos, sin embargo 
eso no nos deja al margen de la reflexión porque ésta es el punto de partida de la 
corriente de pensamiento en los temas urbanos que: 
…contrasta la ciudad actual con un pasado mítico, ubicado en algún momento 
de la era moderna, en el cual las características propias del espacio público –
multiplicidad de usos y encuentro social- no sólo se desarrollaban, sino que 
además estaban en constante expansión. (Salcedo, 2002: 2) 
Pero el autor señala que si todo pasado fue mejor entonces habrá que exhibir 
algunas verdades históricas, y plantea con base en Fainstein: 
• Por un lado, que la “gente de color” en Estados Unidos era marginada de algunos 
centros comerciales y espacios habitacionales, lo cual no era ilegal sino parte de 
la “normalidad”. (:5) 
• Por el otro, que el espacio está ideologizado, por tanto lo real y lo auténtico están 
en función del gusto o de las convicciones de los observadores, y plantea: ¿qué 
puede ser más auténtico un barrio o un Mc Donald’s?, no puede haber una 
respuesta absoluta debido a que esto es más una cuestión normativa que poco 
tiene que ver con la realidad. (:5) 
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Lo anterior exhibe dos argumentos que cuestionan la concepción mítica del espacio, 
y lo muestra también como un elemento urbano donde siempre van a aparecer sus 
contradicciones. Y si se continúa con la revisión nos daremos cuenta que la ciudad 
es aún más tolerante, por ejemplo con las minorías raciales y sexuales (:5) que en 
tiempos pasados. 
Así pues Salcedo sostiene que el espacio público antes que serlo es expresión del 
poder y éste se expresa en los diferentes discursos y espacios de la ciudad. En el 
espacio se expresa un poder hegemónico, sin embargo, eso no elimina la posibilidad 
de una resistencia a ese poder. “El espacio (público o no público) es siempre 
discutido en su uso, y por ende nunca puede ser completamente apropiado por los 
poderes o discursos dominantes.” (Salcedo, 2002: 14; ver también Judd, 2003: 52)38, 
a esto añade De Certau que en este proceso de resistencia es imperativo entender 
cómo la sociedad se resiste, cómo transforma el espacio en los actos cotidianos y 
aparentemente banales, cómo reproduce roles o normas de conducta. (: 14) Así 
pues, son estos actos minúsculos los que se pueden aprehender a través de las 
metodologías cualitativas, pues ofrecen la visión de los otros.39 
 
Imagen urbana 
Guzmán (2001:93-94) define el término fisonomía urbana como “…la materialización 
de las condiciones socioeconómicas de una población residente, por medio de las 
características formales de las calles y las tipologías arquitectónicas de las casas.” 
Es decir, la fisonomía urbana no sólo se refiere a los aspectos físicos por sí mismos 
sino que éstos están enmarcados dentro de un contexto social y económico que se 
                                                 
38 Wildner (2005: 218-219) dice que: “El nuevo Santa Fe manifiesta una estética global, materializándose en una arquitectura 
de exclusión.” No obstante, en el entorno de esa arquitectura de exclusión, es posible llegar a ver algún “puesto móvil, una 
bicicleta con dulces o tacos de canasta”, o al lado de las construcciones se encuentran los puestos de comida para los 
trabajadores de la construcción. En el caso del centro comercial Perisur ubicado en el cruce de Insurgentes y Periférico Sur, 
aunque es un lugar “inhóspito” para los peatones, es “usado por los paseantes”, pues en las paradas de los microbuses se han 
instalado puestos de comida y de dulces, y utilizan las bardas y los enrejados como soporte para las lonas. (: 202) Es decir, a 
pesar de la exclusividad de Santa Fe y de Perisur se da un tipo de apropiación por quienes no son el sector de población al que 
están dirigidas las instalaciones.  
39 Para Salcedo la prácticas alternativas de resistencia nunca están al nivel de las prácticas socioespaciales hegemónicas “las 
prácticas de resistencia se dan en las márgenes, alterando los sentidos y usos espaciales pero sin constituir discursos 
totalizantes que nos propongan un conjunto de prácticas un conjunto de prácticas completamente basado en premisas y 
valores diferentes a los hegemónicos” (2002: 22) En este sentido Safa (1993: 290) pone como ejemplo el caso de Coyoacán y 
sostiene que: “La distribución inequitativa de los bienes y servicios de la ciudad, en nuestro caso de Coyoacán, responde a 
intereses económicos y de poder específicos, que hace que sus habitantes no cuenten con la misma capacidad de negociar y 
de usar estos bienes o de vivir, simplemente, de acuerdo con determinadas necesidades y formas de concebir esta experiencia 
cultural –individual y colectiva- del habitar.” En sus términos esto significa que: “La dimensión subjetiva… está supeditada a las 
condiciones objetivas que marcan los límites de las posibilidades de su realización y expresión.” 
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expresa en los elementos formales y del entorno urbano y arquitectónico, y que no 
necesariamente se reduce a los aspectos visuales.  
Al respecto el mismo autor (2000:26; 2005-1: 85) argumenta que el concepto de 
imagen urbana se ha circunscrito a los aspectos físicos de la ciudad, donde el 
acento se ha puesto en lo visual. Esto se debe a un error epistemológico porque se 
asume el término sin mediar crítica de por medio por un lado y se soslaya “lo mental 
como factor esencial en la construcción de imágenes, que lo cultural y lo social 
complementan.” (2005-1: 85) La imagen urbana va más allá de los aspectos 
materiales o formales, pues en tanto que imagen mental es una “expresión 
socialmente construida, que da cuenta de las formas como se relacionan las 
personas en y con su ámbito urbano” (2000: 26). 
Así pues, la fisonomía urbana se entiende en un sentido más amplio, y se desliga 
del concepto de imagen urbana, pues éste último concepto se asocia a una 
construcción mental. 
La definición de la cual partieron para la remodelación, preservación y conservación 
fue “la imagen urbana es el conjunto de elementos naturales y construidos que 
constituyen la formación de un pueblo; refleja sus valores y características propias 
dando testimonio de su pasado y presente.” (www.municipiodetlaxcala.gob.mx). Pero la 
fisonomía urbana es más que un listado de características o la conjunción de los 
elementos físicos y naturales, es más bien una relación dialéctica. 
 
Centro o centralidad 
La plaza tradicional ha dejado de ser el centro40 único de la ciudad. El centro de una 
ciudad se ha fragmentado y ha devenido en policentralidades dispersas y 
especializadas que están insertas en “una enorme red de ejes y flujos, articulada por 
medio nodos donde se desarrolla la vida urbana más intensa de la metrópoli.” 
(Terrazas, 2003: 85-86). Entonces ¿qué función tienen los centros tradicionales en la 
reconfiguración de la ciudad? 
Como señala Wildner las plazas de los centros históricos están atravesando por un 
proceso de “musealización”, por tanto qué rol desempeña este elemento urbano en 
la red de centralidades. El centro tradicional está “descentrado” y es “poli-localizable” 
                                                 
40 En este apartado hago referencia a la distinción de centralidad hecha por Terrazas. (2005: 235) Dicho concepto no es el 
núcleo de una ciudad ni se agota en la noción de centro histórico. 
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(Hiernaux, 1996 en Terrazas, 2003: 88). Así pues, la centralidad es un concepto 
dinámico que se configura a partir de las actividades que se llevan a cabo en los 
diferentes espacios independientemente de su dimensión. (Terrazas, 2004: 237), 
tales actividades se agrupan de manera general en seis tipos: de decisión política, 
de innovación, de difusión y de emisión, de intercambio, lúdicas o de esparcimiento y 
simbólicas. Además, podemos distinguir, al menos, dos tipos de centros: el centro 
histórico y el centro moderno. (Terrazas, 2003: 89; Monnet, 2003: 106)  
Las ciudades al ir creciendo van desplazando sus centros hacia diferentes puntos 
geográficos, lo cual no significa que el centro originario (casco histórico) pierda 
significación, por el contrario su fuerza de atracción se dirige hacia lo simbólico. 
(Mandoki, 2006: 9) 
Para Carrión “el centro histórico es el espacio público por excelencia de la ciudad y, 
por ello, se debe convertir en plataforma de innovación del conjunto de la urbe y en 
objeto del deseo de la ciudad posible; es decir que la centralidad histórica debe ser 
entendida como proyecto no solo como memoria” (:3) Es decir, para este autor si los 
centros históricos se orientan a la preservación únicamente del pasado  “lo que se 
conseguirá es congelarlo en el tiempo, pero si se sigue el camino de su historia – 
que son los espacios de mayor mutación dentro de la ciudad- se deberán plantear 
políticas de transformación, desarrollo y sustentabilidad y no políticas de 
conservación y preservación” (: 7-8) 
Los nuevos centros, en tanto, adquieren las funciones que en otra época el centro 
originario guardaba para sí: administrativas, financieras, culturales, laborales, 
políticas, etc. (Ver: Terrazas: 2005 a y b, 2003, 1996).41 
 
La relevancia de los espacios públicos 
La intervención de los espacios públicos urbanos no es un asunto menor, y aquí 
retomo a algunos de los autores mencionados arriba cuando señalan que son la 
condición de posibilidad para lo que se denomina las prácticas de ciudadanía 
(Sergio Tamayo: 2004) o las prácticas de la identidad (Wildner y Tamayo, 2005), o 
                                                 
41 Para Rene Coulom: “La ciudad se está expandiendo y a la vez, no en la periferia sino en las zonas que ya no son periféricas, 
se va consolidando. O sea: la ciudad periférica se está volviendo como dice Frnaçois Tomas, `ciudad`” (Coulum: 1994: 94) El 
centro urbano en la actualidad adopta diferentes formas geográficas que no se circunscriben al centro histórico de la ciudad, y 
éstas pueden ser “puntos de intersección de intensa actividad comercial” que se dan en diferentes partes de la ciudad. (Ver 
Terrazas, 2003: 91 y Wildner, 2004: 261). 
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bien para la vivencia del espacio como una experiencia estética (Guzmán: 2005, 
Mandoki: 1998) o para desentrañar los imaginarios urbanos (Silva, 1992), incluso 
puede tornarse una cuestión de salud social (Baylina, 2005).  
Para Tamayo (2004: 133) el espacio público urbano contiene, convoca y detona 
diferentes prácticas de ciudadanía que ponen de manifiesto diferentes proyectos de 
ciudad a partir de las cuales se configura la diversidad de identidades. Como 
sostiene Katia Mandoki el arraigo al espacio está atravesado por la experiencia 
estética y semiósica, es decir, la cuestión está vinculada con el sentido que les 
damos a los lugares y con la manera en cómo los percibimos. (1998: 261) De igual 
manera, Vicente Guzmán (2005: 231) sostiene que en el espacio público o privado 
se da la práctica estética y con ello se posibilita la apropiación del espacio y el 
reconocimiento no sólo del yo sino del otro.  
Por su parte, Silva afirma que en el espacio público urbano podemos observar los 
diferentes imaginarios que se van entretejiendo, aquél es el escenario de  las 
representaciones (1992: 16) tanto oficiales como diferenciales. Para Baylina y Pratts 
los espacios públicos pueden ser espacios educativos donde se propicie la 
interacción social a partir del juego (2005: 22). Para todos estos autores en el 
espacio público urbano se reflejan diferentes puntos de vista (sociales, urbanos, 
culturales, políticos, estéticos) y, por tanto, maneras distintas de analizar el espacio 
público urbano. 
Siguiendo la posición donde se asume al espacio urbano como una necesidad 
social, que se mantiene vigente, en parte por las prácticas sociales ahí generadas. 
“El espacio social, sostiene Brunet, no es nada sin sus creadores, que son a la vez 
usuarios. Los ‘productores del espacio’ no son sino los ‘actores sociales’, que son 
tanto productores como consumidores; al mismo tiempo, actores y espectadores.” 
(Brunet, 1990 en Hoffmann, 1997: 22) En el espacio público, cualquiera que sea su 
expresión, se promueve el arraigo, la identidad, se empobrecen o revitalizan las 
prácticas sociales, y ciertamente en todas estas manifestaciones se dinamiza la 
ciudad y se la configura cotidianamente, utilizando diversos mecanismos de 
apropiación. 
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Conclusión 
En el espacio urbano se exhiben distintas formas de apropiación, lo cual da la pauta 
para interpretaciones diversas. La apropiación del espacio desde el punto de vista 
oficial se manifiesta, en parte, a través de los llamados programas de imagen urbana 
que transforman en una escala grande la fisonomía de la ciudad, pues impacta de 
manera visible el entorno urbano y arquitectónico. Pero también, dan cuenta de una 
manera de hacer prevalecer un discurso hegemónico sobre cómo debe ser la 
ciudad. 
Esta acción constituye un proceso complejo en el que intervienen diversos 
elementos relacionados entre sí: el marco jurídico normativo, los discursos políticos, 
los proyectos de intervención, las diferentes prácticas y los actores sociales. 
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Capítulo 2 
La plaza de la ciudad de Tlaxcala en el siglo XVI. 
Apropiación primigenia del espacio como parte de 
su construcción simbólica 
 
Presentación 
La plaza de la ciudad de Tlaxcala representa en el siglo XVI el punto origen de la 
traza urbana. La fundación de la ciudad es el momento primigenio de apropiación del 
espacio, que tiene su expresión, en un primer momento, en la elección del lugar por 
parte de los frailes franciscanos sobre una planicie deshabitada y, posteriormente, 
en la designación de los solares para la construcción de las edificaciones más 
representativas del poder eclesiástico, administrativo y político.  
El propósito de este apartado es dar cuenta de cómo, en el siglo XVI, la plaza de “La 
Constitución” ha ido sedimentado su fuerza simbólica como núcleo del poder 
político, a partir de algunas transformaciones urbanas. Además se explicará cómo 
desde este siglo ya se muestra un marcado interés por mantener una buena 
fisonomía de la ciudad, interés que se mantendrá vigente hasta siglos posteriores. 
 
El siglo XVI. Fundación de la ciudad, apropiación primigenia 
En 1525, el papa Clemente VII ordena: “Que se erige en ciudad la de Tlaxcala, en la 
Nueva España, y su iglesia en catedral, para un obispo tlaschalense que la gobierne 
y administre.” (Real Cédula, 1984: s/p)42 Sin embargo, a pesar del imperativo, es 
hasta el 22 de abril de 1535 que se extiende la Real Cédula que declara 
formalmente a Tlaxcala como ciudad y le otorga un escudo de armas donde dice:  
…por la presente hacemos merced y queremos y mandamos que ahora y de 
aquí en adelante la dicha ciudad de Tlaxcala se le llame e intitule la Leal 
Ciudad de Tlaxcala, y que haya y tenga por sus armas conocidas un 
escudo… (Documentos y Reales Cédulas, 1984: s/p).  
Cabe señalar que la declaración de ciudad no implicó la construcción de la capital 
hispana inmediatamente pues, como sostiene Gibson, el proceso de elección del 
sitio y la asignación de los solares se terminó cerca del año de 1528.  
                                                 
42 Esta referencia proviene de la edición facsimilar del texto: Documento y Reales Cédulas de la Ciudad de Tlaxcala (1984). 
Edición facsimilar. México: Gobierno del Estado de Tlaxcala – Instituto Tlaxcalteca de Cultura. 
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El impulso constructivo en la capital de Tlaxcala se generalizó cuando los frailes 
franciscanos se mudaron al convento de San Francisco ubicado en la ladera sur del 
río Zahuapan (Gibson, 1991: 124) Según Gutiérrez la fecha precisa de fundación se 
desconoce, “pero podría situarse alrededor de 1530, basándonos en que Tlaxcala 
fue uno de los primeros corregimientos que estableció la Segunda Audiencia de 
México, hecho que ocurrió en 1531; y en el que mencionado año fue el primero en 
que Tlaxcala tuvo corregidor.” (:179) Y a lo anterior añade que las Cédulas Reales 
eran concedidas años después de erigida la ciudad. (:179) 
La organización del espacio físico43 se realiza con base en lo que posteriormente se 
conocería como Leyes de Indias; en el nivel discursivo es legitimada por la emisión 
de una Cédula Real. La fundación de la ciudad tlaxcalteca estuvo dirigida 
principalmente por los frailes franciscanos44, recordemos, la urbanización de un 
territorio significaba la configuración no sólo espacial sino también ideológica. 
(Gibson, 1991: 124; Gutiérrez, 1991: 178) Al respecto, Diego Muñoz Camargo45 
menciona que, para tener un buen gobierno, es necesario reunir a la población “en 
buena traza, que es el principio y fundamento de la policía humana”.  (2000: 99) 
La ciudad de Tlaxcala no fue fundada sobre las ruinas de ningún centro prehispánico 
sino sobre “una planicie casi deshabitada, en la ribera izquierda del río Zahuapan, 
muy cerca de donde se encontraban las cabeceras de los cuatro principales 
señoríos indígenas” (Rendón,1996:http://bliotecadigital.ilce.edu.mx/sites/estados/libros/tlaxcalahtml/tlaxc.html), la elección 
del lugar fue una decisión deliberada, pues se tenía previsto que la nueva ciudad 
fungiera como capital de toda la provincia tlaxcalteca y que suplantara a las cuatro 
cabeceras ubicadas al norte del río Zahuapan como sedes del poder. (Gibson, 1991: 
124 y 129) 
La intención de los franciscanos era concentrar a la población en un solo punto para 
iniciar el proceso de evangelización y “crear una fuerte capital provincial nueva, 
                                                 
43 Al respecto Diego Muñoz Camargo describe que las poblaciones que rodean la ciudad son “sin orden alguna y muy ajena al 
modo nuestro de calles y trazas, porque van a trechos, como a un tiro de piedra poco más o menos, muchas casas juntas 
apeñuscadas y, entre estas casas, muchos callejones angostos y torcidos, con muchos retretes y vueltas” (Muñoz, 2000: 41) 
44 “…por consentimiento los señores desta república se bajaron destas laderas a poblar este pequeño llano y ribera del Zahuatl, 
donde en modo castellano se han hecho y edificado muy grandes y suntuosas casas de bajos y altos, de cal y canto y 
argamasa, que adornan esta ciudad en extremo grado, porque tienen sus repartimientos de plazas y calles por grn nivel y 
geometría, por industria de los primeros religiosos que a esta tierra vinieron, frailes de la orden del señor San Francisco, 
gobernando Don Antonio de Mendoza, Visorrey que fue desta Nueva España, con su parecer y voluntad; que habrá cuarenta y 
cinco años, poco más o menos, que esta ciudad se pasó a este lugar y sitio donde al presente está.” (Muñoz, 2000: 43) 
45 La edición del libro Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala de Diego Muñoz Camargo que se utiliza para esta 
investigación es un facsimilar editado por El Colegio de San Luis y el Gobierno del Estado de Tlaxcala en el 2000 el original se 
conserva en la Hunterian Museum Library de la Universidad de Glasgow, Escocia. 
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congruente con la posición que Tlaxcala debía ocupar en la colonia de la Nueva 
España.” (Gutiérrez, 1991: 178; Gibson, 1991: 124) La elección del lugar pretendía 
concentrar a la población dispersa a lo largo de la provincia, sin embargo en los 
primeros años de la evangelización esta ingente tarea fue muy difícil. Pues como lo 
señala Gibson un número considerable de familias tlaxcaltecas vivía lejos de la 
capital y se encontraba dispersa y alejada de ésta en pequeñas comunidades: “Se 
suponía que los indios de las ciudades podían estar mejor organizados para recibir 
instrucción religiosa y política, y la congregación era vista en todas partes como 
preliminar esencial de la hispanización. Gibson señala que “la congregación 
formalmente se logró hasta el primer decenio del siglo XVII.”  (1991: 135-136) 
Las cuatro cabeceras principales fueron: Ocotelulco, Quiahuixtlán, Tepeticpac y 
Tizatlán (Xicoténcatl)46. Posterior a la Conquista, entre el 1556 y1557, el territorio 
tlaxcalteca se divide en cuatro segmentos y cada uno de ellos asumió el nombre de 
las cuatro cabeceras. 
 
Fig. 1. La división territorial de Tlaxcala después de la Conquista. Fuente: Charles Gibson (:1991). 
                                                 
46 Diego Muñoz Camargo en su texto Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala  señala que las principales  cabeceras 
son las que ya se mencionaron en dicho párrafo, pero que éstos a su vez están conformados por otros “de mucho ser y 
calidad” (Muñoz, 2000: 38). Tales eran: Tepeyanco, Nonoalco, Yauhmquemecan, Tepiticpac, Atluhuetzía, Hueyotlipan, 
Tliliutepec, Atlangatepec, Tlaxco, Tecoac, Zacatelco y Huamantla pertenecían a alguno de aquellos. 
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Este hecho es muy significativo porque los españoles no llegan a gobernar sobre 
sino con los tlaxcaltecas47. La elección, y la apropiación, de ese lugar tiene por lo 
menos dos  propósitos, por un lado, la cercanía con el río Zahuapan la hace una 
zona propicia como fuente abastecedora de agua –al mismo tiempo con peligro de 
inundaciones- (Yanez, 1994 : 34); por el otro la zona físicamente resulta un núcleo 
de concentración de la nueva división territorial, al fundar ahí la ciudad le restan 
importancia política a la antigua división territorial, condición necesaria para iniciar el 
proceso de occidentalización. Con la elección del lugar se funda el nuevo centro que 
reúne, entonces, la visiones tlaxcalteca y española al elegir un lugar “neutral” para la 
construcción de la ciudad. 
La fundación de Tlaxcala centraliza los poderes y el modo de apropiación del 
espacio se define en el tipo de organización urbana: un núcleo central o punto de 
origen que en el terreno de lo físico se traduce en la plaza, y con un organización 
centrípeta con calles de traza ortogonal. Legitimadas en el discurso por una serie de 
criterios -que posteriormente se conocerían como “Leyes de Indias”- que resume la 
visión occidental de cómo deben ser la ciudades en Hispanoamérica con la intención 
de mantener el control de las nuevas poblaciones. (Ver Rojas Mix, 1978 y Blanco, 
2002) 
 
La plaza de la ciudad de Tlaxcala en la época de la colonia 
La plaza mayor en la época de la colonia es el referente más importante en términos 
físicos y simbólicos en la configuración de las ciudades en Hispanoamérica. A este 
respecto, Rojas-Mix sostiene que hablar de la historia de la ciudad en el Nuevo 
Continente es poner al descubierto la historia de su conformación urbana y de su 
plaza mayor, pues ésta es el punto de partida para la organización y disposición de 
los elementos urbanos. La ciudad colonial en este esquema se caracteriza por ser 
“centrípeta”, es decir, por tener una fuerza de atracción que conduce 
necesariamente hacia la plaza (1978: 28), dado que todas las actividades 
comerciales, administrativas, culturales, jurídicas y políticas se concentraban ahí. 
                                                 
47 La Corona española concedió a Tlaxcala conservar su organización política debido a su apoyo en el derrocamiento de 
Tenochtitlán, es decir desde la fundación de la ciudad de Tlaxcala estaría gobernada por autoridades de los cuatro señoríos, 
esto se traduce en que los tlaxcaltecas sólo rendirían cuentas a la Corona española sin mediaciones. 
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La erección de la ciudad implicaba en primera instancia elegir el lugar para la 
fundación, y posteriormente comenzar con la distribución de los solares a 
partir del esquema cuadricular de calles tiradas a cordel. La distribución y la 
selección de los solares significaba la definición de las jerarquías de poder 
reflejadas espacialmente. Esta distinción a partir del espacio se hacía 
comenzando del centro en dirección a la periferia; así en el primer cuadro se 
ubicaban los edificios del poder político y religioso, después las casas de los 
más acaudalados, es decir las élites y finalmente los predios de la población 
menos notable y más pobre, ésta era, en suma, una estratificación a partir de 
clases sociales. (López, 2001: 21).  
El discurso y la práctica se entretejen para dar cabida a la configuración de un 
espacio con fines de colonización. La construcción de la ciudad de Tlaxcala 
obedeció a la aplicación de la traza tipo damero, donde la plaza pública era el centro 
y origen de la ciudad, con el propósito de borrar la configuración espacial indígena. 
(Yanez, 1994: 179; véase también. Gutiérrez, 1991:179)48 Como señala Diego 
Muñoz Camargo se construye: 
…una plaza muy principal, cuadrada y muy graciosa que tiene al este (a) 
oeste 170 pasos y, de norte a sur, 176 pasos; y, en torno della, muy grandes y 
hermosos portales de postes de madera muy gruesos, que proceden y 
asientan en unas bases de piedra en que estriban, muy bien labradas, los 
cuales portales corren por dos aceras de la plaza de acabo a cabo (Muñoz, 
2000: 44). Y continúa: “Hase considerar que, como tengo referido, que el 
asiento de esta ciudad está en una hoya y valle hondo de tal disposición que 
viniendo de cualquier parte, hasta que llegan cerca della no se divisa, sino es 
cuando vienen por alguna parte alta, y aun esto es muy cerca, que no se 
puede señorear del todo por las vueltas y codos que lleva. (2000: 50). 
El centro simbolizó, en la época de la colonia, el origen de la ciudad y, por tanto, ahí 
se hacía patente, en primera instancia, los logros y avances en materia de servicios 
y de imagen urbana antes que en cualquier otra zona de la misma (Ribera, 2002: 
                                                 
48 Diego Muñoz Camargo describe los asentamientos prehispánicos ubicados en “lugares altos y cerros en las tierras frías, por 
dos razones: la una y la más principal es porque se dan mejores frutos en las lomas y sierras que en los llanos, porque no hiela 
tan presto; lo otro, porque antiguamente tenían mejor defensa los naturales, para sus guerras, en las lomas altas que no en los 
llanos” (Muñoz, 2000: 39) 
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290), y como veremos más adelante no sólo en este siglo sino se seguirá haciendo 
hasta el siglo XXI. 
La relevancia de la plaza pública en las ciudades hispanoamericanas es, entonces, 
espacial, política, social y simbólica. Aunque no es el propósito de la investigación 
hacer un análisis exhaustivo de la plaza de la ciudad de Tlaxcala en el siglo XVI, sí 
me interesa destacar que la configuración del espacio público urbano en esta época 
era una cuestión generalizada en Hispanoamérica. De ahí que me permita utilizar el 
texto “El umbral de la urbe: usos de la Plaza Mayor de Lima” (Ramón 2002: 266 – 
267) para mencionar las características que tenían las plazas públicas en la época 
de la colonia en América Latina. Las plazas entonces: 
• Señalaban el origen de la ciudad en términos físicos, sociales y simbólicos. 
• Reunían a su alrededor los edificios más relevantes política, social y 
religiosamente. “Fueron la sede” de las celebraciones más importantes.  
• Eran centros de difusión, de comunicación de información y novedades. Además, 
de ser el punto de intercambio comercial. 
• Por ser la imagen pública de la ciudad –en la plaza- se llevaba a cabo todas las 
mejoras de carácter urbano: realización de obras de empedrado, instalación de 
redes hidráulicas, de iluminación, renovaciones arquitectónicas. Dichas mejoras 
se realizan en el centro y después se expandían hacia la periferia. Esto es: la 
plaza pública era “la sección urbana con mayor cantidad de referencias” (: 267). 
La traza de la ciudad de Tlaxcala no tuvo el emparrillado perfecto dadas las 
condiciones geográficas de la zona. Para Yanez la traza de la plaza de la ciudad es 
semiregular, pues debió adaptarse a las topografía del terreno para trazar calles 
ortogonales. La cercanía con el río Zahuapan tenía ventajas porque abastecía a la 
ciudad de agua, pero en ocasiones causaba profundos estragos a la capital por las 
inundaciones que provocaba, como se mencionó arriba. Diego Muñoz señala que el 
río ha causado “notable daño a los naturales en que les lleva sus casas y anega sus 
mieses, como hizo este presente año, que salió de madre y llevó más de quinientas 
casas, y se perdieron más de cincuenta mil pesos de grana y otras haciendas de los 
naturales, que fue al fin de mayo.” (2000: 42) 
Con una colina al lado (donde su ubica el Convento de San Francisco) y al otro el río 
Zahuapan era muy difícil lograr un emparrillado perfecto, como se logró con la plaza 
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poblana (Ver: Gutiérrez, 1991: 179)49 o de las ciudades de México o Oaxaca. Como 
ya había mencionado en el capítulo anterior, el modo de apropiación del espacio 
está condicionado por el entorno físico y por los recursos simbólicos y materiales de 
los que se disponga; la traza de la plaza de la ciudad de Tlaxcala es un ejemplo de 
lo anterior, pues el discurso de la configuración del espacio debe adaptarse a las 
condiciones de la zona. 
Fig. 2. La plaza de Tlaxcala siglo XVI. 
Fuente: Muñoz (: 2000). Gibson (1991: 124)  sostiene que de Tlaxcala en el siglo XVI no se conoce ningún plano de la capital 
ni mapa alguno de la provincia. Gutiérrez (1991: 182) las grecas que se observan por encima de los portales haya sido un friso 
de grecas utilizado para adornar los portales con el sello de la estética indígena. Y argumenta que resulta evidente la utilización 
de madera para la construcción de las columnas porque era un material de uso frecuente en el siglo XV obtenida seguramente 
de los bosques de la Malinche. 
 
Los elementos que conforman la plaza tlaxcalteca en el siglo XVI 
En relación con lo anterior las edificaciones que rodean la plaza de la ciudad de 
Tlaxcala colonial son: 
El mesón  indio donde se hospedan “caminantes y forasteros”, que se comenzó en 
1545 y probablemente entró en funciones cerca de 1551 (Gibson, 1991: 125). “Son 
casas de muy buen edificio, de altos y bajos, con sus portales y un patio en medio, 
con los cumplimientos necesarios de muy buena obra y traza, hechas de cal y 
canto.” (Muñoz, 2000: 44), Gibson la describe con habitaciones grandes y cómodas 
con agua corriente. (1991: 125) 
                                                 
49 De ahí que Diego Muñoz Camargo sostenga que el nombre de Tlaxcala, en un principio, hacía alusión en su origen a un 
lugar de “quebradas y unos cerros de muy gran altura, de grandes riscos y peñascos”, por eso el nombre Tlaxcala inicialmente 
significaba “el lugar de los riscos y peñascos”, hasta que devino en Tlaxcallan que quiere decir “lugar de pan”, denominación 
que justifica, pues describe a la provincia en un lugar muy fértil y abundante en maíz y otras legumbres, donde, además hay 
una gran humedad. (Muñoz, 2000: 36) 
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  Fig. 3. Plaza de la ciudad de Tlaxcala: traza y 
elementos que la conforman. Mesón, prisión, Alcaldía Mayor, alhóndiga, Casas Reales, portales (tiendas) y la plaza misma 
Debido a las irregularidades del terreno el emparrillado de la plaza no es perfecto. Fuente: de Charles Gibson. 
 
A un costado está la prisión (Muñoz, 2000: 44) que entró en funciones en 1545  y 
que estaba conformada de celdas aisladas para recluir a “delincuentes peligrosos, 
menores y mujeres principales” (Gibson, 1991: 125) 
Delante de la prisión se edifica la “casa de la morada de los alcaldes y jueces”, la 
Alcaldía Mayor, Muñoz Camargo la describe como compuesta de “casas muy 
principales y bastantes para este efecto, con unos corredores que caen a la plaza 
hechos de cantería con unos arcos con pilares de piedra blanca, donde está la 
Audiencia y tiene el juzgado el Alcalde Mayor muy curiosamente adornado”, (2000: 
44) esta esquina es rematada por las carnicerías. Gibson sostiene que ninguna de 
las estructuras del siglo XVI se conservan actualmente. 
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 Uno  de los edificios más importantes “que exceden… por suntuosidad y majestad, 
las llaman Casas Reales”50 que tiene el propósito de hospedar a los virreyes y 
personas de la más alta jerarquía. Su construcción ocupó toda la cuadra norte y el 
conjunto se divide en tres partes, relacionada con tres etapas constructivas: 
• La casa del Cabildo, que sugiere Gutiérrez, se ubicaba al centro de la cuadra, 
que posteriormente pasó a formar parte del conjunto Casas Reales. Y según cita 
a Motolinía el Cabildo parece haber iniciado su construcción a fines de la década 
de los 30 del siglo en cuestión. (1991: 182) 
• Entre 1545 y 1550 se inicia la construcción de las Casas Reales ubicadas en la 
parte oriente de la cuadra, las cuales fueron terminadas casi al finalizar la 
década. (Muñoz, 2000: 48; Gutiérrez, 1991: 182; Gibson, 1991: 126) 
• En el oeste se ubica la tercera casa: la alhóndiga o la casa de los tequilatos y los 
mayordomos, “en este lugar el Gobernador, Alcalde y regidores, hacen juntas 
para dar orden a las cosas convenientes a su república, donde tiene dedicada 
unas gran sala que se llama Capulli, hecha a su modo, de extraña anchura y 
grandeza muy bien adornada para este efecto.” (Muñoz, 2000: 46-47) Además de 
este recinto había más habitaciones y salas para recibir a los principales. Gibson 
afirma que a esta zona también se le denominó alhóndiga porque se utilizaba 
para resguardar el maíz o el tributo del rey; posiblemente su construcción haya 
comenzado en 1550. (Gibson, 1991: 126; Gutiérrez, 1991: 182) 
Por otra parte, en la plaza existió una fuente abastecedora de agua para la nueva 
ciudad, y muy cercana a ésta la picota para “la ejecución de la justicia”, Gibson 
(1991: 128)  describe el rollo como un pilar de piedra donde se llevaban los actos de 
justicia a la vista de todos y es muy probable que haya sido la última adición a la 
plaza alrededor de 1560. Según Gibson (1991: 128) la plaza fue terminada alrededor 
de 1549, y un año antes, en 1548, se construyó una fuente de piedra por Francisco 
de las Navas y por Diego Ramírez segundo corregidor residente. El río Zahuapan 
abastecía de agua a la fuente “mediante un conducto con un tanque de 
almacenamiento, el cual tenía ocho salidas.” Su función era abastecer de agua 
potable y bebible a la población, por lo que estaba prohibido bañarse o lavarse. Ni el 
                                                 
50 Actualmente Palacio de Gobierno. 
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rollo o picota ni la fuente se han conservado (:128) En 1646 dicha fuente es 
sustituida por una donada a la ciudad de Tlaxcala por Felipe IV. 
Gutiérrez comenta que después de señalar el solar para la plaza, debía hacerse lo 
mismo para la edificación de la iglesia. Tlaxcala había sido elegida como cabeza de 
obispado, sin embargo el Obispo Julián de Garcés se oponía y logró que la catedral 
se construyera en Puebla y el obispado se trasladó se trasladó a esta entidad (1991: 
180). 
Al sudoeste y sudeste de la plaza se localizaban los portales, que según Gibson 
(1991:128; Gutiérrez, 1991: 182) se construyeron cerca de 1549 como resultado de 
una “intensa etapa constructiva.” Diego Muñoz Camargo afirma que entorno a la 
plaza hay unos portales… 
muy grandes y hermosos portales de postes de madera muy gruesos, que 
proceden y asientan en unas bases de piedra en que estriban, muy bien 
labradas, los cuales portales corren por dos aceras de la plaza de cabo a 
cabo. Que el un portal corre por la acera del sur, que tiene de frente al norte, y 
comienza a correr desde la parte del oriente y a la parte del poniente, y la otra 
acera comienza a correr desde la parte sur hacia la parte del norte, que este 
portal tiene la vista a la parte del poniente. Debajo de los cuales (portales) hay 
muchas tiendas, que tienen alquiladas españoles, tratantes de los naturales. 
Después de estos portales, hay una acera de casas hacia la parte del 
poniente: hace su vista a la parte del levante, a la resolana; que corre este 
lienzo de casas hasta el fin de la plaza, que toma toda una cuadra de la traza 
de esta ciudad, que es un muy buen trecho (2000: 44).  
El Portal Hidalgo también se denominó Portal Real, Portal Parián o Mercado del 
Parián, pues ahí se vendían mercancías procedentes de España y Filipinas. Las 
tiendas ubicadas debajo de los portales eran alquiladas a comerciantes privados y el 
ingreso de las rentas se utilizaba para pagar el sueldo a los integrantes del cabildo. 
(Gibson, 1991: 128) 
Manuel Sánchez de Carmona afirma que, el Cabildo51 fue una institución que surgió 
de manera paralela a la fundación de las ciudades y su función era la de congregar 
un sólo recinto, por ejemplo: la Sala de Cabildo, Vivienda del Corregidor o Alcalde 
                                                 
51 El cabildo es denominado con diversos nombres: Casa de Justicia, Casa Real, Casa Consistorial, Casa de Cabildo, 
Ayuntamiento o Palacio Municipal. (Sánchez de Carmona, 1990: 79) 
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Mayor, alhóndiga, tiendas, carnicería, y en ocasiones la Casa de Moneda o la fábrica 
de tabaco (1990: 79), es decir, era un espacio multifuncional. Y describe el edificio 
como una estructura de dos niveles que con portales y locales comerciales además 
de las entradas a las oficinas del cabildo. En la parte superior se localizaba la sala 
del Cabildo que tenía balcón con vista a la plaza, en este mismo nivel estaba la casa 
del alcalde mayor, la parte posterior se destinaba a la cárcel, es decir. (1990: 80)  
La ciudad de Tlaxcala dispone de todos estos elementos todos pero ubicados de 
forma independiente sostiene Sánchez de Carmona:  
En Tlaxcala la plaza de la ciudad fue al mismo tiempo el patio del edificio de 
gobierno fundiéndose en un mismo lugar un espacio urbano y un espacio 
arquitectónico. Simboliza la participación y el compromiso de la comunidad en 
la gestión de la ciudad al hacer un espacio privado de la institución de 
gobierno, un espacio público, centro y estructura de la población. (1990: 90)  
Ahora bien, la construcción de la ciudad de Tlaxcala lleva más de treinta años52, 
después de este tiempo la mayoría de los edificios más importantes casi se 
concluyen (p.e. se termina la primera iglesia y el mesón, se avanza en la 
construcción del Convento de la Asunción de San Francisco, se construye la prisión, 
se edifican los portales y las Casas Reales). (Gibson, 1991, Gutiérrez, 1991 y 
Meade, 1987) En el año 1549 hubo un fuerte impulso constructivo (Gutiérrez, 1991: 
180), no obstante, el cabildo indígena, según las Actas del Cabildo del 7 de enero de 
1549 decía: “no estamos aún bien, no está bien nuestra ciudad de Tlaxcala, aún la 
construiremos, aún la arreglaremos.” Abril 12: “gobernador, alcaldes y regidores 
conversaron, ya que les pareció bien la construcción en esta ciudad de Tlaxcala.” 
Mayo 6: “ya que se construye la ciudad de Tlaxcala no por orgullo sino para que 
Tlaxcala tenga buen aspecto.” Mayo 24: “el señor corregidor dijo para hacer el 
trabajo de Tlaxcala con el que se construye la ciudad, todos los maceua, todas las 
personas trabajarán, harán todo lo que se hace aquí, porque así se requiere en el 
gran trabajo de Tlaxcala.” (Gutiérrez, 1991: 180) Esta inquietud que ya es posible 
rastrear en el siglo XVI, ha sido una constante en la historia de Tlaxcala, como se 
mostrará más adelante y da cuenta en el discurso de la necesidad de apropiarse del 
espacio, a través, de las modificaciones a la fisonomía de la ciudad. 
                                                 
52 A partir de la elección del sitio y la distribución de los solares en 1528, el impulso constructivo más fuerte se da cuando los 
frailes franciscanos se mudan al Convento de San Francisco en la capital en 1536. 
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La plaza de la ciudad de Tlaxcala después del siglo XVI 
 
Siglo XVIII: una puesta en cuestión. 
La ciudad de Tlaxcala al ser edificada cerca del río Zahuapan sufría de constantes 
inundaciones, como se apuntó más arriba, sin embargo en el siglo XVIII produjeron 
lamentables estragos.53 Dichos estragos fueron el reblandecimiento de los cimientos 
no sólo de las casas sino de los edificios situados alrededor de la plaza. Cuadriello 
(2004: Referencia del autor proveniente del AGET, Fondo Colonia, caja 150, años 1795-
1796, documento suelto) en su texto “Las glorias de la república de Tlaxcala” afirma 
que  esta ciudad a finales del siglo XVIII tuvo “un aspecto lacustre, enfermizo y 
fantasmal”, pues los informes del cabildo tlaxcalteca al virrey decían que:  
Hecha cada casa un lago, cada calle una cienaga, cada salida un pantano y 
toda la ciudad un espectáculo de lo más funesto y lastimero. De aquí resulta 
que los ayres se infeccionen, el temperamento se altere, las fincas se 
arruinen, los humildes hogares se hundan, los templos padezcan, y los 
Habitantes se deserten, sin advitrio a contenerlos por no hallar en que vivan, y 
porque la misma tierra parece los despide a pesar del amor patriótico que es 
fuerza reyne en sus pechos. No terminan aquí tan fatales consecuencias, por 
ser aun mayores y más sensibles las que a estas subceden, pues a el tanto 
de la emigración de los vezinos, el comercio desmerece, los artesanos faltan, 
la industria se minora y los animos desfallecen, pronosticando todo un 
resultado el mas aciago y funesto.  
 
El salto en la historia es grande, pero se hace con el propósito de mostrar el interés 
de las autoridades de ese tiempo por mantener la buena imagen de la ciudad, de 
esta manera, la plaza de Tlaxcala adquiere un aspecto ajardinado hasta el siglo XIX. 
Pérez Bertruy sostiene que fue hasta finales del siglo XVIII que la implementación de 
la arboleda en las plazas se interpretó como “una medida sanitaria para la 
población”. La plaza pública colonial, en el siglo XIX, deja de ser ese espacio abierto 
para ser atravesado sólo por personas. 
 
                                                 
53 Del siglo XVI saltamos a los siglos XVIII y XIX sólo para enfatizar que el interés por la imagen de la ciudad en Tlaxcala se da 
en diversos momentos. 
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Siglo XIX: la plaza jardín. 
En el siglo XIX las plazas adquieren una fisonomía distinta en Hispanoamérica 
(Pérez, 2000) y tal parece que Tlaxcala no fue la excepción, pues posteriormente a 
la primera mitad del siglo XIX la plaza de “La Constitución” adquiere una nueva 
fisonomía. Es relevante señalar que esos cambios se gestan de manera casi 
generalizada en casi todas las plazas públicas hispanoamericanas de este siglo, no 
sólo de México sino de Latinoamérica, y, aunque no es la intención expandirse sobre 
el punto, sí es necesario mencionar que son consecuencia, como explica Rojas-Mix 
(: 117), por dos razones fundamentalmente económicas e ideológicas: 
• Hay una transformación en los sistemas económicos y por tanto en la 
vida de los habitantes de las ciudades, por un lado. 
• Por el otro, la llegada de los criollos al poder y sus ideas de renovación 
y de la Ilustración. 
Además de lo anterior, Eguiarte afirma que durante el siglo XIX las plazas y jardines 
se convirtieron en los espacios públicos de recreación, diversión y de belleza y 
ornato en México (1992:129), esta transformación se fue dando de manera gradual 
y, la plaza multifuncional de la época de la colonia fue modificando no sólo su 
fisonomía sino sus actividades como consecuencia de los cambios del uso de suelo.  
Es casi probable que lo anterior haya ocurrido de manera muy similar en la plaza de 
Tlaxcala; así pues, en este siglo la plaza deviene en una “plaza-paseo”, de 
organización geométrica, con senderos radiales, definidos por la vegetación, y 
árboles que permiten la interacción con la naturaleza, además de bancas para poder 
descansar, esto en virtud del cierre de la plaza que  impide el tránsito libre de 
vehículos; la plaza se convierte, pues, en un espacio peatonal por excelencia. La 
arboleda en las plazas públicas fue sinónimo de sanidad y de contacto con la 
naturaleza al mismo tiempo, en explícita evocación de los jardines ingleses o los 
bulevares europeos. (Pérez, 2003: 91). De las plazas coloniales sucias y abiertas al 
tránsito vehicular, en el siglo XIX asistimos a la confinación de un espacio de uso 
exclusivo para los paseantes. La idea de progreso iba de la mano de la idea de 
salubridad y pulcritud. Lo anterior se traduce en algunas “mejoras de ornato” 
realizadas a partir de 1868 en la plaza de Tlaxcala: se construyen “las glorietas” de 
la plaza principal y, se re-edifica la cúpula del iglesia que había sido devastada por 
 59  
un temblor el 3 de octubre de 1864. En este mismo año se comenzó la construcción 
del hospital para pobres sobre lo que había sido el convento de San Francisco; y ya 
para 1869 se estableció la oficina de correos, primero para uso exclusivamente 
militar y para 1871 para uso de la población común (Nava, 1968:47). En 1893 hubo 
un impulso más para terminar de edificar el hospital para pobres y el Palacio 
Legislativo que durante muchos años permanecieron sin concluir, además se 
reconstruyó el kiosco de la Plaza de Armas. 
  
Fig. 4 (izquierda). Plano de la ciudad de Tlaxcala siglo XIX de Pedro Larrea y Cordero, siglo XIX. Se observa el aspecto 
ajardinado de la plaza con bordes definidos por los parterres con una glorieta central donde se ubica el kiosco y una glorieta 
secundaria donde se ubica la fuente de “La Cruz”. Fig. 5 (derecha). Fragmento del plano de la ciudad donde se aprecia el 
aspecto ajardinado de la plaza de la capital de Tlaxcala. Fuente: Archivo General de Tlaxcala (AGET). 
 
Por otra parte, se emprendió la canalización del río Zahuapan, se introdujo la 
electricidad, se construyó el mercado en la zona donde se ubica la actual plaza de 
Xicohténcatl, los cementerios y la plaza de toros. Se colocaron cuatro fuentes más 
de cantera estilo neoclásico. Se introdujo, además, en los edificios del centro, 
elementos prefabricados de hierro como balcones, bancas y faroles de arbotantes 
con adorno de dragones y lámparas esféricas. En este siglo la plaza tlaxcalteca 
cambia su nombre de “Plaza de Armas” a plaza de “La Constitución”, este nombre 
se le da en honor a la promulgación (1812) de la Constitución de Cádiz (ésta se juró 
en la plaza principal de Tlaxcala) y posteriormente por la constituciones mexicanas 
de 1857 y 1917 (siglo XX). (www.municipiodetlaxcala.gob.mx) 
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Fig. 6. 
Panorama de Tlaxcala a principios del siglo XX. Se observa que detrás de la parroquia de San José no hay edificaciones. 
Autor: anónimo. Fuente: AGET. 
 
Así, en este siglo se manifiesta un tipo de apropiación que se sustenta en un 
discurso higienista, de progreso y modernidad; en el espacio físico, dicho discurso 
se materializa en la plaza de Tlaxcala con una nueva configuración espacial a su 
interior. Es decir, de ser un espacio abierto al tránsito peatonal y vehicular en el siglo 
XVI, como se observa en el plano de Muñoz Camargo (ver figura 3), deviene en el 
siglo XIX en una plaza cerrada con senderos, definidos por parterres y un kiosco 
central, sólo para el uso y disfrute peatonal, con el propósito de que la plaza 
adquiera un función más orientada a los aspectos lúdicos. De ahí que, la fuente se 
convierta en un elemento de ornato, y pierda su función de abastecedora de agua 
propia del siglo XVI. Esto es, la plaza se confina para dar cabida a otras prácticas 
sociales que, muy probablemente, se traducirán en nuevas formas de apropiación 
del espacio. La plaza de Tlaxcala54 en el siglo XIX se traduce en un lugar 
geometrizado, ordenado como símbolo de modernidad y progreso. (Ver Eguiarte, 
1991) 
                                                 
54 Ricardo García Rendón sostiene que una característica intrínseca a la “identidad histórica” tlaxcalteca es la lucha constante 
por su autonomía desde la época prehispánica hasta el siglo XX. 
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Conclusión 
En conclusión la apropiación del espacio se da en dos ejes: 
• En el eje discursivo. El pensamiento de la colonización encarnado en los 
frailes franciscanos es civilizar a través del ordenamiento urbano racional, es 
decir, lineal y geométrico (Rojas – Mix, 1978: 121), lo demás es considerado 
como barbarie. La fundación de una ciudad y la configuración de la traza 
urbana claramente especificada da cuenta de la génesis de la apropiación 
fundamentada en lo que posteriormente se conocerían como Leyes de Indias. 
• En el eje material. La plaza tlaxcalteca en el siglo XVI señala el origen de la 
ciudad, y refleja el espíritu urbano de los colonizadores españoles, pues ellos 
siempre eligieron los asentamientos en forma de concentraciones que la 
dispersión a lo largo del territorio. (1978: 121) La plaza es la expresión 
material tanto del poder político como del poder de la iglesia, expresado en la 
majestuosidad de sus edificios. Simbólicamente el centro es el lugar de mayor 
relevancia política, económica y social. Donde éste representa el poder desde 
el cual se ejerce el control de la ciudad y de su población. Es decir la plaza 
debe estar rodeada de los edificios más importantes: los portales, las Casas 
Reales, la Capilla Real, la prisión, la fuente, etcétera.  
    
Fig. 7 (izquierda). (Con el propósito de comparar la configuración de las plazas se muestran nuevamente las imágenes) La 
plaza de la capital de Tlaxcala en el siglo XVI. Se observa una plaza abierta al tránsito, con una fuente que sirve para 
abastecer de agua potable proveniente del río Zahuapan, realizado por Diego Muñoz Camargo en una perspectiva frontal. Fig. 
8 (derecha) es un fragmento de la plaza realizado por Pedro Larrea y Cordero donde observamos la plaza de Armas de 
Tlaxcala en perspectiva aérea. Se nota además los ocho parterres con una glorieta al centro donde se ubica el kiosco, además 
de la vegetación. 






















La apropiación de la plaza de “La 
Constitución” 
a través de los programas de 
fisonomía urbana 
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Capítulo 3.  
La apropiación de la plaza “La Constitución”  
a partir de los denominados  
programas de imagen urbana. 
 
Presentación 
En este capítulo abordaré el caso de la apropiación de la plaza de “La Constitución” 
desde el punto de vista institucional, es decir, a partir de la puesta en marcha de 
diferentes programas de intervención urbana llevados a cabo en diferentes 
momentos de la historia de la ciudad de Tlaxcala. 
El proceso de apropiación del espacio desde la posición oficial se caracteriza por los 
recursos tanto económicos como humanos con los que cuenta el Estado, y por el 
poder de decisión y gestión para llevar a cabo programas de gran escala que 
modifican la fisonomía del entorno urbano y arquitectónico. Dicho proceso ha sido 
rastreado en la plaza de “La Constitución”  a través de las diferentes intervenciones 
urbanas desde de la década de los años 70 en el siglo XX hasta los albores del siglo 
XXI, todas tienen como denominador común el interés por la fisonomía de la ciudad. 
La plaza de la ciudad de Tlaxcala simboliza el poder del Estado; no es casual, 
entonces, que sea esta plaza el punto de partida para las intervenciones urbanas 
más importantes en la historia de la ciudad. Según Mandoki la carga simbólica de un 
espacio está dada por la “acumulación de experiencias de la comunidad en el 
tiempo.” (1998: 200), y la plaza de “La Constitución” representa y materializa la 
fundación de la ciudad, pues ahí se suceden los eventos festivos y políticos más 
importantes. 
La intervención oficial está orientada hacia la preservación del pasado colonial 
encausado a través de decretos y leyes que legitiman, tanto en el discurso jurídico 
como político, las diferentes transformaciones a la fisonomía del centro histórico. 
Este fenómeno no es un asunto local como se verá más adelante sino que se gesta 
de manera internacional y México es copartícipe en tal asunto. (Melé, 1995: 185; 
Monnet, 2003: 112) 
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Descripción actual de la plaza de “La Constitución” 
A continuación ofrezco una breve descripción de la plaza con el objetivo de tener el 
referente actual y de su relación con las dos plazoletas con las que tiene relación. 
El centro histórico de la ciudad de Tlaxcala tiene como punto de referencia la plaza 
de “La Constitución”. Entre las edificaciones de mayor relevancia que ahí 
encontramos son los portales Chico y Grande, la Casa de Piedra, el Palacio de 
Gobierno, la Parroquia de San José, el Ex - Convento Franciscano, el Museo de Arte 
de Tlaxcala, el edificio de Correos y Telégrafos, el edificio que aloja las oficinas del 
SAT y el Palacio Municipal. (http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/)55 La construcción de tales 
construcciones oscila entre los siglos XVI y XIX, sin dejar de mencionar que tales 
inmuebles han atravesado por diversas modificaciones a lo largo de su existencia, lo 
que cuestiona la “pureza” colonial que tanto se empeñan en preservar las leyes y 
decretos emitidos. 
 
 Fig. 9 Fotografía 
satelital Google de la ciudad de Tlaxcala, al centro del recuadro se localiza la plaza de “La Constitución”. Se observa la 
estructura urbana de damero, la regularidad se pierde por los componentes naturales, por los escurrimientos de agua y el 
ascenso de la colina hacia el este y suroeste. 
 
                                                 
55 Tlaxcala cuenta con un catálogo impreso de monumentos inmuebles editado por el INAH y la Coordinación Nacional de 
Monumentos Históricos, tal como lo indica la Ley sobre monumentos y zonas arqueológicos e históricos en el artículo 28. 
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La plaza de “La Constitución” es el punto de origen de la ciudad de Tlaxcala, es 
obligado señalar que coexiste con dos plazas mucho más pequeñas de menor 
relevancia; hacia el nororiente se encuentra la plaza de la iglesia de San José y al 
suroeste la plaza de Xicoténcatl, denominada así porque ahí se ubica la estatua de 
ese personaje histórico, además dicha plaza conduce hacia el ex convento de San 
Francisco.  
Al oriente de la plaza de “La Constitución” se localiza el Palacio de Gobierno que 
ocupa dos extremos de la plancha. Al este nos encontramos con el Portal Chico 
junto con algunos comercios, el hotel San Francisco, y la CROM (el edificio más alto 
de la plaza, pues cuenta con planta baja y tres niveles más). Hacia el sur se 
encuentra el Portal Hidalgo que en toda su acera tiene restaurantes, cafés, un banco 
y comercios diversos. Al norte se ubica el Palacio de Justicia, el SAT, el Museo de 
Arte de Tlaxcala y el edificio de Correos. Finalmente, al noroeste se erige la iglesia 
de San José con un atrio al frente y en la parte trasera una plaza pequeña. 
La plaza de “La Constitución” es un una plancha ajardinada con una glorieta central 
y un kiosco en medio, además tiene 16 senderos definidos por ocho jardineras 
rodeadas de parterres. La vegetación de los parterres está compuesta de diversos 
tipos árboles fresnos, magnolias, buganvilias, flores, setos. La fauna se compone de 
ardillas y palomas principalmente. Al rededor de la glorieta y a lo largo de los 
senderos están colocadas bancas de hierro fundido para el descanso de los 
visitantes. En la plaza hay seis fuentes y una de ellas, llamada fuente de “La Cruz”, 
ubicada en línea diagonal al nororiente de la plaza, sobre la misma línea de las plaza 
de San José y de Xiconténcatl. 
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 Fig. 9 bis. Acercamiento 
satelital de la plaza de “La Constitución”. Google. 
 
En la plaza se observan dos bordes claramente diferenciados, uno de ellos está 
definido por la frontera de los edificios y otro borde de sutura que permite la 
comunicación física y visual; la diferencia entre ambos está a nivel de piso. La 
vegetación domina espacialmente el primer cuadro. 
Los edificios representan un borde contundente, entre los que destaca el Palacio de 
Gobierno, éste se caracteriza por su magnificencia y por dominar uno de los 
cuadrantes de la plaza. Frente al edificio de gobierno hay un espacio sensiblemente 
alargado que hasta hace unas décadas estaba abierto a la circulación vehicular, 
ahora sólo tiene un carácter de distribuidor peatonal. El eje más importante de la 
plaza va de sur a norte, cruza diagonalmente y dirige la visual para rematar en la 
iglesia de San José. Dicho eje se destaca por sus dimensiones, sus secuencias 
visuales y porque ahí se ubican los elementos más importantes de la plaza: el kiosco 
y la fuente del siglo XVII, en suma crea una secuencia espacial interesante rica en 
experiencias sensoriales. Asimismo, la diferencia entre el afuera y el adentro se 
muestra poco clara, pues la plaza está desprovista de elementos arquitectónicos, de 
vegetación o de edificios que muestren la diferencia entre uno y otro. En el caso de 
los portales, éstos son un espacio de transición que articula el adentro y el afuera, 
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sin embargo en el resto de los edificios el paso de un espacio construido a uno 
abierto se da de manera abrupta. En el caso de los macetones ubicados en la plaza 
son tan bajos y raquíticos que no permiten un espacio de transición. 
 
Fig. 10. Ubicación de los edificios principales en el entorno de la plaza. Autor de plano base: Blanco, 2002. 
 
 
El siglo XX: declaratoria de una parte de la ciudad como centro histórico 
de Tlaxcala, Tlax.  
Los primeros planes de intervención a la fisonomía urbana. 
 
En el siglo XX la plaza de la ciudad de Tlaxcala inicia un largo proceso de 
renovación que se desarrolla a lo largo de varias décadas. Diversas 
administraciones de gobierno tienen como denominador común el interés por 
mantener en buenas condiciones la fisonomía de la ciudad y los bienes inmuebles 
que forman parte del centro histórico, particularmente los ubicados alrededor de la 
plaza de “La Constitución”. Tal preocupación por la fisonomía de la ciudad se orienta 
en dicho siglo hacia la explotación de la veta turística. De ahí, la aplicación de 
programas de rescate y preservación de los bienes inmuebles, además de la 
declaratoria de centro histórico de una parte de la ciudad en 1986.  
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Los denominados programas de imagen urbana llevados a cabo en ese siglo como 
en el siguiente tienen coincidencias en: 
• Los criterios de intervención del espacio y  
• La legitimación a través del aparato jurídico normativo que avala dicha 
intervención urbana.  
 
El interés por la fisonomía de la ciudad continúa igual que en los siglos anteriores, 
pero en el XX se añade la variable del ordenamiento urbano, pues la ciudad a partir 
de la década de los años 70 empieza a fusionarse con otros municipios (PEOT, 
2003:15). Por otra parte su importancia no está tanto en reunir las dependencias 
más importantes del estado -pues muchas de estas se trasladaron a la periferia de la 
ciudad- sino en representar al poder político de manera simbólica, no sólo a nivel 
municipal sino estatal; además la plaza de “La Constitución” representa la fundación 
de la ciudad en el siglo XVI. Mandoki sostiene, en este sentido, que “cuanto más 
antigua es una ciudad, mayor carga simbólica tiene” (1998: 203); de ahí se 
desprende, que esta plaza sea una de las primeras en ser renovada durante la 
aplicación de los llamados programas de imagen urbana.  
La apropiación de la plaza de “La Constitución”, desde el punto de vista oficial, no se 
explica únicamente a partir del embellecimiento de sus fachadas y la custodia de sus 
monumentos históricos inmuebles sino también a través de las declaraciones 
políticas, los decretos, las notas periodísticas, las promesas de campaña, etcétera. 
Éstos son ejemplos de la apropiación de la plaza en el terreno de lo discursivo; son, 
además, punto de partida para fundamentar las transformaciones físicas y sugerir 
los posibles usos del espacio. 
 69  
          
Fig. 11. “Festejos del 20 de noviembre de 1931 en la ciudad de Tlaxcala”. Autor: Miguel Lira Armas. Fuente: revista Maxixcatzin 
(2005: s/p). 
 
Las décadas de los 30 y los 50. 1937, la puesta en cuestión: creación de 
la Secretaría de Turismo. 1956, la Ley de Protección y de Conservación 
de Monumentos y Edificios del Estado de Tlaxcala 
 
Para el año de 1937, durante el gestión de Isidro Candia, la ciudad de Tlaxcala se 
encuentra en una situación urbana crítica que lleva al secretario general del gobierno 
en turno expedir un oficio en el que expresa su preocupación por la imagen de la 
ciudad: 
La capital del estado ostenta monumentos de una importancia histórica 
superior a los de cualquier otra región del país, por lo que puede ser 
considerada como la seda de la historia de la Conquista y el lugar donde 
tuvieron asiento algunas de las primeras instituciones españolas en el Nuevo 
Mundo. A pesar de todo las poblaciones del estado y muy principalmente la 
ciudad de Tlaxcala, carecen de servicios de buen alumbrado público, drenaje 
y captación, y entubación de agua potable56. Consecuencias. Que a pesar de 
los atractivos mencionados, la ciudad de Tlaxcala no es favorecida por la 
                                                 
56 Cursivas mías. 
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corriente turística, pues los visitantes se dan cuenta de la falta de dichos 
servicios urbanos indispensables. La tristeza de la ciudad semiobscura en las 
noches, la falta de drenaje ocasiona malos olores y el peligro para la 
salubridad pública de tomar el agua sin captación, ni entubación higiénica 
constituyen en la actualidad los enemigos mayores del turismo hacia esta 
ciudad. 
Más tarde, en 1940, la oficina de turismo es abierta (Tyrakowsky, 1990: 173) y justo 
un año antes se había creado el Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Durante toda la década de los treinta la legislación sobre monumentos históricos y 
bellezas naturales es contemporánea del movimiento pionero a nivel internacional 
que tenía como propósito establecer criterios para la conservación y restauración de 
los bienes históricos, esto influenciado por la Carta de Atenas de 193157. Se 
observa, pues, que el interés de las autoridades tlaxcaltecas por su ciudad está 
inmerso dentro de un contexto internacional. Así: 
Décadas después tras el estancamiento del sector agrícola y del sector 
industrial comenzó a tomar más forma el impulso del turismo (social y de 
masa) y se incorporó como parte de las estrategias de desarrollo económico 
en los planes estatales (Tyrakowsky, 1990: 173- 174). 
 
Esta intención se ve reforzada y avalada con el decreto 141 aprobado el 13 de enero 
de 1956 que contiene la Ley de Protección y de Conservación de Monumentos y 
Edificios del Estado de Tlaxcala publicada en el Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado que tiene el propósito, según el artículo 1, de “conservar y proteger los 
monumentos históricos y artísticos y los edificios coloniales que abundan en las 
zonas urbanas de todo el Estado, a fin de conservar su tradicional estilo 
arquitectónico y evitar que éste se pierda, menoscabe o adultere.” Con el Decreto 
141 la orientación turística de la ciudad de Tlaxcala comienza, por un lado, adquirir 
rango jurídico; por el otro, a proteger y dirigir las intervenciones urbanas sobre los 
bienes inmuebles.58 
                                                 
57 Ver cuadros 9 y 10 del Anexo 1. 
58 El interés, por la preservación del patrimonio ha sido gradual y con ello se han definido las políticas urbanas para su 
conservación. Monnet (2003: 109), a este respecto señala que las medidas de protección han sido una reacción contra la 
destrucción de las construcciones antiguas. En otro sentido, Méle señala que las zonas centrales de algunas ciudades 
tradicionales mexicanas presentan “un tipo de derecho urbano específico, con un conjunto de discursos y de técnicas 
singulares y una institución especializada ligada al poder federal encargada de su aplicación.” Pues, la ley que rige de manera 
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Fotografía 13. “La calle de Mina (hoy Porfirio Díaz) Al fondo se aprecia la cúpula de la Parroquia de San José, sin el decorado 
de azulejo azul y blanco que actualmente tiene. Autor: anónimo. Fuente: revista Maxixcatzin (:2005). 
 
                                                                                                                                                        
general las intervenciones urbanas es la ley sobre patrimonio de 1972, aunque eso no excluye derivaciones locales. (1995: 
184-187)  




Fotografía 14 y 14 bis. Portal Hidalgo a mediados del siglo XX. Autor: anónimo. Fuente: dominio público. 
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1976. El Plan de Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala. 
Con el gobierno de Emilio Sánchez Piedra, en la década de los 70,  la fisonomía del 
centro de la ciudad de Tlaxcala atraviesa por una remodelación con el propósito de 
mejorar la imagen urbana, promover el turismo y conservar el pasado colonial59. Tal 
interés en preservar y mejorar la fisonomía de la ciudad se traduce en el Plan de 
Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala, que además de lo anterior intenta ofrecer 
una solución al crecimiento urbano de la misma.  
A partir de los años 70, como señala Monnet, en el país comienza a utilizarse el 
término de ‘centro histórico’ como una zona diferenciada del centro moderno (2003: 
106); en Tlaxcala no hay esta diferencia tan contrastante, pues todas sus ciudades 
están organizadas alrededor de una plaza tradicional (PEOT, 2003); además, la 
ciudad en esta época apenas comienza a expandirse y a fusionarse con los 
municipios colindantes. 
Los centros históricos se convierten en los garantes de preservar la memoria, pues 
están vinculados con algún suceso histórico importante para la vida nacional; 
entonces se genera un “culto a los monumentos” que se ve fortalecida con la 
creación de la Ley federal sobre monumentos y zonas arqueológicos, artísticos e 
históricos en 1972 (ver: Méle, 1995: 187, Monnet: 2003: 117-118 y artículo 13 de 
dicha ley). El propósito de conservar y preservar el carácter típico y pintoresco 
(artículo 19) del patrimonio a través de una ley “que declara de utilidad pública y 
social la perpetuación60 del estado físico de estos inmuebles o partes de ciudades y 
la necesidad de una acción pública para conservar este estado.” (Méle, 1995: 186) 
Por otro lado, durante la década de los setenta y hasta los ochenta, Monnet 
menciona que organizaciones internacionales como ICOMOS (International Council 
of Monuments and Sites) y la UNESCO evidencian su interés por el patrimonio 
cultural y por el impulso del turismo internacional. 
Lo anterior puede interpretarse, por un lado, como la configuración de un discurso 
global que orienta y marca pautas a seguir, y, por el otro, como el inicio de un 
“proceso normativo” para legitimar la apropiación del espacio. Como sostiene 
Monnet: “El control del centro empieza con el control de los discursos y de las 
                                                 
59 Durante el periodo Sánchez Piedras se promueve y se lleva a cabo la creación del Museo de Arte Moderno y su instalación 
en una casona del siglo XVI, además del Instituto de Cultura de Tlaxcala, además del Museo de Antropología en el claustro del 
ex – Convento de San Francisco. 
60 Subrayado mío. 
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imágenes sobre el centro y termina con la expulsión de individuos y actividades  
cuya presencia es supuestamente inadecuada”, (2003: 119) –refiriéndose al Zócalo 
de la ciudad de México. 
El Sol de Tlaxcala del 17 de enero de 1976 (:1) publica una nota que enfatiza el 
impulso del gobierno del Estado al turismo “para estimular la economía estatal” a 
través del desarrollo de ciertas zonas: 
El turismo cada día tiene mayor importancia como actividad que genera 
empleos e induce demandas para otros sectores; desafortunadamente… la 
existencia de numerosos monumentos coloniales, lugares históricos y 
hermosos paisajes naturales en nuestra entidad, no hemos tenido un 
desarrollo significativo en este campo por carencia de una infraestructura de 
apoyo, sostuvo el gobernador61. 
Y continúa el gobernador:  
Por otra parte nuestras poblaciones serán más atractivas si nos esforzamos 
en presentar una mejor imagen de las mismas; por eso nuestro empeño en 
remodelar, en una primera etapa las poblaciones de Tlaxco, Apizaco, 
Huamantla, Tlaxcala y San Miguel del Milagro, tan próximo a las ruinas de 
Cacaxtla… 
Durante la aplicación del Plan de Remodelación a la ciudad de Tlaxcala se genera 
una polémica con el Colegio de Arquitectos, pues éste apoya que el mercado 
ubicado en la zona central de la ciudad sea trasladado a la periferia (El Sol de 
Tlaxcala, 25 de enero de 1976:1), pues argumenta que las actividades realizadas ahí 
congestionan el tránsito vehicular y hace del centro una zona excesivamente 
conflictiva. El Colegio propone que el terreno que ocupa el mercado se regenere 
para crear una secuencia que vaya del ex–Convento de San Francisco a la plaza 
Benito Juárez, atravesando la plaza de “La Constitución” y plaza de la catedral con 
la intención de “dignificar el entorno urbano”62. La propuesta se acepta y el mercado 
se traslada a la periferia de la ciudad. (www.municipiodetlaxcala.gob.mx). En este año el ex–
Convento inicia un proceso de recuperación que continúa en la actualidad (2008). 
Los trabajos de intervención urbana se inician en los portales de la plaza, los cuales 
son utilizados como paradigma de remodelación colonial para los trabajos 
                                                 
61 Cursivas mías. 
62 Cursivas mías. 
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posteriores en los edificios circundantes, en la nota del 24 de abril en El Sol de 
Tlaxcala (XXI, 7465) se lee: 
En cuanto a los trabajos que se realizan en el Portal Chico, las obras avanzan 
a ritmo acelerado ya que se han remozado los arcos, techo, piso del mismo. 
Se trabaja en el revocado de la fachada dándole el toque característico de los 
edificios de la época de la colonia. Se indicó que este edificio servirá de 
modelo para las demás obras de remodelación de las casas y edificios que 
circundan el zócalo. Por otra parte se ha pedido ya la colaboración de los 
comerciantes del primer cuadro de la ciudad para que cambien los anuncios 
de sus establecimientos a fin de que se ajusten a los lineamientos 
arquitectónicos de la remodelación citadina. 
 
Parte de las mejoras de conservación se dirigen a cambiar el tipo de anuncios 
publicitarios, así la estrategia para inducir a los comerciantes a mantener un estilo 
homogéneo de anuncios se hace a través de circulares que se distribuyen entre los 
comerciantes y locatarios de la plaza, además de ser difundido en el periódico local. 
Nuevos modelos de anuncios comerciales serán exigidos por el Ayuntamiento 
a todos los comercios para que estén a tono con la remodelación de la capital. 
Circulares enviadas por la presidencia municipal de Tlaxcala están siendo 
enviadas a todos los propietarios de los comercios exhortándolos para que 
pasen a las oficinas del Ayuntamiento a conocer los modelos de los nuevos 
anuncios… no se permitirán anuncios luminosos, al menos en las calles 
principales, que desentonen con los trabajos de remodelación que se realizan 
actualmente. (El Sol de Tlaxcala, XXI 7592, 30 de agosto de 1976:1) 
 
Lo anterior deja ver que la preservación de los monumentos históricos deberá ir 
acompañada de un ordenamiento urbano que regule el tránsito vehicular, cambie las 
rutas del transporte público, y organice las actividades comerciales. 
En este mismo año se realiza el proyecto para unificar el transporte público en una 
central camionera, ya que según el director de Tránsito del Estado, Baltasar 
Maldonado: “por disposición de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes, 
todas las capitales del Estado de la República deberán contar con terminal única de 
 76  
autobuses” (El Sol de Tlaxcala, XXI 7505, 4 de junio de 1976:1), pues por toda la 
ciudad se encuentran diseminadas las diferentes terminales camioneras, con lo que 
se ocasiona un constante caos vial, además de impedir la circulación de transporte 
de carga por el centro de la ciudad. Así pues, el ordenamiento tiene el objetivo de 
evitar el cruce de vehículos pesados por calles céntricas y pavimentar el libramiento 
sur para se convierta en vía alterna. (El Sol de Tlaxcala, XXII 7592, 30 de agosto de 
1976:1) 
De igual manera, en este año se lleva a cabo la “Operación grúa” con el propósito, 
por un lado, de retirar a los automovilistas que se estacionen en las estrechas calles 
del centro y, por el otro, de capacitar a los agentes de tránsito para que den un buen 
servicio. (El Sol de Tlaxcala, XXII, 7697, 15 de diciembre: 1)  
La plaza de “La Constitución” evidentemente atraviesa por cambios que modifican su 
fisonomía, pues se  coloca piso de cantera, a las fuentes se les pone una base de 
xalnene63, se construye también la guarnición de las jardineras y de los prados para 
lograr la unidad arquitectónica. Además, se inician los trabajos de drenaje y de 
alumbrado ornamental con la exhortación del gobernador para que las obras sean 
aceleradas y, así, evitar las molestias al público en general. (El Sol de Tlaxcala, XXI, 
7405, 24 de febrero de 1976: 1) Dichas obras también requirieron de arreglar la 
electricidad, el agua potable y la conexión de tomas domiciliarias (XXI, 7454, 13 de 
abril de 1976: 1) En repetidas ocasiones el gobernador Sánchez Piedra supervisaba 
los avances personalmente debido a las constantes quejas de los ciudadanos. 
A la ciudadanía en general y a los comerciantes o prestadores de servicios se les 
exhorta de diferentes maneras a mantener en buen estado la fisonomía de la ciudad 
apegándose a las normas, así se expresa en la nota siguiente: 
La presidencia municipal espera que después de los grandes trabajos 
desarrollados para cambiar la fisonomía de nuestra entidad, la ciudadanía 
coopere en la conservación de su nuevo aspecto… [Salvador Mata Primo, 
presidente municipal exhorta] a los vecinos para que efectúen el aseo de sus 
calles y se abstengan de tirar basura64 en las mismas… [para que] en la 
próxima feria y exposición nacional de nuestra entidad, todos los habitantes 
                                                 
63 Un tipo de cantera propia del estado de Tlaxcala. Es una piedra arenisca de grano grueso que se formó de las arenas 
volcánicas. 
64 También se realiza la campaña “no tirar basura” (El Sol de México, XXIII, 7661, 8 de noviembre de 1976) 
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conserven limpia su ciudad para que el aspecto que muestre Tlaxcala sea de 
una agradable impresión y así se comente entre los visitantes. 
Asimismo se invita a mantener el mobiliario y el alumbrado de la plaza en buen 
estado: “se pide a la policía preventiva vigile la zona de la capital, para evitar 
desperfectos a las obras que se realizan actualmente para cambiar la imagen (sic.) 
de Tlaxcala” (El Sol de Tlaxcala, XXI, 7556, 25 de julio de 1976:1,). Pues en durante 
la remodelación algunos jóvenes han roto las lámparas recién instaladas y han 
maltratado el mobiliario de la plaza. (:1) 
Por otro lado, se inicia una campaña para sanear las aguas del río Zahuapan, 
[actividad que hasta el 2007 continúa], pues atraviesa por un problema de 
contaminación severo, la estrategia del gobierno es aplicar sanciones a los que 
dañen el afluente. 
El Plan de Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala corre a cargo de la Secretaría de 
Obras públicas y tiene los siguientes criterios: 
Plan de Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala65  
La Remodelación tiene el propósito de recuperar el estilo colonial de la plaza.66 (El Sol de 
Tlaxcala 26 de abril de 1976:1,) 
Mejoras: 
Pavimentación de calles: instalación de adoquín y adocreto. 
Saneamiento de fachadas: retiro de viejos aplanados y repintado de los edificios que rodean la 
plaza. 
Se reactiva el funcionamiento de las fuentes y se les coloca base de xalnene a todas. (El Sol 
de Tlaxcala, 25 de abril y 16 de agosto de 1976: 1) 
Infraestructura: instalación de alumbrado ornamental (arbotantes de dragón con luz mercurial). 
Introducción del agua potable, drenaje y alcantarillado. 
Equipamiento:  
Reubicación del mercado y de la central camionera a la periferia del centro de la ciudad. 
Ordenamiento urbano: 
Se impide el tránsito de vehículos pesados por las calles céntricas y se desvía su tránsito por 
el Libramiento Sur para evitar que contaminación sonora y ambiental. (El Sol de Tlaxcala, 30 
de agosto de 1976: 1). Se lleva a cabo la “Operación grúa” para comenzar a impedir que los 
autos se estacionen en el primer cuadro de la ciudad. 
Se exhorta a la ciudadanía mantenga limpia y ordenada la ciudad. Además de evitar el 
deterioro de las zonas recién remodeladas. Instalación de anuncios comerciales bajo criterios 
reglamentados. 
Cuadro 1. Síntesis del Plan de Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala. Fuente: periódico El Sol de Tlaxcala de 1976 
 
                                                 
65 Aunque no se menciona es de suponer, por los objetivos y criterios del programa que las intervenciones se realizaron con 
base Ley de Protección y de Conservación de Monumentos y Edificios del Estado de Tlaxcala. 
66 Corresponde al Artículo 1, en donde se declara de utilidad pública conservar el aspecto colonial de los bienes inmuebles. 
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Fig 15 .”Vista panorámica de la ciudad de Tlaxcala, Tlax.”, ca., década de los 70 –80. Fuente: Tarjeta Postal Vista Color, 
México, D.F. 
 
Finalmente, cabe resaltar que la participación del Estado no es autónoma; no es el 
gobernador quien toma las decisiones como tal. Sino, que su figura está rodeada de 
instituciones o dependencias de carácter público tales como: la Secretaría de Obras 
Públicas, el INAH de Tlaxcala, el Colegio de Arquitectos, Comisión Federal de 
Electricidad, las autoridades municipales, por mencionar algunas. Otros actores 
sociales como los transportistas, los locatarios intervienen en la medida en que son 
directamente afectados o involucrados; la labor de las autoridades se concentra en 
la gestión y la búsqueda de consensos para que se acepten las nuevas 
disposiciones. Durante esta intervención urbana a la plaza no hay una confrontación 
social directa hacia la autoridades, las quejas se circunscriben al ámbito de lo 
cotidiano por asuntos como impedimento del paso vehicular y peatonal en las calles, 
o por el polvo ocasionado en las excavaciones o por el ruido. 
Tal como se ha venido mencionando la apropiación de la plaza de “La Constitución” 
en 1976 se explica en dos ejes desde el punto de vista del estado, aunque no es el 
único actor que interviene en el proceso de apropiación, sí es un hecho que marca 
las pautas a seguir en la transformación de la fisonomía de la ciudad: 
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• En el eje discursivo. La renovación de la plaza está sustentada en un marco 
jurídico: la Ley de Protección y de Conservación de Monumentos y Edificios del 
Estado de Tlaxcala de 1956 a nivel local y la Ley federal sobre monumentos y 
zonas arqueológicos, artísticos e históricos a nivel federal. Asimismo, las 
intervenciones realizadas se amparan en la necesidad de impulsar la economía 
del estado a partir del turismo y de la remodelación del centro de la ciudad a 
través del denominado programa de imagen urbana. En el periódico local El Sol 
de México se puede seguir puntualmente cómo se va transformando la plaza en 
notas de primera plana ilustradas con una o dos fotografías. Además se hace 
énfasis en la participación del gobernador en las tareas de gestión y de 
supervisión –como  si éste fuera la figura principal de todo el proceso de 
transformación urbana- pues, se argumenta que el propósito del gobierno es lucir 
un plaza completamente remozada en la fechas patrias. Es decir, aquí se 
conjugan los elementos del poder estatal con la carga simbólica propia del lugar 
materializados la plaza y su entorno. Con todas estas acciones se refuerza la 
idea de la plaza como un elemento que representa el poder del estado, el poder 
de un partido político a través de la figura del gobernador. El ideal de plaza 
detrás del discurso político y jurídico es el de un espacio que preserva el pasado 
colonial de sus edificaciones. En este sentido la participación del Colegio de 
Arquitectos de Tlaxcala resulta importante para el apoyo de las iniciativas 
emprendidas tanto por el gobierno municipal como estatal, pues legitima desde 
su posición de expertos en el tema el discurso oficial. 
• En el eje tangible. La fisonomía de la plaza se transforma en aras de mantener 
vigente la ilusión del pasado colonial en sus edificaciones: se remozan fachadas, 
se cambia el pavimento, se introduce iluminación, se aplica el reglamento para el 
empleo de anuncios, comienza a regularse el tránsito vehicular que circula por el 
centro, entre otros. Es decir la aplicación del discurso oficial se traduce en las 
mejoras materiales al espacio –y en las sugerencias que orientan las prácticas 
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 1986: El Programa de Conservación y Mantenimiento de la Ciudad de 
Tlaxcala y la declaratoria de una zona de la ciudad como centro 
histórico. 
 
El Programa de Conservación y Mantenimiento de la Ciudad de Tlaxcala 
Diez años después en la administración municipal de Ariel Lima Pineda se llevó a 
cabo el Programa de Conservación y Mantenimiento de la ciudad de Tlaxcala67. Con 
el propósito de que la ciudad luzca una “imagen limpia”, para lo cual se realizaron 
obras de embellecimiento no sólo de fachadas sino también de áreas verdes (El Sol 
de Tlaxcala, XXXI, 10987-10988, 9-10 de febrero de 1986:1,). Lo anterior se traduce 
en: 
• Pintado de fachadas, postes, guarniciones, arriates y arbotantes. 
• Reparación de bancas, banquetas y guarniciones, bacheo de calles. 
• Blanqueado de árboles y bardas saturadas de propaganda proselitista. 
• Exhortación constante para que los habitantes del lugar barran sus calles y 
rieguen sus jardineras. 
La higiene de la ciudad no sólo se refería al aspecto físico, sino que se propuso una 
campaña para que en las tiendas no vendieran cervezas abiertas ni ningún tipo de 
bebida alcohólica, además de pedir que las mujeres dejaran de prestar sus servicios 
como cantineras. 
El presidente municipal, en su discurso político, hace énfasis en que las obras que 
se han llevado a cabo son parte de las promesas de campaña, pues se ve “la 
remodelación de la ciudad capital como necesidad prioritaria que los tlaxcaltecas 
anhelan siempre”68, para ello se pide de la cooperación de la ciudadanía y así 
mantener la limpieza de la ciudad. (El Sol de Tlaxcala, XXXI, 10987-10988, 9-10 de 
febrero de 1986:1). 
 
                                                 
67 En el contexto de la declaratoria de centro histórico en una zona de la ciudad de Tlaxcala, Méle sostiene que en México 
durante los años 70 los centros históricos sólo eran una área más dentro de una más amplia. Sin embargo, para los 80 la 
SEDUE puso en marcha “planes parciales” para la remodelación de dichas zonas con el propósito de abarcar todas las 
ciudades históricas. (1995: 194-195) 
68 Cursivas mías. Lo que recuerda las afirmaciones hechas en el mismo tenor durante la década de los 30 y de los 70. 
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Declaratoria de Centro histórico 
El 16 de abril de 1986 se publica en el Periódico Oficial del Estado el Decreto 28 que 
“declara zona de Monumentos Históricos una parte de la Ciudad de Tlaxcala de 
Xicohténcatl, Tlax.” (:3) Pues se reconoce que:  
…las características de la edificación de la ciudad, la relación que guardan 
con sus elementos que conforman su estructura urbana y entorno físico 
natural, tal y como hoy en día se conservan, son elocuente testimonio de valor 
e interés social para la cultura y la identidad nacional que representa uno de 
los espacios urbanos en México, donde durante el desarrollo del país se 
lograron importantes expresiones originales en sus monumentos y elementos 
urbanos. (:3) 
 
La zona de monumentos históricos (Decreto 28, 1986: 4) en la ciudad de Tlaxcala 
está compuesta por dos perímetros “A” y “B”, juntos suman un área de 0.503 
kilómetros cuadrados. Lo anterior representa 33 manzanas con 124 edificaciones de 
valor histórico y arquitectónico construidos entre los siglos XVI y XIX. Esta zona 
también se caracteriza por sus plazas, jardines y espacios abiertos, entre las que 
están la plaza de “La Constitución” y Xicohténcatl. Asimismo, en este mismo decreto 
se reconoce a la primera plaza como el origen de la traza de la ciudad (:4-5), es 
decir este hito histórico y urbano es oficializado. 
De manera paralela, este mismo año, se promulga la Ley del Patrimonio Estatal y 
Municipal del Estado de Tlaxcala que tiene “por objeto regular el control e inventario 
de los bienes que forman el Patrimonio del estado y sus Municipios.” (Periódico 
Oficial del Estado el Decreto número 156, 5 de marzo de 1986). Lo anterior coincide 
con el inicio del inventario del Patrimonio Cultural de Tlaxcala municipio por 
municipio, y para llevar a cabo tal tarea, en la ciudad de Tlaxcala, Desiderio 
Xochitiotzin69 apoya el trabajo de Guadalupe Salcedo la responsable de la totalidad 
de este proyecto que, contó con el respaldo del Instituto Nacional de Bellas Artes. 
Así, “Tlaxcala se proyectará con datos de actualidad y que dan un panorama rico y 
genuino de amplia y admirable historia a través de los siglos”, escribe el autor de la 
nota publicada en el periódico local. (El Sol de Tlaxcala, 22 de junio de 1986, 11119, 
                                                 
69 Pintor tlaxcalteca, cronista de la ciudad y famoso, en parte por su obra mural ubicada en los pasillos del Palacio de Gobierno; 
falleció en septiembre de 2007. 
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XXXI, p. 1). La protección del patrimonio del estado de Tlaxcala se convierte en una 
obligación con rango jurídico;70 además, de estar apoyada en la legislación sobre la 
protección del patrimonio decretada en 1972. 
En este año tanto el programa de conservación como la declaratoria no merecen un 
lugar preponderante en la información del periódico local, pues coincide con la 
contienda electoral para gobernador del estado en la que Beatriz Paredes es la 
candidata por el Partido Revolucionario Institucional. 
Finalmente, dos años después el 30 de noviembre de 1988 se publica en el Diario 
Oficial del Gobierno del Estado el Reglamento de Fisonomía Urbana del Municipio 
de Tlaxcala, Tlaxcala donde se especifica que: 
(Artículo 1) La altura de las construcciones y edificaciones, las proporciones 
y los elementos que integran las fachadas; el alineamiento de las 
edificaciones; el remetimiento de los paños de las fachadas; los materiales, 
textura y color; cualquier elemento que defina un estilo arquitectónico y las 
obras de construcción y conservación, reparación o ampliación de fachadas, 
se sujetará a las disposiciones de este ordenamiento.71 
En este reglamento se indica lo que se puede hacer y no hacer en las intervenciones 
que afecten a los edificios o cualquier elemento urbano. 
Por otra parte definen lo que se debe entender por fisonomía urbana: 
(Artículo 3) …las fachadas de los edificios; las bardas: cercas, frentes de 
predios baldíos; los elementos que integran las fachadas; los techos de los 
edificios, cuando éstos sean visibles desde el nivel de la calle o desde otro 
ángulo importante; a los espacios públicos de uso común: parques, jardines, 
plazas, avenidas, camellones, aceras y a los elementos que la integran; al 
mobiliario urbano integrado por postes, arbotantes, arriates, bancas, 
basureros, fuentes, monumentos, paradas de autobuses, casetas telefónicas 
y de informes, señalamientos, arbolado, jardinería. 
 
Y más adelante en el Artículo 6 se estipula que, a las autoridades municipales, les 
corresponde definir cuáles son los elementos y características que componen la 
                                                 
70 La leyenda que aparece en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Tlaxcala es: “LAS LEYES, DECRETOS Y DEMAS 
DISPOSIIONES DE CARÁCTER OFICIAL SON OBLIGATORIAS POR EL SOLO HECHO DE SER PUBLICADAS EN ESTE 
PERIODICO” 
71 Cursivas mías 
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fisonomía urbana del Municipio de Tlaxcala (fracción III), cuáles serán los límites de 
la zona de intervención y los materiales y colores a utilizar. (fracciones IV-VI) 
La década de los 80 resulta importante, pues prepara el terreno jurídica y 
discursivamente para las siguientes dos intervenciones urbanas que se llevarán a 
cabo en la década de los 90 y en los primeros años del 2000. 
 
 
1996: El Programa de Rescate del Centro Histórico. 
Bajo el gobierno de José A. Álvarez Lima se lanzó, una década más tarde, el 
Programa de Rescate del Centro Histórico dado que la ciudad presenta rezagos y 
con el objetivo de mejorar: 
…la infraestructura vial y rescatar el centro histórico que en la actualidad, 
presenta rezagos en su estructura urbana, lo cual afecta la calidad de vida y 
dificulta su propio proceso de desarrollo, el Gobierno del Estado estructuró 
una planeación de desarrollo urbano que está enfocado a rescatar y mejorar 
la imagen urbana, con acciones puntuales y así lograr una jerarquía. (El Sol 
de Tlaxcala, 28 de noviembre de 1996, XLII, 14886, pp. 1 y 4). 
 
Una de las presentaciones de este programa se llevó a cabo en la Reunión Nacional 
de 100 Ciudades Hoy, la responsabilidad estuvo a cargo del Secretario de Obras 
Públicas y Vivienda Julio Garci–Crespo Villada. Donde se asume que durante mucho 
tiempo la ciudad de Tlaxcala fue:  
desconocida y marginada de políticas y planes de desarrollo. A pesar de ello 
ha incrementado su patrimonio arquitectónico monumental e histórico como 
resultado del cuidado de las diferentes generaciones. (El Sol de Tlaxcala 12 
de mayo de 1997, XLII, 15048: 1).  
 
De ser aprobado el Programa de Rescate al Centro Histórico, añade el secretario de 
Obras públicas: 
…la imagen de Tlaxcala dará un giro de 180° en los próximos diez años si los 
capitalinos lo aprueban. En espera de ese aval el Estado dispone de 50 
millones de pesos para mejorar la infraestructura vial de esa capital y 
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“rescatar” el centro histórico que a la fecha presenta serios rezagos que 
afectan la infraestructura urbana y dificultan el desarrollo72 (:1) 
En el siguiente cuadro se presenta un listado de  problemas que, según Julio Garci-
Crespo Villada, aquejan al centro histórico; además de los objetivos del Programa de 
Rescate del Centro Histórico73 
El Programa de Rescate del Centro Histórico. 
Problemas Objetivos74  
No existen vialidades suficientes en la ciudad y en 
su periferia, o bien no están al cien por ciento de 
su funcionamiento. Parte del tránsito vehicular 
circula por la ciudad porque no puede hacerlo de 
otro modo. 
Crear un estacionamiento público con capacidad 
para 325 cajones. Darles el uso de suelo a los 
lotes baldíos para que funcionen como 
estacionamientos públicos. 
Darle prioridad a la circulación peatonal para 
impulsar los paseos recreativos y restringir el 
acceso de vehículos al centro de la ciudad. Los autos estacionados en vía pública saturan las 
calles provocando que el tránsito sea lento y 
difícil, pues se reducen los carriles para su 
circulación. No hay estacionamientos públicos. 
Se genera caos vial debido al transporte colectivo. 
Existen muchas dependencias en el Palacio de 
Gobierno. 
Enviar algunas dependencias públicas a la 
periferia de la ciudad, principalmente las ubicadas 
en el Palacio de Gobierno.75
La imagen urbana de las plazas de “La 
Constitución” y de la de Xicoténcatl se ve 
afectada considerablemente por la intensa 
circulación y por el deterioro de sus edificios. 
Mejoramiento de fachadas recuperando su 
aspecto colonial. 
Mal funcionamiento de las redes de drenaje 
sanitario y pluvial. 
Reconstrucción de redes sanitarias y pluviales. 
Saturación de cableado aéreo. Instalación subterránea del cableado eléctrico y 
telefónico. 
Cuadro 2. Problemática y objetivos del Programa de Rescate del Centro Histórico. Fuente: El Sol de Tlaxcala 26 al 28 de 
noviembre de 1996 y del 12 al 21 de mayo de 1997. 
 
Es de notar que meses antes de anunciar el Programa de Rescate del Centro 
Histórico76, la remodelación de fachadas de los edificios que circundan la plaza ya 
se había iniciado77. 
                                                 
72 Cursivas mías. 
73 El siguiente cuadro fue realizado a partir de la información recopilada por las declaraciones de Juan Crespo Villada 
aparecidas en el Sol de Tlaxcala del mes de mayo. 
74 Llama la atención el título de una de las notas periodísticas que describe el programa es: “La ciudad presenta rezagos y 
demandas. Espectacular proyecto para el rescate del Centro Histórico” (El Sol de México, 28 de noviembre de 1996, XLII, 
14886: 1) (cursivas mías). 
75 Por ejemplo se trasladó a San Pablo Apetatitlán la delegación de la Secretaría de Relaciones Exteriores, así como la 
Secretaría de Fomento Agropecuario. Posteriormente se trasladó l Archivo General del Estado de Tlaxcala (AGET) (El Sol de 
Tlaxcala, XLII, 15048: 8) 
76 Parte de la mano de obra para tales trabajos se reclutó mediante un programa denominado Programa de Empleo Temporal a 
cargo de la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL). El propósito de este programa era el de contratar a personas sin 
empleo para realizar obras de “nivelación de caminos, desasolve de barrancas, empedrados de calles, pinta de fachadas, así 
como la reforestación en algunas comunidades.” (El Sol de Tlaxcala, 25 de julio de 1996, XLI, 14765: 1) 
77 Cabe resaltar que no sólo las del centro histórico de Tlaxcala sino también las de algunas localidades. En una nota publicada 
el 6 de agosto de 1996 en El Sol de Tlaxcala (XLII, 14774) se lee lo siguiente: “Todas las comunidades rurales han cambiado 
su fisonomía y se han incorporado al progreso, como es el caso de Santa María Acuitlapilco en el Municipio de Tlaxcala”, y en 
este mismo caso se encuentran Zacatelco, Ocotlán, Tepeyanco. 
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El 20 de mayo de 1997 (El Sol de Tlaxcala, XLII 15056: 1 y 8) se realiza el Foro por 
el Rescate y la Revaloración de la Ciudad en la que se presentan diversas 
ponencias con el propósito de analizar la importancia de la conservación del 
patrimonio de la ciudad de Tlaxcala. Asimismo, se generan diferentes estrategias 
políticas para involucrar78 a distintos sectores (comerciantes, transportistas, 
prestadores de servicios, profesionistas, ecologistas) con la intención de promover 
“elementos de juicio para conformar soluciones indispensables a los problemas que 
el desarrollo urbano ha generado y que afectan a la ciudad” (El Sol de Tlaxcala, 20 
de mayo 1997, XLII, 15056: 8)79. Esta estrategia busca el consenso entre los 
diferentes actores involucrados y en la población en general dado que los recursos 
invertidos, el tiempo de obra y las molestias que se generan no son menores. Antes 
de llevar a la práctica el discurso es necesario generar un ambiente propicio para 
lograr la aceptación de las modificaciones materiales a través foros o de propuestas 
de la población en general, es decir no sólo se prepara el terreno físico para la 
intervención sino el terreno discursivo para aplicación del mismo. 
De tal manera que del Foro 100 ciudades se concluye que, para mejorar la imagen 
de la ciudad, se requieren de 50 millones de pesos y cerca de ocho años de trabajo 
de las subsiguientes administraciones municipales. El objetivo de los gobiernos 
estatal y municipal, según Garci-Crespo es que el proyecto se desarrolle en el largo 
plazo y, al mismo tiempo, de manera sustentable, de ahí que la planeación, el diseño 
urbano, la reestructuración vial y la sociedad estén contempladas como parte del 
rescate del centro histórico de la ciudad. De mantener un programa de largo plazo 
será posible, continúa Garci-Crespo, lograr que la ciudad de Tlaxcala sea 
considerada Patrimonio de la Humanidad y por tanto, se obtendrán recursos de la 
UNESCO para la conservación de la imagen urbana. (El Sol de Tlaxcala, 20 de 
mayo 1997, XLII, 15056: 8)80.  
                                                 
78 La propuesta se debe hacer llegar por escrito en tres cuartillas a la SECODUVI  o al Ayuntamiento de Tlaxcala. (El Sol de 
Tlaxcala, 12 de mayo 1997, XLII, 15048: 8) 
79 Los invitados al evento fueron Julio Garci–Crespo secretario de la SECODUVI, quien presentó el Programa parcial del Centro 
Histórico, Desiderio Hernández Xochitiotzin con la ponencia “La ciudad de Tlaxcala en el tiempo”, Francisco Ortiz Pedraza, 
delegado del INAH con el trabajo ”La Protección del patrimonio edificado”, Rene López Balderas, titular de turismo presentó el 
trabajo “Patrimonio turístico de la ciudad de Tlaxcala”, José Manuel Sainz Janini con “Mejoramiento del medio ambiente de la 
ciudad”, entre otros. (Sol de Tlaxcala, 20 de mayo, XLII, 15056) 
80 Desde la administración de Emilio Sánchez Piedras hay una preocupación por sanear el río Zahuapan, con el Programa de 
Rescate del Centro Histórico en la década de los 90 se tenía la intención de hacer navegable el río para el paseo de turistas. 
Con el Programa de Rescate de la Imagen Urbana de Héctor Ortiz –en el 2002-, se mantiene el propósito de sanear, por lo 
menos el río, pues es una condición necesaria de la UNESCO para que la ciudad sea considerada Patrimonio de la 
Humanidad.. 
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Durante este foro la ponencia de José Francisco Ortiz Pedraza hizo énfasis en el 
respeto a la Ley de Protección del Patrimonio Edificado de Tlaxcala81 y al decreto 
presidencial de respeto a la estructura colonial del centro histórico. Pedraza 
menciona algunos de los criterios de dicha ley donde se señala:  
en el primer cuadro de la ciudad82 quedan prohibidos los anuncios luminosos, 
los edificios con fachadas de cristal –tipo espejo-, así como las nuevas 
construcciones que cuenten con más de tres niveles”, además, la traza de la 
ciudad debe ser respetada. (El Sol de Tlaxcala, 20 de mayo 1997, XLII, 
15056)83  
De ahí que las recomendaciones para los habitantes y comerciantes de la zona sean 
en el siguiente sentido:  
[utilización de] colores de talavera, letras góticas de preferencia, anuncios de 
madera, piel o xalnene (cantera típica de Tlaxcala), así como un estilo 
uniforme en fachadas y anuncios. [Y continúa Ortiz Pedraza]: El objetivo es 
conservar la estructura colonial de Tlaxcala, protegiendo el estilo 
arquitectónico sin recargo de adornos para respetar la historia del patrimonio 
de la ciudad. (Sol de Tlaxcala, 20 de mayo 1997, XLII, 15056: 8) 
La primera zona intervenida es la plaza de la “La Constitución”, ahí se inician los 
trabajos con el remozamiento de fachadas y la consecuente aplicación de color, por 
ejemplo: “En el frontal del edificio de la presidencia municipal de Tlaxcala capital, se 
reconstruyeron los altos relieves para que conserve su originalidad” (El Sol de 
Tlaxcala, 31 de agosto de 1996, XLII, 14799: 1), la “antigua Capilla Real, hoy Palacio 
de Justicia, es remozada con sumo cuidado.” El inmueble data del siglo XVI (El Sol 
de Tlaxcala, 5 de noviembre, XLII, 14864: 1) y en enero de 1997 a este edificio se le 
coloca una malla en la parte superior de la fachada para evitar que las palomas con 
sus deshechos la deterioren. El ex–Convento de San Francisco, la Capilla Abierta y 
su explanada son remozados lo mismo sucede con el Museo de Arte de Tlaxcala (El 
Sol de Tlaxcala, 20 de enero de 1997, XLII, 14937: 1). 
                                                 
81 Aunque dicha ley la busqué por internet y el periódico oficial del Estado de Tlaxcala, no fue posible encontrarla con este 
nombre, es posible suponer que Pedraza se refiera a la Ley de protección y conservación de monumentos y edificios del 
Estado de Tlaxcala.  
82 El delegado del INAH define como primer cuadro de la ciudad “a las casas o edificios que se encuentren entre las calles 
Guerrero, Juárez, del vecino (comprendiendo el conjunto arquitectónico de San Francisco), Muñoz Camargo, pasando por la 
prolongación Ocotlán hasta la avenida Alfonso Escalona, retornando por la zona del mercado municipal hasta el puente rojo.”  
(Sol de Tlaxcala, 20 de mayo 1997, XLII, 15056) 
83 En el mes de diciembre de este año –1997- se inician los trabajos de cableado subterráneo para el centro de la ciudad. (Sol 
de Tlaxcala, 30 de diciembre de 1997, XLIII, 15277: 1) 
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Como parte de las acciones del Plan de Rescate del Centro Histórico se tiran 
algunos árboles, al respecto el Instituto Nacional de Antropología e Historia de 
Tlaxcala se manifestó en contra, a través de su delegado estatal José Francisco 
Ortiz Pedraza, pues argumentó que esas especies tenían una antigüedad de 500 
años (El Sol de Tlaxcala, 7 de febrero de 1997, XLII, 14951: 1).  
De manera paralela la SECTUR organiza planes turísticos bajo el rubro “Conozca 
Tlaxcala”, que promueve a través  de folletos de información general, para esto se 
colocan señalamientos que les indican a los automovilistas algunas de las rutas más 
importantes. Asimismo, el Ayuntamiento de Tlaxcala, les obsequia a los boleadores 
de calzado de la plaza toldos para sus bancos y casacas con la leyenda “Histórica y 
cultural ciudad de Tlaxcala”. (El Sol de Tlaxcala, 13 de septiembre de 1996, 
XLII,14812: 1). Los comerciantes de la plaza, por otro lado, regalaron casitas de 
madera para las ardillas de la plaza de “La Constitución”. (El Sol de Tlaxcala, 26 de 
septiembre de 1996, XLII, 14824: 1).  
El 20 de junio de 1997 (El Sol de Tlaxcala, XLII, 15087: 1) Mario Sandoval Ahuatzi, 
director de Desarrollo Urbano de Tlaxcala señala que: 
…en respuesta al Foro de Rescate del Centro Histórico, efectuado el pasado 
20 de mayo las autoridades municipales se comprometieron a mejorar la 
imagen turística, así como enfrentar problemas de reordenamiento y espacio 
de estacionamiento. 
Finalmente, el rescate de la zona se dirige no sólo al embellecimiento del centro 
histórico sino que también se orienta al ordenamiento urbano partiendo del centro 
hacia la periferia. 
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 Fig. 16. Fotografía aérea de la ciudad de 
Tlaxcala. El área punteada señala la plaza principal a finales de los años 90. Autor: SECODUVI. 
 
En suma la apropiación de la plaza de Tlaxcala se da: 
• En el eje discursivo. La renovación de la plaza está sustentada, en los años 90, 
por el Decreto 28 que declara una parte de la ciudad de Tlaxcala como Zona de 
Monumentos Históricos Inmuebles. Además el gobierno del Estado utiliza el 
periódico local para dar a conocer de manera cotidiana las propuestas del 
proyecto y los avances que se registran en las obras, en algunos casos también 
las molestias que generan las mismas. Para llevar a cabo la propuesta de 
intervención en el centro histórico de Tlaxcala se involucra más de una autoridad: 
el INAH, la SECODUVI, el gobierno municipal y estatal. Es de llamar la atención 
que el proyecto se gestione con algunos de los involucrados o afectados por el 
programa, por ejemplo: los comerciantes, locatarios y transportistas, es decir, la 
búsqueda de consenso se hace explícita. En el siglo XVI las Leyes de Indias 
indicaban cómo se organizaba la ciudad, en el siglo XX son los decretos, las 
leyes y las instituciones las que norman y garantizan la preservación del pasado 
colonial y el ordenamiento urbano. En este proceso siempre está presente el 
impulso a la economía del estado a partir del turismo, de ahí la necesidad de 
mejorar la imagen de la ciudad y la aplicación de planes de promoción turística. 
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• En el eje tangible. La fisonomía de la plaza es transformada para re-crear el 
pasado colonial o la idea que se tiene de lo que fue la arquitectura colonial. La 
fisonomía de los edificios es sumamente cuidada, lo que suceda al interior de los 
edificios no es relevante. El discurso se traduce en una reglamentación que se 
centra en el aspecto cosmético de las fachadas: debe usarse cierto tipo de color, 
no se deben rebasar los dos niveles, deben colocarse sólo cierto tipo de 
anuncios, por mencionar algunos cambios.  
 
El siglo XXI. 2002 - 2011: El Programa de Rescate de la Imagen urbana. 
La siguiente intervención importante se realiza cuando Héctor Ortiz es presidente 
municipal de Tlaxcala en el periodo comprendido de 2002 a 2005. Posteriormente 
queda electo como gobernador del Estado (2005-2011) y se tiene previsto que el 
Programa de Imagen Urbana84 mantenga su vigencia durante todo su mandato.  
Dicho gobernador capitaliza y sintetiza los trabajos realizados por sus predecesores, 
pues entre otras cosas, tiene el tiempo –su permanencia en el poder será de nueve 
años- y los recursos humanos y económicos de su lado.  
La propuesta del Programa de Imagen Urbana no inicia sobre un terreno llano, pues, 
como hemos visto, durante décadas se han venido realizando transformaciones que 
apuntan en la misma dirección: 
• Modificar la fisonomía de la ciudad,  
• Impulsar la economía del estado a partir del turismo,  
• Lograr que la ciudad sea declarada como Patrimonio de la Humanidad –
propuesta que se contempla desde 1996-, y  
• Aplicación del programa en otras cabeceras municipales. 
 
El Programa Estatal de Desarrollo Urbano de Héctor Ortiz menciona que como parte 
de los objetivos en su gestión están los de mejorar la imagen urbana de Tlaxcala y 
de algunos otros municipios85 bajo los mismos criterios aplicados en el centro 
                                                 
84 A este programa también se le denominó Programa de Rescate de la Imagen Urbana, Programa de Mejora a la Imagen 
Urbana, Programa de Rehabilitación de la Imagen Urbana y, más recientemente, Programa Federal, Estatal y Municipal 
Imagen Urbana, en este apartado se le denominara únicamente bajo el nombre de Programa de Imagen Urbana. 
85 Las ciudades de estos municipios son “Huamantla, Tlaxcala, Ixtlacuixtla, Tlaxco y Calpulalpan, así como de aquellas 
localidades que se encuentran al margen de las carreteras.” (Plan de Desarrollo Estatal 2005-2011: 88). En 2008 la lista se 
amplía, como se comentará más adelante; una de estas localidades de la periferia es Zacatelco, que ha sido intervenida bajo 
los mismos parámetros que la ciudad de Tlaxcala (véase Anexo 2). 
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histórico de la ciudad. En la ciudad de Tlaxcala -como en todos los casos anteriores 
de intervención urbana- se comenzó por el centro.86 Para la ciudad capital el objetivo 
es extender el programa a toda la zona denominada centro histórico –no solamente 
circunscribirse al área de la plaza-, y a las entradas de la ciudad, para lograr una 
imagen homogénea. 
 
Fig.17. Vista de la plaza (año de 2003) desde el cruce de la Avenida Independencia y la calle Diego Muñoz Camargo. A la 
izquierda se ubica el Portal Chico, al centro la plaza de “La Constitución” y a la derecha se ubica el Portal Hidalgo. Autor: 
Bàlazs Nemeth. 
 
El Programa de Imagen Urbana 
La plaza pública de Tlaxcala es un caso paradigmático en términos del espacio 
urbano por diversas razones87, de ahí que haya sido el punto de inicio del Programa 
Imagen Urbana en 2002. 
Las acciones que se han llevado a cabo en la zona de estudio están estrechamente 
vinculadas con el proyecto de rescate del centro histórico en el que se involucran el 
Gobierno Estatal88 y Municipal apoyados por el Gobierno Federal. Además se ha 
recibido el apoyo de la iniciativa privada, y se ha contado con la participación de los 
habitantes de la zona. También se contó con la participación del Colegio de 
Arquitectos de Tlaxcala A.C., que recibía las aportaciones de los ciudadanos para 
continuar con los trabajos89, así como de Teléfonos de México (Telmex), la empresa 
de televisión por cable (Cablecom), Maxigas estas últimas en la instalación de 
cableado subterráneo. 
                                                 
86 Entrevista informal con Armando Uribe sostenida en la SECODUVI el 25 de julio de 2006. 
87 En términos históricos y simbólicos la ciudad representa el origen de ésta; en esta zona se concentran la sede del poder 
estatal y municipal. Ahí se realizan las manifestaciones más importantes: desde las festivas hasta las de protesta política. De 
ahí que los programas de intervención urbana generalmente comienzan aquí. 
88 Es decir, la Secretaria de Desarrollo Urbano y Obras Públicas (SECODUVI), el Ayuntamiento de Tlaxcala, la Secretaría de 
Turismo del Estado (SECTURE), Protección Civil, Comisión de Agua Potable y Alcantarillado; y Comisión Federal de 
Electricidad (CFE). (www.lajornadadeoriente.com.mx/2005/10/17/tlaxcala/eco2.html) 
89 A este respecto se destinó una cuenta especial para recibir los donativos, con el Nº 01610150775887 sucursal número 2239 
de Banamex (http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/) 
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Esta obra se realizó con la asesoría brindada por el Instituto Nacional de Historia y 
Antropología de Tlaxcala y el CONACULTA. (http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/) 
Sus estrategias fueron (http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/): 
• “Involucrar la participación organizada de la sociedad a través de las 
cámaras, colegios, clubes de servicios, fundaciones y en general personas 
físicas y morales interesadas en el cuidado y mejoramiento del patrimonio 
arquitectónico y la imagen urbana.” 
• “Establecer una coordinación con las dependencias federales y estatales para 
unificar programas y esfuerzos encaminados al rescate de la imagen urbana. 
Fomentar la participación de la ciudadanía en el Programa de Imagen 
Urbana.” 
• Socializar el proyecto a través del sitio de internet: www.municipiodetlaxcala.gob.mx.90 
 
Lo anterior se difunde en El Sol de Tlaxcala en el año 2002 durante el mes de 
marzo, sin embargo ya no es la noticia a ocho columnas en primera plana, sino que 
se presenta en un pequeño recuadro que manda a los lectores a la sección de 
cultura del mismo periódico. José Hernández Meléndez, representante del Colegio 
de Arquitectos de Tlaxcala, fue el encargado de presentar el proyecto públicamente. 
A este respecto señaló que la intención es rescatar las edificaciones que se 
encuentran en mal estado y comenzar los trabajos particularmente sobre las calles 
más importantes del centro histórico: la 20 de noviembre, Allende y Guerrero. Estos 
proyectos se concentrarán en la ciudad capital; por otro lado se pretende dar 
solución a los problemas de tránsito con la construcción de algunas vialidades, por 
ejemplo el libramiento “periférico al sur de Tlaxcala”, construir algunos accesos a la 
ciudad para evitar nodos conflictivos. (El Sol de Tlaxcala, 5 de marzo de 2002, XLVII, 
16773: 1, Sección de Cultura) Con la intención de tener “una capital digna, que sea 
un polo de desarrollo turístico y promover que sea declarada Patrimonio de la 
Humanidad”, para todo lo anterior se requiere una participación de los tres niveles de 
gobierno enfatizó Hernández Meléndez (:2)  
                                                 
90 El 8 de julio de 2002 (El Sol de Tlaxcala, 9 de julio de 2002, XLVII, 16898: 1) se anuncia que el Ayuntamiento de Tlaxcala 
lanzó la pagina electrónica donde informa sobre el Programa de imagen Urbana, el eslogan es: “Nuevo Milenio, nueva imagen 
de Tlaxcala, una administración con sentido humano 2002-2005.” Sin embargo, dicho sitio ha desaparecido de la red. 
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En abril de este mismo año se publica en el periódico El Sol de Tlaxcala la noticia 
donde Héctor Ortiz, presidente municipal, informa que el gobierno del Estado 
apoyará económicamente el programa de Imagen Urbana, con lo cual espera 
recabar un fondo de nueve millones de pesos para comenzar los trabajos. (El Sol de 
Tlaxcala, XLVII, 9 de abril de 2002, 16808: 1, Sección de Cultura)   
En esta nueva propuesta de remodelación de la ciudad (El Sol de Tlaxcala 3 de abril 
de 2002, XLVIII, 16802, Sección Cultura: 1) se anuncia la participación de vecinos y 
dueños de establecimientos comerciales de la plaza de Tlaxcala a favor de ingresar 
la solicitud a la UNESCO para que el centro histórico sea declarado Patrimonio de la 
Humanidad; esta colaboración consiste en arreglar sus fachadas conforme lo 
estipulen las autoridades correspondientes. Y según la fuente se realizarán 
reuniones por calles o cuadras para acordar con la ciudadanía los mecanismos de 
su participación. La propuesta fue respaldada por El Colegio de Arquitectos de 
Tlaxcala, quienes, como ya se dijo fueron los encargados de presentarla ante  los 
comerciantes y los medios de comunicación locales. 
El 3 de abril de 2002 en El Sol de México se destaca en la sección de cultura el 
encabezado “Apoyan vecinos y comerciantes rescate de imagen urbana”: 
“Vecinos y dueños de establecimientos comerciales de Tlaxcala se mostraron 
a favor del rescate de la imagen urbana de la ciudad capital con miras a 
solicitar que la Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia y la 
Tecnología (UNESCO), considere a la ciudad capital como patrimonio de la 
humanidad, incluso están dispuestos a colaborar económicamente para 
arreglar sus fachadas, conforme lo requieran las autoridades. (El Sol de 
Tlaxcala, XLVII, 16802: 1) La organización se llevará a cabo a través de 
reuniones por calles o por cuadras a fin de informar a la ciudadanía de los 
criterios de participación. 
 
En un sondeo de opinión El Sol de Tlaxcala (: 1) ofrece diferentes opiniones sobre la 
intervención a la que será sometido el centro histórico de Tlaxcala: 
Justo García, vecino: 
“Estoy de acuerdo, porque eso le daría mejor vista a la ciudad, y claro que 
apoyaría arreglando mi fachada, pero no nos han dicho nada todavía” 
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Rubelio Santos, vecino: 
“No estaba enterado del asunto muy bien, algo así oí en las noticias pero 
nada más, y tampoco me han visitado, al menos a mí no, ni el presidente ni la 
senadora han tenido reuniones. Estoy dispuesto a sumarme, pero si es un 
cooperación que pueda dar la doy, porque nací en Tlaxcala, a quién no le 
gustaría que la declararan” 
María Luisa Espinoza, dueña de casas y locales comerciales: 
“No sabía el detalle, pero hace varios años vinieron a levantar algunos censos 
para que se declarara patrimonio nacional. Las nuevas gestiones no las 
conozco. Hasta ahora no me han dicho nada, pero precisamente ahora le 
estamos dando una manita de gato a todas las paredes y a las fachadas 
porque les hace falta. Nada más intervino para recomendar colores que 
trajeron en un muestrario, elegimos el color nada más (:5) 
Clara Suárez, vecina: 
“No estoy enterada del asunto y nadie me había dicho nada, pero claro que 
estoy dispuesta a participar por el bien de la ciudad y mantener el estilo 
colonial que siempre ha tenido la ciudad, porque hay muchos anuncios que se 
ven mal. Sin embargo, creo que mucha gente no tendría la posibilidad de 
poner dinero para arreglar porque muchos rentan y otros no tiene.” 
 
Lo anterior no significa que haya un consenso absoluto respecto a las 
modificaciones en el centro histórico. En La Jornada de Oriente se publicaron estas  
fotografías donde se señala la falta de mantenimiento a la periferia de la ciudad si se 
compara con el centro histórico91. 
                                                 
91 Ipiña (2007: 98-99) comenta sobre el contraste que existe entre la fisonomía del centro histórico de Tlaxcala y su periferia “se 
percibe una degradación paulatina a lo largo de los bordes de la ciudad; pasando por un centro histórico agradable y limpio a 
construcciones con poco mantenimiento urbano”, saturadas de publicidad y dedicadas fundamentalmente al comercio. 
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Figs. 18 y 19: El pie de foto dice: “Mientras varias calles de la ciudad capital parecen campos minados por tantos baches –como éste 
en una de las esquinas del mercado Emilio Sánchez Piedras–, en otras las autoridades continúan con el programa de mejoramiento de 
imagen urbana, sin que les interese reparar los daños que han dejado las lluvias en el pavimento.” La Jornada de Oriente del 20 de 
septiembre de 2007. 
  
 
Figs 20 y 21: El Sol de Tlaxcala (junio de 2004) 
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Diagnóstico 
Previo a la intervención se realizó un diagnóstico92 para establecer 
(http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/):  
• Las causas del deterioro. 
• Las acciones a emprender. 
• La determinación de las intervenciones a efectuar en los inmuebles. 
• Y la organización de las diferentes dependencias y de la sociedad civil93.  
El  diagnóstico94 menciona cuáles son las consecuencias de una fisonomía urbana 
deteriorada, al menos en tres líneas importantes: 
 
En la ciudad En los habitantes de la ciudad 
En el turismo (nacional y 
extranjero) 95  
Esto representa el deterioro físico 
de los inmuebles considerados con 
valor histórico. Devaluación de los 
inmuebles. 
Disminución del sentido de 
identidad y de arraigo; apatía por 
conservar el patrimonio en general. 
Disminución de la afluencia turística 
tanto local y nacional como 
extranjera. 
 
Disminución del turismo e 
impresión negativa de la imagen 
urbana de la ciudad. 
Cuadro 3. consecuencias de la mala imagen urbana. Fuente: http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/ 
 
El Programa de Rescate de la Imagen Urbana señala que se requirió de un trabajo 
sistemático, planificado y de un diagnóstico con objetivos y metas bien definidas a 
lograr, según la información obtenida en dicha página de internet. 
 
 
                                                 
92 Como ya se mencionó anteriormente las actividades de intervención urbana se concentraron en el centro histórico, entre 
2005 y 2006 se extendieron hacia la periferia de la ciudad. 
93 En este sentido, a los funcionarios públicos se les asignó un programa en el que se les detallaba el perímetro que les 
correspondía y cuáles eran las fachadas a su cargo. En el caso de la ciudadanía se les invitó a participar pintando sus 
fachadas con base en la paleta de colores propuesta definida y con la asesoría técnica de apoyo, con lo cual se lograba 
sensibilizar a la población en la trascendencia de las labores de mejoramiento del centro histórico. 
94 De las intervenciones urbanas descritas sólo ha sido posible obtener el diagnóstico de las intervención en el siglo XXI. 
95 El 17 de agosto de 2000 durante el gobierno de Alfonso Sánchez Anaya  se publica el decreto 59 Ley de Turismo para el 
Estado de Tlaxcala que tiene el propósito de (Artículo 1 fracción I): “actualizar el inventario de la bellezas naturales, zonas 
arqueológicas, centros, vacacionales, monumentos históricos, reserva territorial y demás lugares de atracción turística, para 
publicitar y difundir la capacidad y potencialidad de la entidad en la materia;” además de (FracciónII) “Promover y orientar la 
actividad turística en el Estado, mediante una planeación participativa de los sectores público y privado”. De igual manera 
(Fracción V) “Fortalecer el patrimonio histórico y cultural de cada región del Estado, con miras a incrementar el turismo;”. Es 
decir la promoción del turismo  se vuelve una obligación de ley. 
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Figs. 22 y 23. Análisis de algunos de los espacios a intervenir. Fuente: http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/. 
 
La aplicación a partir del programa 2002 
La primera evaluación que se hace al centro histórico de Tlaxcala radica en que 
parte del proceso de deterioro de la imagen urbana tiene que ver con “la inadecuada 
aplicación de la normatividad, lo que da como resultado la alteración del paisaje 
urbano, en especial de algunos inmuebles del centro histórico en sus elementos 
arquitectónicos” (www.municipiodetlaxcala.gob.mx). La problemática y las causas de deterioro 
de la fisonomía urbana del centro histórico fueron clasificados en la página de 
internet ya mencionada de la siguiente manera: 
Problemática Causas de deterioro 
Deterioro de los recubrimientos (repellado y pintura) de 
un número importante de las fachadas de los 
inmuebles. 
Ausencia de mantenimiento en repellados y pintura en 
un porcentaje elevado de casas – habitación y predios 
comerciales. 
Deterioro considerable de vanos y portadas. 
La paleta de colores del centro histórico carece de 
armonía cromática. 
Desinterés por parte de las autoridades municipales y 
de la población en general para conservar el patrimonio 
artístico. 
“El mobiliario urbano es ineficiente e insuficiente” “Humedad capilar y filtración de los inmuebles” 
La ciudad presenta niveles altos de saturación en su 
fisonomía urbana: cableado aéreo, rótulos, anuncios 
luminosos y toldos en las portadas de los inmuebles, 
estos últimos en su mayoría están fuera de norma. 
No se aplica las normas en lo relativo a “la protección, 
conservación y preservación” de los monumentos 
históricos por parte de las autoridades competentes. 
En algunas áreas los pavimentos, las guarniciones y 
las banquetas están en mal estado. 
Desorganizado crecimiento urbano poblacional, sin 
tomar en cuenta los planes de desarrollo urbano. 
Contaminación visual Saturación de espacio aéreo fuera de norma (anuncios luminosos, rótulos, toldos). 
Apatía Ignorancia respecto importancia que reviste el patrimonio histórico. 
Cuadro 4. Problemas y causas del deterioro del centro histórico según la SECODUVI. Fuente: 
http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/ 
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Etapas de intervención 
El Programa de Imagen Urbana se ha ido aplicando en diferentes momentos, la 
etapa inicial se dio en el zócalo de Tlaxcala96 y en las calles Allende, Guerrero y 20 
de noviembre, de ahí se ha hecho extensivo a todo el centro histórico97 y a las 
entradas de la ciudad, en diferentes etapas. En el siguiente cuadro se aprecia las 
diferentes etapas de intervención en la aplicación del Programa de Imagen Urbana: 
 
Primera etapa Segunda etapa Tercera etapa 
Liberación de pintura en mal estado e 
integración de pintura seleccionada 
con base en la paleta de colores98. 
Liberación de señalizaciones 
discordantes. Integrar cableado subterráneo. 
Liberación de toldos, rótulos, anuncios 
luminosos y panorámicos. 
Liberación de elementos 
constructivos discordantes. 
Integrar vialidades peatonales en 
el centro. 
Liberación de agregados discordantes 
en azoteas (antenas de TV, tinacos, 
etc.). 
Liberación de luminarias 
discordantes. 
Integrar pavimentos con 
materiales acordes con el entorno.
Liberación de aplanados en mal estado Reparación de pavimentos y banquetas en mal estado 
Reubicación estacionamientos en 
la periferia de la Ciudad. 
Tratamiento de elementos de piedra 
(portadas) en mal estado   
Cuadro 5. Etapas de intervención. Fuente: http://www.municipiodetlaxcala.gob.mx/ 
 
   
Figs. 24 y 25. Análisis de fachada y propuesta de intervención respectivamente. Autor: anónimo. Fuente: 
www.municipiodetlaxcala.gob.mx (:2003). 
 
                                                 
96 El mantenimiento de la zona del centro histórico se lleva a cabo de manera cotidiana. El barrido de las calles se hace en dos 
turnos matutino y vespertino. El lavado de las fuentes se realiza dos veces por semana, la jardinería tiene un mantenimiento 
cotidiano. El alumbrado público es supervisado constantemente para mantener la luminosidad de las zonas. “Cada sábado se 
hace una brigada de limpieza. Esto habitualmente tiene como finalidad limpiar las carreteras que comunican la cabecera con 
las comunidades del municipio y dar mantenimiento a las áreas verdes: barrido, poda de plantas y retiro de escombros.” 
(www.municipiodetlaxcala.gob.mx), lo cual he constatado con el trabajo de campo. 
97  
98 La paleta de colores fue aprobada por el INHA y CNCA en 2002, y la pintura para aplicarse en las fachadas es de marcas 
comerciales (Comex y Dupont) fácilmente asequibles en el mercado. Más adelante se muestra una imagen de los colores y 
tonos aprobados. 
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Fig. 26. Arreglo de fachada: liberación de aplanados en 2007. Autora: María Esther Sánchez. 
 
   
Figs.27 y 28. Pavimento colocado sobre las banquetas que rodean las calles de plaza de “La Constitución”. Autora: María 
Esther Sánchez. 
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Desde el principio del denominado Programa de Imagen Urbana los funcionarios 
encargados han informado99 a la ciudadanía sobre los avances del mismo; por 
ejemplo, Florentino Domínguez Ordóñez, quien fungió como vocal ejecutivo del 
programa (El Sol de Tlaxcala, 28 de agosto de 2002, XLVII, 16948: 5, Sección de 
Cultura) señalaba sobre el número de fachadas que habían pintado y la participación 
de la ciudadanía en el programa, daba cuenta de la recuperación de la fisonomía 
urbana de los accesos a la ciudad, finalmente invitaba a la ciudadanía a pasar por la 
paleta de colores disponible en el Ayuntamiento y el catálogo de formas sugeridas 
para la instalación de anuncios. Además de lo anterior a lo largo de las diferentes 
etapas del programa, éste se promueve en diferentes órganos informativos, como se 
aprecia en las figuras 29 ala 32: 
 
    
Fotografías 29 y 30. Notas del suplemento La Capital (2007: 6) en el que se anuncia la inversión que se realizará en la ciudad 
de Tlaxcala y la instalación del alumbrado público. Dicho suplemento está dedicado a dar cuenta de las intervenciones urbanas 
por las que atraviesa la ciudad, además de incluir artículos sobre la importancia de la imagen urbana escritos por arquitectos. 
 
 
                                                 
99 A través de los medios locales: El Sol de México o La Jornada de Oriente se informa la cantidad de dinero a invertir en las 
diferentes etapas del Programa de Imagen Urbana. 
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Figs.31 y 32. Inserción del gobierno estatal en la que se informa sobre los avances del programa. Fuente: Revista Destinos 
(2006: 16 - 17). 
 
Otras modificaciones importantes a la fisonomía fueron: 
•  A las edificaciones que contaban sólo con un nivel se les elevó la fachada para 
emparejar alturas, se les hicieron vanos y se colocaron barandales para exhibir la 
apariencia colonial. (Ver figura 33) 
• La señalización obedece a los reglamentos del INHA100, en los edificios históricos 
hay fichas que contextualizan el origen de la edificación. La señalización respecto 
a los lugares donde puede haber ascenso y descenso de pasaje o se puede 
                                                 
100 Fuente: Lineamientos para anuncios, toldos y antenas en monumentos y zonas de monumentos históricos. 
Anuncios  
• Colocación: adosada o dentro de la parte superior del vano. 
• Colgantes: sólo se permiten cuando se ubican en planta baja, con dimensiones de 45 cm por 45 cm, en giros de 
hospitales, hoteles, estacionamientos, museos, asociaciones culturales y farmacias.  
• Texto: razón social del establecimiento y el giro comercial.  
• Colores:  
• Fondo: blanco, negro, azul marino, café tabaco, verde bosque, vino.  
• Letras: negras, azul marino, café tabaco, verde bosque, doradas.  
• Iluminación: Indirecta en color blanco o ámbar o sin ella.  
• Estructura: metal o madera.  
• Materiales: rígidos y opacos  
• Dimensiones:  
• 45 cm. ancho máximo 
Toldos:  
Los toldos deberán estar colocados dentro del vano, fabricados en tela de lona, en colores obscuros: verde bosque, azul 
marino, café, vino o similar. No se utilizará el color negro. Notas: Los anuncios, toldos y/o antenas no deben alterar el 
monumento histórico ni sus visuales, el contexto urbano o el de las zonas de monumentos históricos. No se autoriza la 
colocación de anuncios espectaculares en: zonas de monumentos históricos, en inmuebles con carácter de monumento 
histórico así como en los inmuebles colindantes a éstos. 
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abordar un taxi está claramente especificada, al igual que se indica el 
equipamiento de la zona (museos, restaurantes), o las restricciones de 
estacionamiento. Asimismo, existen áreas exclusivas para estacionar autos de 
personas con capacidades distintas y rampas para personas en sillas de ruedas. 
Como parte del proyecto de señalización se han colocado placas con la 
nomenclatura de las calles fabricadas en un material antigrafitti y antifuego (Ver 
figuras 34 y 35 ) en todo el centro histórico de la ciudad101. 
• En relación al color la zona de estudio por estar circunscrita dentro del llamado 
centro histórico obedece a una paleta de colores que fue aprobada por el INAH. 
El autor de esta paleta de colores fue el arquitecto Armando Uribe Pérez102 –de 
acuerdo a su propia aseveración- que en la actualidad (2007) es el Coordinador a 
nivel estatal del Programa de Imagen Urbana. Y comenta Uribe que en Tlaxcala 
se conoce un color denominado “rojo Tlaxcala” que es una mezcla de rojo, negro 
y amarillo y que a partir de ahí derivó la paleta: colores base y secundarios. 
Asimismo añade que, antes de las intervenciones a través del programa los 
locatarios del centro estaban acostumbrados a que cada nueva administración de 
gobierno se les proporcionara la pintura de manera gratuita para que la aplicaran 
en sus fachadas, con esta administración los locatarios compran su pintura y el 
municipio proporciona la asesoría técnica. 
                                                 
101 Armando Uribe coordinador estatal del programa de Imagen Urbana señala que la idea de colocar placas antigraffitti y 
antifuego fue aplicada  por primera vez en el centro de Morelia y para la plaza de “La Constitución” decidió llevarse a cabo el 
mismo procedimiento. Entrevista informal con Armando Uribe sostenida en la SECODUVI el 25 de julio de 2006. 
102 Entrevista informal con Armando Uribe sostenida en la SECODUVI el 25 de julio de 2006. 
 102  
  
Fotografía 33. Como parte del programa Imagen Urbana a las edificaciones aledañas al centro se les emparejó la altura 
elevando la fachada un piso. Autora: María Esther Sánchez. 
 
 
   
Fotografía 34 y 35. Placas antigraffitti colocadas en el Palacio de Justicia y el Palacio de Gobierno. Autora: María Esther 
Sánchez. 
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 Fig. 36 . 
Paleta de colores utilizada actualmente, los cuales se propusieron a partir del color rojo Tlaxcala. Autor: Armando Uribe, 
Coordinador Estatal del programa. Fuente: www.municipiodetlaxcala.gob.mx (:2003). 
 
   
  
Figs. 37, 38, 39 y 40. Aplicación de la paleta de colores a algunas edificaciones que rodean la plaza. Autora: María Esther 
Sánchez. 
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 Fig. 41. La 
temporada de lluvias en la ciudad deja su huella en las fachadas del centro histórico –el edificio de la fotografía se ubica a un 
costado del Palacio de Gobierno- y su remozamiento no siempre es homogéneo, debido a que la fachada es compartida por 
diferentes comercios. 
 
El programa es de largo alcance, pues se proyecta tener una fisonomía urbana 
homogénea a nivel estatal para lograr tener varias ciudades consideradas patrimonio 
de la humanidad103. En marzo de 2008 Héctor Ortiz Ortiz firmó un convenio de 
colaboración con los alcaldes de 15 municipios que formarán parte del Programa de 
Imagen Urbana; los recursos asignados ascienden a los 135 millones de pesos, de 
los cuales 90 corresponden a aportaciones de los tres niveles de gobierno y el resto 
a la iniciativa privada. En 2007 los municipios participantes eran 11, con las nuevas 
aportaciones la lista queda así: Huamantla, Ixtlacuixtla, Nativitas, Panotla, 
Teolocholco, Contla de Juan Cuamatzi, Zacatelco, Tlaxco, Terrenate, 
Yauhquemecan, Papalotla, San Pablo Apetatitlán, Tlaxcala y Apizaco. El programa 
está destinado a “tres rubros: cableado subterráneo para las redes de distribución de 
energía eléctrica, señal de televisión por cable y telefonía; trabajos de urbanización 
como guarniciones, banquetas y fachadas; y alumbrado público.”104 En la firma del 
                                                 
103 Entrevista informal con Armando Uribe sostenida en la SECODUVI el 25 de julio de 2006. En la ciudad de Tlaxcala se están 
haciendo gestiones, desde 2004, para que el ex Convento de San Francisco sea declarado patrimonio de la humanidad (El Sol 
de México 23 de abril de 2004, XLIX, 17546: 1) 
104 Las obras llevadas a cabo durante el programa de Imagen Urbana estuvieron sometidas a supervisión por la SECTUR, la 
CFE, la SECODUVI y el Ayuntamiento de Tlaxcala entre el 19 y 20 de abril de 2007 después de que con el retiro de postes de 
energía eléctrica dejaran sin alumbrado público a las calles de  “Guerrero, entre Allende y Mariano Sánchez; Muñoz Camargo, 
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convenio Ortiz “destacó… el apoyo de la iniciativa privada para este tipo de 
programas.” (www.lajornadadeoriente.com.mx/20080328/tlaxcala) No todos estos municipios tienen 
declaratoria de centro histórico, sin embargo han formado parte del proyecto de 
remodelación por ubicarse en los principales accesos al estado como se mencionó 
más arriba. 
 
Discrepancias en el contexto del Programa de Imagen Urbana 
 
El turismo y la cultura 
En 2005 en la página electrónica de la Secretaría de Turismo del Estado 
(SECTURE) se aparece la siguiente afirmación: 
…el desarrollo turístico en Tlaxcala es relativamente joven, en comparación 
con otros estados como Oaxaca, Veracruz, Puebla; sin embargo por su 
riqueza turística, histórico-cultural, así como su inmejorable posición 
geográfica en el centro de la República con un mercado potencial de más de 
35 millones de habitantes en un radio de 200 km., se presenta como un 
destino diferente en el que el visitante busca lugares cercanos donde la 
naturaleza sea más atractiva y que tenga condiciones adecuadas para 
recibirlos y ofrecerles opciones de esparcimiento, recreación, descanso y 
enriquecimiento cultural, sobre todo que Tlaxcala, es un estado seguro ya que 
tiene el índice más bajo de delincuencia, garantizando el bienestar de los 
turistas. (http://www.tlaxcala.gob.mx/turismo/introduccion.html) 
Y más adelante explica: 
…la Secretaría de Turismo bajo los lineamientos de un Gobierno con Sentido 
Humano, se ha trazado como meta consolidar el sector turismo como un 
factor de desarrollo económico para la entidad, mediante la oferta de 
productos turísticos novedosos y diferenciados, desarrollados con base en la 
investigación de mercado para alcanzar el crecimiento con calidad que 
garantice el aumento de turistas, la inversión y generación de empleos. 
(http://www.tlaxcala.gob.mx/turismo/introduccion.html,) 
                                                                                                                                                        
entre Allende y 20 de Noviembre, lado norte; Zitlalpopocatl, entre Juárez y Lira Ortega; Justo Sierra, entre Juárez y Lira Ortega; 
así como Tlahuicole, lado norte. Jaime Montiel Coto, funcionario de la SECTUR, informó que el recorrido se realizó después de 
que los vecinos manifestaran su inconformidad por la falta del servicio. 
(http://www.oem.com.mx/elsoldetlaxcala/notas/n250270.htm) 
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Por otro lado el director de Planeación y Desarrollo de la Secretaría de Turismo 
(SECTURE), Jaime Montiel Coto informó que el Programa de Imagen Urbana es 
aplicado, en su mayoría, en las cabeceras municipales y con ello “el gobierno del 
estado sienta las bases de una línea ascendente para hacer más atractivas las 
ciudades de Tlaxcala y, con ello, atraer al turismo a la entidad, lo que acarrea 
generación de empleo y derrama económica” (http://www.oem.com.mx/elsoldetlaxcala/notas, 24 de 
marzo de 2008) 
Más allá de la retórica institucional  en 2007 (www.lajornadadeoriente.com.mx/20070507/tlaxcala) la 
presidenta de la Asociación de Hoteles y Moteles del Estado de Tlaxcala, Nylda 
García señaló que el gobierno actual no ha dado la promoción debida a “los 
atractivos turísticos” en el Distrito Federal, Puebla y el Estado de México y se ha 
concentrado en países europeos como Alemania, Francia y España. Esto ha 
perjudicado a los hoteleros, pues García Padilla sostiene que, el principal mercado 
es el nacional, principalmente las entidades antes señaladas. De haber una 
promoción adecuada no se darían abasto “ni siquiera para atender al 2 por ciento de 
la gente en lo que se refiere a hospedaje y alimentos”; por otro lado señala que se 
ha trabajado para mejorar las instalaciones de hoteles y moteles desde hace cuatro 
años, cuando la infraestructura era mala, ahora se puede decir que “estamos de 
regular a bien.” En Tlaxcala operan 154 establecimientos entre hoteles y moteles, 
con una oferta de 3800 habitaciones en toda la entidad, y el coeficiente de 
ocupación es muy bajo y de ningún modo se pude competir con Acapulco, Cancún, 
Veracruz o Cuernavaca, recalcó que se necesita promoción porque Tlaxcala se 
ubica en el lugar 70 de 71 en lo relativo a la infraestructura hotelera. Y añadió “que 
los hoteleros tienen la obligación de mejorar la infraestructura, los restauranteros 
brindar alimentos de calidad, la gente de primer contacto ser amable y respetuosa 
para evitar que se vayan enojados los visitantes y el gobierno mejorar su trabajo de 
promoción de los principales atractivos turísticos.” 
(http://tlaxcala.sintesisdigital.net/index.php?mod=article&cat=Region&article=6111, fecha de consulta 27 de marzo de 2008) 
Lo anterior tiene sentido cuando Miguel Torruco Márquez, presidente de la 
Confederación Nacional Turística (CNT), informa que “Tlaxcala ocupa el penúltimo 
lugar a nivel nacional en ocupación hotelera, ya que en los últimos siete años bajo el 
dos por ciento de ocupación…” además añade que en la entidad el 38.5 por ciento 
de hoteles son considerados “sin categoría, seguidos de un 19.9 por ciento de 
 107  
hoteles de una estrella.” En esta misma dirección gobernador Héctor Ortiz reconoció 
que Tlaxcala “no puede presumir de tener condiciones óptimas para el turismo”, sin 
embargo los diferentes proyectos de Imagen Urbana están diseñados para atraer la 
atención de los visitantes nacionales y extranjeros.  
Con lo arriba mencionado es posible dar cuenta que para impulsar la economía del 
estado se necesita algo más que un programa que embellezca las fachadas de la 
ciudad de Tlaxcala, eso significa programas de impulso al turismo, además de 
proyectos de carácter cultural que difundan lo que se hace en el estado y que al 
mismo tiempo logre vínculos con otras entidades para la promoción. 
 
   
Fig. 42. Postal número 10 de la Serie de “Imágenes de la ciudad” de Tlaxcala. Fotografía: Jorge Lezama Hernández. 
 
La lucha por el espacio público 
En la lucha105 de poder a nivel institucional se suscita una pugna por el espacio 
urbano –al inicio del programa en 2002- entre Héctor Ortiz (PAN) y María del 
Carmen Ramírez (PRD) –senadora de la República en ese entonces- quienes 
promovieron, cada quien por su lado, que la ciudad de Tlaxcala fuera inscrita en la 
lista de ciudades que aspiran a ser declaradas Patrimonio de la Humanidad.  
                                                 
105 En Tlaxcala la aplicación del Programa de Imagen Urbana no ha registrado actos violentos entre los locatarios o 
comerciantes y las autoridades municipales; los vendedores ambulantes y desde el traslado del mercado quedaron confinados 
a la zona periférica de Tlaxcala. Sin embargo en zonas como Santa Ana Chiautempan los comerciantes de la zona se han 
enfrentado a las autoridades durante las obras de remodelación les han obstruido sus lugares de trabajo. 
(www.lajornadadeoriente.com.mx/200603720/tlaxcala/tla104.php). En Zacatelco las cosas tampoco fueron tersas, pues a los 
puestos semifijos instalados alrededor de la plaza se los desalojó por la madrugada, sin previo aviso.(ver Anexo 1) 
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Al respecto Ramírez pidió que: “el asunto no se politice y pide a Héctor Ortiz que 
coopere y sume su voluntad política… pues no es proyecto personal”, éste por su 
parte, añade la senadora, “solicitó, vía Dirección de Patrimonio Mundial del Instituto 
de Antropología e Historia (INAH) su apoyo para comenzar los trámites necesarios”, 
la intención –continúa- es beneficiar los sectores turismo y de servicios. (El Sol de 
México, XLVII, 16775, sección Cultura:1). Finalmente el proyecto es llevado a cabo 
bajo la directriz de Héctor Ortiz, presidente municipal y después gobernador de la 
entidad. 
 
Por otra parte, la aplicación del Programa de Imagen Urbana en Tlaxcala no ha 
estado exenta de problemas durante su proceso de aplicación, pues dentro de las 
mismas instituciones se han generado desencuentros al aplicar la normatividad 
relativa a la fisonomía en el perímetro del centro histórico de Tlaxcala. Estos 
desencuentros, en última instancia, son pugnas por hacer prevalecer un discurso de 
poder frente a otro. Detrás de la promoción de una ciudad que exacerba sus 
primores turísticos, su colorido, su arquitectura de fachada, está una ciudad 
orientada políticamente hacia un partido, en este caso, de derecha: el PAN, que 
bien pudo ser el PRD de haber ganado los comicios la ex senadora María del 
Carmen Ramírez a Héctor Ortiz Ortiz. 
Los denominados programas de imagen urbana son una expresión del poder de 
intervención, de injerencia, de transformación en el espacio público para hacer valer 
un discurso sobre los demás y dejar constancia de la hegemonía política del partido 
en turno, y de los diversos interesados en la plaza. 
En una nota aparecida en La Jornada de Oriente el 13 de noviembre de 2006 el 
arquitecto Óscar Sánchez –responsable del Área de Monumentos Históricos del 
Centro del INAH Tlaxcala- sostiene que el autor de los proyectos de intervención 
urbana “carecía del más elemental conocimiento sobre la historia de la arquitectura, 
principalmente la del estado de Tlaxcala” y añade que lo único que se hizo fue 
“gastar dinero”, y se refiere no sólo a la ciudad de Tlaxcala sino a los demás 
municipios en los que se ha aplicado el Programa de Imagen Urbana. Según 
Sánchez “no se tomaron en cuenta las diferentes etapas históricas de las ciudades 
para las remodelaciones, dado que todas tienen sus particularidades.” Se han 
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borrado ejemplos de la arquitectura de las décadas de los 50 y los 60, pues con la 
intervención se “hizo un estándar, una perspectiva infinita” al emparejar los niveles 
de las construcciones con lo que generaron “escenografías” y han anulado parte de 
la historia de la ciudad. (http://www.lajornadadeoriente.com.mx/2006/11/13/tlaxcala/cul107.php) 
 
Otra pugna entre autoridades municipales con el INAH se suscitó por la colocación 
de los macetones (Ver fotografía 43) sobre la calle Morelos, la avenida Juárez y frente 
al Museo de Arte de Tlaxcala (MAT). (El Sol de Tlaxcala, 1 de diciembre de 2007). 
El INAH de Tlaxcala, a través de la responsable del Área de Monumentos Históricos 
del Centro, Soledad Martínez Mancilla sostuvo que el ayuntamiento de Tlaxcala no 
informó al instituto de tales acciones, por lo que éstas se realizaron sin autorización 
previa. Además mencionó que los macetones “desentonan con la imagen del centro 
histórico, pues son elementos contemporáneos, por lo que los deben retirar o en su 
caso cambiar el tipo de macetas a modo que no contrasten con el Centro Histórico” 
y viola, además, la Ley Federal de Monumentos Históricos. Este extrañamiento se 
formalizó por medio de una carta dirigida al presidente municipal Benito Hernández 
Fernández. 
La respuesta de la autoridades municipales fue que “no retirará las macetas porque 
se compraron con recursos del Programa de Imagen Urbana” y “son recursos 
aprobados que no se pueden retirar”, lo anterior se le hará llegar por escrito al INAH 
Tlaxcala “y esperarán para saber si habrá alguna sanción” informó el vocero del 
Ayuntamiento Yéred Gallardo. 
En una columna de opinión de El Sol de Tlaxcala escrita por Jorge Luis Cuevas  
(http://www.oem.com.mx/elsoldetlaxcala/notas/n550153.htm) dice:  
Acertada la decisión de colocar macetones en diversos lugares del Centro 
Histórico de la Ciudad de Tlaxcala, dan buena imagen y muestran buen 
gusto. Esta medida también evita que los vehículos sean estacionados en los 
costados de la plaza de Xicohténcatl . Sin embargo, les faltó uno en la calle 
Morelos para evitar que los automóviles suban a esta zona peatonal poniendo 
en peligro a los transeúntes y afecte la imagen, aún hay tiempo de corregir. 
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 Fig. 43: Macetones sobre la avenida Independencia. Antonio 
Guarneros / El Sol de Tlaxcala 
En esta discusión lo que se observa es la pugna entre diferentes actores 
institucionales sobre cómo debe ser la plaza de “La Constitución”, y tal parece que 
las autoridades municipales y estatales no siempre actúan conforme a las leyes y 
reglamentos del INAH. 
 
En mayo de 2004 el Museo de Arte de Tlaxcala (MAT) fue inaugurado bajo la 
administración de Alfonso Sánchez Anaya y se promovió durante su inauguración 
como uno de los 10 más seguros del país. (El Sol de México, XLIXI, 17555, 3 de 
mayo de 2004)  El objetivo del MAT es –según declaraciones oficiales- “fortalecer la 
identidad de los tlaxcaltecas, establecer puentes con el arte de otras épocas, 
particularmente con la identidad iberoamericana.” (:4) También habrá una sala de 
exhibición dedicada permanentemente a las siete obras de Frida Khalo con las que 
cuenta el museo. 
Durante la realización del proyecto el INAH “determinó que no se respetaron todas 
las normas de conservación de patrimonio pues derribaron la puerta de la fachada 
principal del inmueble, hecho que obligó a esas jurisdicciones a detener los trabajos 
por 30 días.” Además de los anterior, otra propuesta en los trabajos de adecuación 
del MAT era elevar la altura del inmueble. Entre los inconformes se encontraban: el 
reconocido pintor oaxaqueño Francisco Toledo, Desiderio Hernández Xochitiotzin y 
Yolanda Ramos García; el primero de ellos determinó en una carta en la que 
informaba que de hacer “caso omiso” de las protestas retiraría la obra que donó en 
marzo de 2001 al museo (:4-5); las presiones para evitar que la altura del edificio se 
elevara dieron resultado, pues en la actualidad el MAT conserva el mismo nivel. 
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 En otras palabras la apropiación de la plaza de Tlaxcala en el presente siglo se 
puede leer de la siguiente forma: 
• En el eje discursivo. La intervención a la plaza está sustentada en un marco 
jurídico normativo como se dio desde 1976. Además de las ya mencionadas (Ley 
del Patrimonio Estatal y Municipal del Estado de Tlaxcala y la declaratoria de 
Centro Histórico de la ciudad de Tlaxcala) está la Ley de Turismo y llama la 
atención la promoción de esta actividad, pues se vuelve un imperativo con rango 
jurídico. En el programa del periodo de Héctor Ortiz están involucradas 
instituciones a nivel federal, estatal y municipal para el financiamiento, y en la 
asesoría técnica el INAH de Tlaxcala, la obra corre a cargo de la SECODUVI. 
Para legitimar ante la opinión pública las obras y los gastos realizados son 
publicadas notas en los diferentes periódicos locales o gacetas de promoción 
turística donde se informa la inversión realizada y los rubros a los que se ha 
destinado. Asimismo, dichas gacetas son utilizadas para dar cuenta de los 
trabajos que se realizan tanto en la ciudad de Tlaxcala como en los demás 
municipios. La plaza es un referente constante en los medios de difusión local, 
pues se promueven los actos a realizarse en la misma, se invita a los tlaxcaltecas 
a que acudan; se creó, también, la policía turística para mantenerla vigilada y 
ordenada. La plaza y su entorno son el atractivo mayor de la ciudad, es el objeto 
cuidadosamente protegido para exhibir la obra de la gestión en turno. En el 
centro histórico se establecen límites no sólo tangibles (los colores, la 
señalización, los usos, etcétera) sino intangibles es decir, por el hecho mismo de 
ser una zona donde su acceso está condicionado por una serie de normas que 
garantizan una estancia tranquila. Pues ingresar a la plaza significa también dar 
paso a una de las zonas más controladas y vigiladas de la ciudad. 
• En el eje tangible. La plaza y sus edificios circundantes igual que en 1976, 1986 
y 1996 mantiene su estilo “colonial”. El ordenamiento urbano consiste en 
organizar el tránsito vehicular y el transporte pesado, se impide la circulación del 
transporte público alrededor de la plaza. La fisonomía de tipo colonial de la 
ciudad se unifica pues se levantan fachadas a dos niveles. Se institucionaliza el 
color. 
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 Conclusión 
En el presente capítulo ofrecí una revisión de las diferentes intervenciones más 
importantes por las que ha atravesado la plaza de la “La Constitución” en los siglos 
XX y XXI. El criterio común, en esos recorridos de intervención a la fisonomía de la 
plaza, ha consistido en la preservación del pasado colonial y el ordenamiento 
urbano.106 Con tal propósito se han aplicado, en las décadas de 1976, 1986, 1996 y 
2002, los denominados programas de imagen urbana. Como señala Patricia Safa: 
La ciudad es el resultado de un proceso histórico y, por lo mismo, cambia, no 
es estática. Esta perspectiva es indispensable para entender el presente, para 
comprender por qué se distribuyen los bienes y servicios de la ciudad de 
determinada manera y no de otra, para analizar los procesos de 
concentración y segregación entre los grupos sociales que habitan la ciudad. 
(1993: 292) 
En este sentido, la intervención de 2002–2010 es la síntesis de los trabajos 
realizados anteriormente, y muestran otro grado de complejidad107 si se contrasta 
con el de 1976; además también es la intervención de más largo en alcance, pues 
abarca dos periodos de gobierno uno municipal y otro estatal. Y aunque dichas 
transformaciones han tenido elementos en común en la administración de Héctor 
Ortiz se ha hecho caso omiso de los avances o las aportaciones de periodos 
anteriores en materia de fisonomía urbana. 
Dentro del contexto de la historia de la plaza el Estado –y eso involucra las 
diferentes dependencias estatales- tiene un participación protagónica en la 
aplicación de los denominados Programas de Imagen Urbana de la plaza de “La 
Constitución”.  
La participación institucional se inserta dentro de un contexto internacional que 
traduce en una serie de disposiciones jurídicas que norman las transformaciones 
urbanas de la plaza en aras de la preservación de un pasado histórico idealizado. El 
discurso que predomina es la mirada del urbanista y del arquitecto que traduce el 
discurso institucional y transforma el espacio físico, para lo cual se vale de la 
                                                 
106 Ver Plan de Desarrollo Estatal 2005-2011: 87. 
107 En términos jurídicos, de difusión de la información, del tamaño de la zona ampliada, incluso del número de municipios a 
intervenir. 
 113  
normatividad jurídica –aunque no siempre se apega a pie juntillas- para legitimar y 
justificar las modificaciones.  
Los programas de imagen urbana expresan el discurso hegemónico del Estado, 
combinado con los intereses de la iniciativa privada para transformar el espacio 
público en aras de una visión hegemónica. Como explica Tamayo108, en la 
transformación del patrimonio cultural, la participación de la iniciativa privada es 
fundamental, pues busca la rentabilidad de las acciones urbanas, y esto genera 
pugnas de intereses entre los diferentes actores. Como es el caso de INAH cuando 
sale en defensa de la plaza con base en la normatividad jurídica, o bien los 
hoteleros que propugnan una mayor y mejor promoción turística. 
Los programas de intervención a la fisonomía urbana configuran un tipo de ciudad, 
pues, sugieren, detonan o empobrecen los posibles usos del espacio público. Es 
decir, la plaza no es para todos en sentido ilimitado, pues hay una serie de barreras 
virtuales y tangibles que la rodean y que van acotando ciertas actividades y 
presencias. Los sonidos son una señal de que se está pasando de un espacio a 
otro, la fronda de los árboles y el color de la vegetación son muestran que se ha 
llegado a la plaza. La paleta de colores indica, por ejemplo, que se está dentro de un 
área especial distinta por el esmero con el que han sido pintados los edificios; las 
señales de tránsito limitan el paso del transporte colectivo o de carga; la presencia 
de policías es signo de control sobre la plaza; el establecimiento arbitrario del 
comercio ambulante es muestra del control sobre éstos. La plaza de “La 
Constitución” puede ser para todas y todos siempre y cuando la gente se sujete a un 
conjunto de normas que permitan mantener el orden y el control social. 
Por otra parte, los resultados de los programas tiene aspectos positivos como 
veremos en nuestro acercamiento cualitativo a la plaza en el capítulo cuatro. Sin 
embargo, se ha pasado por alto –durante la aplicación del último programa- el 
respeto por arquitecturas que no corresponden a los siglos que definen el “estilo 
tradicional”, forzando así a la ciudad misma a dar una apariencia más inclinada al 
histrionismo. Pues, se ha impuesto un modelo de ciudad que ha borrado fragmentos 
de historia en aras del embellecimiento escenográfico, en vez de resaltar la 
convivencia de varios estilos en un espacio urbano. Las constantes intervenciones 
                                                 
108 El contexto de este comentario es el de la ciudad de México. 
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de embellecimiento de la fisonomía de la plaza deviene en lo que Kathrin Wildner 
(2004: 264) denomina la “musealización del espacio urbano”. Es decir, la plaza es 
esa pieza del pasado a admirar donde se exalta el pasado colonial109 a través del 
embellecimiento de las fachadas y del rescate de su patrimonio histórico. Tal parece 
que la propuesta está orientada solamente a la preservación escenográfica de la 
plaza. “La Constitución” es la gran vitrina oficial, es el lugar de exhibición que 
representa el poder del estado; en principio porque ahí se ubica la sede del gobierno 
estatal, además simboliza la fundación del estado tlaxcalteca110, es símbolo de la 
identidad tlaxcalteca.  
Como afirma Carrión: “La carga simbólica proviene de la doble condición que tiene 
como centralidad y como acumulación histórica, lo cual conduce a una carga 
identitaria que hace –en sentido figurado y real- que la ciudadanía se identifique y 
represente a partir de su cualidad funcional (centralidad) y de su sentido de 
pertenencia (historia)” (Carrión: 8) Entonces ¿qué posición es realmente la legítima 
respecto a cómo debe ser la plaza, la del gobierno del estado o la del INAH?, ¿cuál 
realmente atiende a los intereses de la ciudadanía?, ¿dónde están vertidas las 
opiniones de los ciudadanos que se apropian del espacio cotidianamente para 
transformarlo o para legitimarlo? 
Finalmente la plaza conserva su función original: es un lugar de encuentro y de 
confluencias. Su orientación oficial es la veta turística y, por tanto, margina otros 
intereses, excluye a algunos visitantes. Pensar que la plaza es para todos es 
relativo, lo anterior está en función de los horarios, de los días, de la celebración, 
entre otras cosas. Así pues, en la plaza el conflicto es inherente y no una excepción 
entre las diferentes formas de apropiación del espacio público. 
 
                                                 
109 Ver artículo de Tamayo (1998) sobre la intervención en el centro histórico de la ciudad de México. 
110 Su eslogan es “Tlaxcala: cuna de la nación” 
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Capítulo 4 
La plaza de los caminantes 
 
Presentación 
La reflexión en torno a las intervenciones urbanas que han modificado la fisonomía 
de la plaza cobra otro sentido cuando se contrasta con la percepción de aquellas 
personas que usan de manera cotidiana la plaza de “La Constitución”, 
específicamente en el contexto de la intervención urbana iniciada en 2002. En este 
caso el tipo de apropiación es distinta a la luz de los recursos e intereses que se 
tiene en el uso diario del espacio público. 
En el capítulo tres plantee un panorama de la apropiación surgida desde el poder 
con los recursos materiales y humanos suficientes para intervenir el espacio público 
urbano y configurar una propuesta de ciudad. En este apartado me propongo 
ofrecer con base en la metodología cualitativa sólo un acercamiento de cómo es 
percibida la plaza de “La Constitución” en el contexto del Programa de Imagen 
Urbana por algunas de las personas que usan o se apropian del espacio de manera 
cotidiana. 
Una vez que las instituciones oficiales preparan el espacio (intervención a la 
fisonomía de la ciudad, reglamentación, ordenamiento urbano) es obligado 
¿preguntarse cómo se desarrolla la vida cotidiana en la plaza?, ¿cómo se produce o 
reproduce la imagen institucional de la plaza a través de mapas mentales y de 
entrevistas fugaces en el contexto del Programa de Imagen Urbana de este siglo?, 
¿cuáles son los elementos más representativos en los mapas mentales? Lo anterior 
implica plantear que la apropiación del espacio por parte del Estado –el actor  
principal- no se puede dar de manera absoluta, ni tampoco se puede mantener un 
control total. (Salcedo, 2002: 22 y Judd, 2003: 53) 
¿Qué formas de apropiación se dan en la plaza diferentes a las contempladas en los 
usos designados por el Estado o bien qué formas de apropiación se generan que 
legitiman los usos permitidos por el mismo? 
 
Parto del supuesto de que la plaza no sólo se define por la manera en que la 
configura el Programa de Imagen Urbana sino que sus habitantes cotidianos la 
hacen y la re–hacen, pues, el espacio “se autodefine por sus ciudadanos y por sus 
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vecinos o visitantes” (Silva, 1992: 18) a partir de las distintas prácticas sociales que 
ellos realizan. Sin embargo, no se puede negar que el modo de apropiación está 
condicionado por los usos permitidos, sugeridos o prohibidos en la plaza de “La 
Constitución”. 
De los métodos cualitativos usé los mapas mentales, el flanêur y las entrevistas 
fugaces. El mapa mental, en esta investigación, tuvo el propósito de mostrar cómo 
las personas recuerdan su plaza, qué recuerdan de ella y cómo organizan los 
elementos que la conforman con el propósito de hacer un sondeo cualitativo. 
Como señala Wildner, el mapa mental refleja el “proceso de interpretación del 
mundo de acuerdo con el conocimiento de cada individuo” (1998: 161), esta es la 
mirada de los otros, con lo cual se construye la cartografía no oficial. Para Rapoport 
el mapa mental es “una representación internalizada, una imagen como punto de 
contacto entre la gente y su medio ambiente.” (1978: 54 en Guzmán, 1999: 138) Es 
decir los mapas mentales integran diferentes imágenes: espaciales, temporales, 
sociales y personales y al mismo tiempo son una expresión de la relación afectiva y 
pragmática que se mantiene con el espacio. (1999: 139) En éstos se refleja el 
espacio vivido o experimentado, el cual está en función del género, de la posición 
social, de las condiciones internas (estado de ánimo) y las condiciones ambientales 
y meteorológicas. El mapa mental, entonces, “ordena y jerarquiza el conocimiento y 
significado de su medio físico y social” (: 141) 
 
Descripciones no oficiales. Una visión cualitativa de la plaza de “La 
Constitución”. 
En mi primer acercamiento a la plaza de “La Constitución” en mayo en 2003 
presencié durante un sábado el maratón de atletismo organizado por una de las 
secciones del SNTE. La avenida Independencia estaba cerrada al tránsito 
automovilista justo frente al Portal Hidalgo. Se observaba una gran cantidad de 
gente esperando a que los atletas se acercaran a la meta ubicada justo a la mitad 
del portal, donde también se había colocado el templete con un  maestro de 
ceremonias que narraba la competencia con mucha entrega y pasión. Éste al mismo 
tiempo animador, describía con mucha minuciosidad la trayectoria de algunos de los 
participantes sin ser un observador directo de los esfuerzos que los corredores 
hacían por llegar a la meta; recreaba para los espectadores el recorrido, 
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mencionaba el nombre de las calles, y a medida que se iban acercando (él –desde 
el templete- y los corredores sobre la marcha) imprimía mayor euforia a la 
competencia logrando mantener la expectativa entre los que observábamos atentos 
al resultado final. Lo interesante de este hecho radicaba en la serie de imágenes 
que se generaban en la mente de los que presenciábamos la competencia y la 
emoción que producía tan sólo de escuchar la narración, al tiempo que surgía la 
curiosidad de saber cómo el animador obtenía la información que describía con 
tanta precisión y vehemencia.  
Esto sucedió alrededor de las ocho de la mañana, cerca de dos horas más tarde 
finalizó la competencia y se entregaron los reconocimientos, se desarmó el 
templete, el servicio de limpia hizo su trabajo y se abrió nuevamente al tránsito 
vehicular111. La plaza recuperó su tranquilidad habitual, y la avenida independencia 
en su cruce con la calle Diego Muñoz Camargo dejó de ser un nudo de 
concentración de automovilistas desesperados. Es común observar que después de 
las manifestaciones, civiles o políticas, algunos de los participantes se queden a 
comentar sus impresiones sentados frente a la plaza en las mesas de los 
restaurantes o cafeterías colocadas justo debajo de los portales. La zona de los 
portales es una parte muy concurrida dado que ahí se concentran los restaurantes, 
cafeterías y diversos comercios. La vista que se ofrece desde ahí es la de una plaza 
rodeada de edificios coloniales y decimonónicos, además de la exuberante fronda 
de sus árboles. Con el transcurrir de los meses me di cuenta de que este 
acontecimiento no era excepcional sino que era parte de los usos oficiales dados a 
la plaza de la ciudad.  
En la plaza se llevan actos de carácter oficial: se celebra el desfile del primero de 
mayo, el 15 de septiembre, se rinden honores a la bandera todos los lunes por la 
mañana. Los gobiernos estatal y municipal promueven el uso del espacio para 
acontecimientos de carácter lúdico; por citar un ejemplo, de abril a mayo de 2007 se 
instaló un pista sobre hielo frente al Palacio de Gobierno la entrada fue 
completamente gratis para niñas y niños.  
                                                 
111 Finalmente, una característica de la plaza es su constante mantenimiento: el sistema de limpia es eficiente, pues cada 
mañana y por la tarde los encargados de barrer lo hacen de manera diligente. Después de algún evento o feria el sistema de 
limpia se dedica a recoger los restos de basura de los visitantes. 
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De igual modo, es frecuente que los sábados se instale una danzonera a tocar 
música y que los visitantes comiencen a bailar. En ocasiones los domingos por la 
tarde va un grupo de payasos a presentar su espectáculo para divertir a los 
visitantes. También se promueve la instalación de exposiciones de productos 
realizados en el estado, o bien la feria del empleo o de los servicios administrativos 
que presta el municipio, entre otros. 
 
El conflicto en la plaza 
Pero en la plaza también se da el conflicto que se expresa a través de protestas y 
marchas. Baste citar como ejemplos dos manifestaciones del primero de mayo 
realizadas en 2007 y 2008. En la primera el encabezado que hace referencia al 
hecho dice: “Abuchean obreros a líderes sindicales y a funcionarios en actos del Día 
del Trabajo”, (http://lajornadadeoriente.com.mx/imprimir.php?fecha=20070502&nota=tlal105.php) en la segunda 
–2008-: “Se lían a golpes maestros y dirigentes de la sección 31 del SNTE.” 
(http://lajornadadeoriente.com.mx/imprimir.php?fecha=20080502&nota=tlal105.php) 
En 2007 el origen del problema fue que el gobierno de Héctor Ortiz se negó a 
organizar el desfile alusivo al primero de mayo, provocando con ello que diferentes 
grupos de manifestantes contrarios entre sí tomaran las calles del centro histórico 
en el mismo horario. El enfrentamiento se dio entre las secciones 31 y 55 del SNTE 
y el Movimiento de Bases Magisteriales de los Trabajadores (MBMT), justamente en 
las esquinas de la plaza de “La Constitución” y la plaza de Xicohténcatl; hubo 
primero una confrontación verbal y después pasaron a las agresiones físicas. El 
asunto no trascendió, pues no hubo la necesidad de utilizar la fuerza del grupo de 
granaderos, según el informe de la nota. 
En 2008 estos mismos grupos vuelven a marchar, sin embargo las manifestaciones 
ocupan el espacio en diferentes momentos, pues las autoridades bloquearon los 
accesos a la plaza MBMT con pipas de agua, sin embargo lograron entrar más 
tarde. Las protestas tuvieron en común la el abucheo a los dirigentes de los 
sindicatos y  la demanda de mejores condiciones de trabajo al gobierno estatal. 
“Incluso, el secretario general del sindicato Diálogo y Unidad de la CROC, Eduardo 
Vázquez Martínez, interrumpió su discurso para pedir a los presentes “respeto para 
las autoridades invitadas: si no les interesa pueden irse, a nadie se tiene aquí a la 
fuerza”. 
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La plaza adquiere un sentido extraordinario en esos momentos de tensión, su 
función principal sigue siendo la del encuentro pero para la protesta y la 
confrontación con la autoridad. En este sentido el espacio es compartido, ya no es 
sólo el reflejo del poder del estado, la plaza se convierte en “un escenario en 
disputa” …con una evidente intención política. (Minor, 2007: 164) 
En otro momento, un grupo de jóvenes enfurecidos por la suspensión del concierto 
de “La Maldita Vecindad” en la plaza de toros cometieron destrozos en la plaza de 
“La Constitución” rompieron algunas macetas y vidrios del Museo de Arte Moderno 
de Tlaxcala (MAT) y la oficina de Correos, los daños no pasaron a más porque 
intervinieron los elementos policíacos, según la evaluación de las autoridades 
municipales. Sin embargo, Yéred Gallardo Carro, vocero del Ayuntamiento, expresó 
su extrañeza por el hecho de que sólo hubo una persona detenida. 
(http://www.oem.com.mx/elsoldetlaxcala/notas,  27 de julio de 2007) 
 
Zonas de uso 
La plaza es un superficie casi cuadrada con un kiosco del siglo XIX ubicado al 
centro de la misma, éste es un referente para el encuentro de los visitantes de la 
plaza, pues es común citarse ahí para charlas o acordar la ruta a otro destino. Es 
frecuente observar a las personas sentarse en las bancas que rodean el kiosco para 
descansar, escuchar música, ver los espectáculos que se ofrecen, y algunas otras 
actividades promovidas por la administración local. 
Dentro del conjunto arquitectónico que rodea la plaza, de los que más se destacan 
es el Palacio de Gobierno por su horizontalidad y por su color rojo, además de 
abarcar una cuadra de la plaza. 
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Fig. 44. Zonas de uso intenso en la plaza de “La Constitución”. Realizaron: Isaac Acosta y María Esther Sánchez Martínez.  
 
Los edificios de la plaza han sido pintados con base en la paleta de colores oficial, lo 
cual armoniza la vista que se tiene del entorno, sus fachadas han sido 
constantemente remozadas desde 1976. Una característica de la plaza es una 
vegetación profusa con sus fuentes funcionando de manera permanente –salvo que 
estén siendo reparadas- desde que se inició el Programa de Imagen Urbana en 
2002. Es común ver a los visitantes de la plaza reunidos alrededor de las fuentes 
conversando, jugando con el agua, o bien los niños se suben al borde la base para 
rodearlas caminando. Durante la noche las fuentes se convierten en un gran 
atractivo dado que tienen un sistema de luces de colores que cambia a medida que 
los chorros de agua se suben o bajan. 
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 Fig. 45.. Ejemplo de cómo a las fuentes 
durante la noche activan les activan el sistema de luces interno y cambian de colores a medida que sube y baja el chorro de 
agua. 
 Fig. 45 bis. A la derecha la fuente de 
“La Cruz”, en la parte de la base se observa una inscripción que indica su procedencia, también se ve a niñas jugando sobre la 
base de la misma. 
 
Durante los momentos de sol acuciante es posible refrescarse bajo la sombra de los 
árboles, en su mayoría fresnos, con una altura de 25 a 30 metros. Son árboles que 
por sus características todo el año tienen fronda. Alrededor del kiosco y de las 
fuentes se sitúan algunas bancas de hierro colado donde la gente se sienta a 
charlar, descansar, en ocasiones a meditar, leer y hasta dormir.  
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 Fig. 46. La fronda de los árboles de la 
plaza de “La Constitución”, al fondo se observa el Palacio de Gobierno. 
 
 Fig. 47. La fuente y el kiosco, los 
visitantes de la plaza se sientan a descansar, a leer, a conversar o a mirar las fuentes. 
 
Sin embargo, los visitantes se quejan porque algunas de las ramas fueron cortadas 
recientemente (2007); la causa, explicó un jardinero, es que las palomas se paran 
sobre ellas y al evacuar sus restos caen sobre los visitantes, o sobre las bancas 
inutilizándolas para el descanso. Las palomas han proliferado, sin embargo, esto no 
es nuevo. En años pasados durante la administración de José Álvarez Lima al 
edificio la Capilla Real se le colocó en la parte superior de la fachada un malla 
plástica para impedir que las palomas anidaran ahí. Esa malla se quitó en años 
posteriores y ante la proliferación continua de las palomas se le colocó nuevamente. 
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No a todos los visitantes les agradan las palomas algunos opinan que esto produce 
mucha suciedad, no obstante para otros es un placer observarlas comer y ver su 




Fig. 48 y 49. Las palomas que rodean el kiosco. La portada del Palacio de Justicia cubierta con un malla de protección par 
impedir que las palomas se posen sobre ésta. 
 
La gente que acude a la plaza es muy diversa y varía de acuerdo con el día de la 
semana u horario. Jesús Osornio112 (33 años), del cuerpo de la policía turística, 
                                                 
112 Entrevista informal sostenida el 20 febrero de 2007 en la plaza de “La Constitución”, Jesús Osornio tiene cuatro años como 
policía turístico. 
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comenta que de lunes a viernes el turismo que se observa es extranjero, 
particularmente europeos, y los fines de semana es turismo proveniente en su 
mayoría de la ciudad de México. Jesús Osornio explica que ser policía turístico da la 
posibilidad de observar a la gente y sus conductas, pone un ejemplo:  
aquí nos damos cuenta cuando las señoritas vienen a la plaza a esperar al 
novio y pasa el tiempo y éstos no llegan; y uno nada más las observa, hasta 
me da risa cómo su cara pasa de la alegría al aburrimiento. También me ha 
tocado observar personas que pueden estar en la plaza sin hacer nada 
durante tres horas, sólo sentados. Incluso hay gente que se queda dormida 
en las bancas. Aquí nosotros nos enteramos de todo, pues en cada esquina 
de la plaza hay un policía y nos mantenemos informados unos a otros todo el 
tiempo de lo que sucede aquí. 
Desde el jueves se concentran en la esquina de la calle independencia y Diego 
Muñoz muchos jóvenes, de ahí parten a las cafeterías o los escasos bares de la 
zona. Durante las noches la zona del kiosco y, en general toda la plaza, permanece 
muy solitaria, son pocas las personas que la atraviesan en diagonal, prefieren irse 
por las orillas, a pesar de que es un lugar muy iluminado. 
Perla113 odontóloga de profesión y residente de Santa Ana Chiautempan, dice que 
ella desde siempre viene a la plaza y se reúne con sus amigas, viene a platicar, 
descansar y caminar:  
Antes de esta remodelación la plaza permanecía muy obscura y no daba 
confianza atravesarla porque además no había tanta vigilancia. Ahora está 
muy iluminada y hay mucha vigilancia, yo vengo con mis amigos a tomar café 
y platicar, se siente más segura, aunque de noche la plaza ya está muy 
solitaria, la zona más concurrida es la de los arcos. [Y añade que] desde hace 
ya algún tiempo he observado que hay travestis justamente en una de las 
esquinas del Palacio de Gobierno parados sobre la avenida Independencia, 
empiezan a colocarse cerca de las once de la noche. Y la policía no hace ni 
dice nada. La plaza ha cambiado mucho, está muy limpia, las fuentes 
funcionan, antes estaban secas y con basura, también se arreglaron las 
fachadas, es muy tranquila, puedes venir a platicar y nadie te molesta. 
                                                 
113 Entrevista informal sostenida el 20 febrero de 2007 en la plaza de “La Constitución”. 
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La gente comenta que la plaza es muy segura; particularmente las mamás y los 
papás pueden llevar a sus hijos para que éstos les den de comer a las palomas, o 
bien acuden a jugar con el triciclo o simplemente a correr alrededor del kiosco, otros 
sólo llevan a pasear a sus perros. Jesús Osornio, comenta que: 
La plaza es la zona más vigilada de Tlaxcala. En la esquina de la calle Diego 
Muñoz Camargo hay una cámara de vigilancia funcionando las 24 horas. 
Pues, [añade] la intención es que esta plaza sea un lugar donde la familia 
pueda venir a disfrutar, a caminar, a recrearse, y la obligación de la autoridad 
está en impedir  disturbios o desmanes que le den mala imagen al lugar. En 
cuanto se ve a algún borracho se le pide que se retire, de no ser así se le 
remite ante las autoridades correspondientes. Las patrullas no son muy 
visibles, pero siempre están pendientes. A mí mi trabajo me gusta mucho, 
uno tiene la obligación de orientar a los turistas tanto nacionales como 
extranjeros. Estar al pendiente de que los automovilistas se estacionen donde 
deben, que la gente no tire la basura, de que la plaza esté bien y en orden; y 
de estar atento a las quejas de los visitantes y tratar de atenderlas en la 
medida de mis facultades. Aunque a veces la  misma autoridad viola los 
reglamentos, pues promueve actividades que deterioran la plaza. Como la 
pista de hielo114 que se colocó justo enfrente del Palacio de Gobierno, lo más 
recomendable hubiera sido la ponerlo en la plaza de toros. Lo que ha 
sucedido con esto es que se hace mucha basura en la plaza, además de que 
la planta de luz que activa los compresores genera mucho ruido. Y volvemos 
a lo mismo esto deteriora la imagen de la plaza. 
Otro joven de 25 años que estaba sentado en una de las bancas de la plaza –que 
no dio su nombre- comentó que conocía la plaza muy bien, haciendo énfasis en este 
aspecto, dado que su trabajo consistía en ser “dedo”. Esto significa que pasa todo el 
día en el lugar (vestido de civil) observando los acontecimientos que se suceden en 
la plaza, particularmente atento a las manifestaciones de carácter político. 
Sergio de 16 años otro de los visitantes asiduos a la plaza comenta que:  
                                                 
114 En la Jornada de Oriente (www.lajornadadeoriente.com.mx/imprimir.php?fecha20070420&nota=tla) en la víspera de la inauguración 
de la pista de hielo publicaron las críticas del PRD al gobierno orticista por la erogación de dos millones de pesos, el costo por niño 
será de 133 pesos: “Para no ser menos que las autoridades del Distrito Federal con sus playas artificiales, el mandatario Héctor Ortiz 
Ortiz improvisó una pista de patinaje sobre hielo frente a Palacio de Gobierno, la cual será inaugurada la noche de este viernes y 
estará en funcionamiento durante un mes para celebrar el Día del Niño.” El PRD al respecto opina que lo oneroso del gasto en la pista 
contrasta con el abandono de la red de bibliotecas públicas –alrededor de 138-, si embargo el gobierno estatal “desestimó esas 
críticas, pues consideró que esa postura es de un instituto político que cumple su papel de oposición.” 
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Yo no cambiaría Tlaxcala, me gusta mucho. Todos los días, sin excepción 
venimos a la plaza –refiriéndose a su amigo- saliendo de la escuela. O por las 
tardes, como a eso de las cuatro, hora en que ya empieza a estar vacía. Yo 
vivo aquí en el centro a unas cuadras de la plaza, y nos gusta venir porque te 
puedes sentar a platicar y a platicar, mirando las fuentes, mirando la gente 
que pasa y todo eso. 
Enrique Acoltzi de 30 años, abogado de profesión, afirma que es originario de 
Contla y desde hace siete años reside en la ciudad de México. Comenta que, todos 
los fines de semana viene a visitar a sus papás en Contla, y destina una mañana 
para visitar la plaza. Pues desde que: 
era pequeño venía a la plaza, es muy común que te encuentres aquí gente de 
otros municipios que viene a pasear; la gente de Tlaxcala casi siempre se va 
a Puebla. Este es un lugar muy tranquilo, encuentras casi de todo, 
restaurantes, cafés y uno que otro bar, aquí las cosas todavía son muy 
conservadoras. En Puebla, por ejemplo, todo es más subido de tono; con el 
gobierno de Antonio Álvarez Lima –una gestión muy conservadora- lo más 
importante eran los valores, la familia, cero bares o centros nocturnos, para 
éstos no había licencias de uso. Aquí no vas a encontrar borrachos o gente 
haciendo desmanes, este es un lugar muy diferente. Aquí la diversión no es 
tanto de cines, teatro, música, es más de espacios abiertos, con esto quiero 
decir, que lo más importante son las fiestas de los pueblos o de las diferentes 
localidades y las fiestas religiosas; se vive mucho la cultura popular, todo esto 
es el estándar de diversión aquí en Tlaxcala. Pues así es, se la ha invertido 
mucho dinero últimamente para remodelar la plaza, de parecer una ciudad 
vieja y deteriorada la han remodelado bajo el concepto de un diseño muy 
original. 
Otros personajes de la plaza 
Ubicados en la periferia de la plancha del zócalo de Tlaxcala están los boleros de 
lunes a viernes, los fines de semana o de fiesta están el globero y el vendedor de 
helados o frutas, en ocasiones los puestos de elotes y esquites. Los comerciantes 
ambulantes están controlados, sólo se permite su ubicación cuando hay algún acto 
de tipo masivo. Por otro lado, están los tanguistas de los fines de semana que 
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ponen sus puestos en la plaza Xicohténcatl, donde venden diferentes tipos de 
artesanías. Por otra lado, la gran mayoría de vendedores ambulantes se concentra 
alrededor del mercado municipal. 
La policía turística está ubicada en cada una de las esquinas de la plaza 
monitoreando constantemente las actividades y transmitiéndose la información entre 
sí. Los edificios más representativos de la plaza tienen un vigilante que cuida la 
entrada, por ejemplo el Palacio de Gobierno, el Palacio de Justicia, el MAT, el Hotel 
San Francisco. En la zona de los arcos, es parte de la vida cotidiana de la plaza, 
observar a los meseros llevando y trayendo platillos y cuentas de servicio. Es poco 
frecuente observar vendedores ambulantes ofreciendo sus productos o escuchar a 
músicos ofreciendo sus canciones a los comensales de la plaza. 
También están los empleados que atraviesan la plaza todos los días para dirigirse a 
sus trabajos en alguno de los extremos de dicha plaza, o los empleados que laboran 
en los restaurantes y cafeterías del entorno que van a descansar y platicar en el 
horario de comida. Los jardineros se mantienen activos desde temprano para barrer 
la plaza, limpiar las fuentes, y darle mantenimiento a la vegetación. Por la tarde 
barren una vez más.  
De lunes a viernes la plaza está llena de estudiantes que oscilan de la secundaria a 
nivel universitario. A la salida de clases acuden a la plaza a descansar y conversar 
antes de retirarse a sus casas. Las mamás también llevan a sus hijos pequeños a la 
plaza a que sus hijos jueguen. La plaza se inunda de sonidos de voces 
conversando, de los chorros de las fuente subiendo y bajando, del aleteo de las 
palomas elevándose asustadas por los niños corriendo tras ellas. Así como de los 
pasos presurosos de los meseros y meseras de las cafeterías que constantemente 
atraviesan la plaza para llevar pedidos a domicilio.  
Durante el día mañana y tarde la zona de restaurantes de los arcos tiene un uso 
intenso debido a que los empleados o turistas acuden a desayunar o a comer. De 
las 12:00 hasta las 04:00 de la tarde del día el área del kiosco comienza a llenarse 
de estudiantes de secundaria, preparatoria o universidad. A partir del jueves o 
viernes por la tarde-noche la esquina de Diego Muñoz Camargo y plaza de “La 
Constitución” es de un uso muy intenso debido a que los jóvenes adolescentes se 
citan ahí para comprar hamburguesas, para desplazarse a los “antros” o 
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simplemente conversar. La plaza después de las seis de la tarde empieza a verse 
muy solitaria, aunque es una zona muy iluminada en cualquier día de la semana. 
Los fines de semana la plaza es más familiar. Pues acuden madres y padres con 
sus hijos a dar maíz o pan a las palomas, a andar en triciclo. Llegan los turistas a 
recorrer la plaza y observar sus edificios, tomar fotos, comer, comprar algunas 
artesanías en la plaza Xicoténcatl. Algunos visitantes llevan a sus perros a caminar 
por la plaza se sientan a comer un helado y se van. En ocasiones los jóvenes van 
con sus patinetas a practicar sus destrezas, pero es una actividad vedada pues los 
policías les piden que se retiren a practicar a otro lado, pues deterioran el mobiliario 
o los pisos de la plaza. 
 Fig. 50. Un sábado por la 
tarde: el globero y la orquesta alrededor de kiosco. 
    
Figs. 51 y 52. Un bolero en la plaza y el vendedor de raspados. 
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Sonidos 
Los sonidos que se perciben durante el día están relacionados con las actividades 
que ahí se realizan. Por ejemplo durante todo el días los siete días de la semana se 
escucha el silbato del policía de tránsito en la esquina de Independencia y la calle 
Diego Muñoz Camargo. En esta esquina, como en otras zonas aledañas al centro 
histórico, se instaló un semáforo con la grabación de un “cucú”. Pues, al ponerse el 
siga del semáforo indica a los peatones que pueden pasar, a medida que el tiempo 
disminuye la velocidad del cucú se va acelerando. Cada hora el reloj del Palacio de 
Justicia anuncia la hora de manera puntual. En el centro de la plaza, justo donde se 
ubica el kiosco, se escuchan los gritos de niñas y niños corriendo detrás de las 
palomas, esto sucede generalmente a la mitad del día, particularmente los fines de 
semana. El aletear de las palomas es un sonido que se oye de manera constante a 
lo largo del día, pues éstas han proliferado desde que la gente ha asumido el la 
costumbre de ir a la plaza a darles de comer, para algunos de los visitantes 
habituales esto resulta molesto pues llenan las bancas con sus constantes 
deposiciones. Es común escuchar diferentes tipos de conversaciones desde los 
novios que se comunican lo realizado durante el día anterior, hasta los grupos de 
estudiantes que hablan de moda, o bien las familias que acuden para reposar el 
almuerzo y de ahí partir a otro lado, o los padres que incentivan a los hijos a atrapar 
una paloma. 
En diferentes horarios se tañen las campanadas de la iglesia llamando a los 
feligreses para acudir a misa, éstas pueden provenir de la zona del Convento de 
San Francisco o de la Iglesia de San José. 
El transporte público (combis, microbuses y camiones) no circula por la zona de la 
plaza sino por las calles aledañas. Sólo los taxis tienen el acceso a esta área. Las 
paradas del transporte público están claramente indicadas, hay policías controlando 
el tránsito y cuidando que se respeten las normas. Un punto importante de vigilancia 
continua es el que se sitúa en el cruce de la avenida Independencia con la calle 
Diego Muñoz de Camargo, pues en este lugar se debe controlar el tránsito que 
viene de la carretera Tlaxcala–Puebla que para dirigirse hacia el norte del municipio 
deben pasar por el centro de la ciudad. Así que el ruido de los autos sólo se agudiza 
cuando hay un embotellamiento o una celebración, como cuando gana la selección 
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de mexicana y la gente se desborda a la plaza a festejar el triunfo del equipo 
futbolero. 
De olores y colores 
Los olores de la plaza son variados y están en función del día, de la estación, de la 
hora y de los actos que ahí se realicen. En la esquina de Independencia y Diego 
Muñoz Camargo-Morelos se ubican en el horario vespertino dos vendedores de 
hamburguesas y hot dogs y, eventualmente, un vendedor de esquites y elotes. Por 
tanto, la zona se llena de un fuerte olor a aceite mezclado con el de carne y tocino; a 
medida que se está más cerca de los puestos los olores se concentran e impregnan 
la ropa de estos aromas característicos de la comida rápida.  
En los portales los fines de semana son los más concurridos, así que a la hora del 
desayuno o comida bufette los alimentos se agrupan y son instalados sobre 
diferentes mesas fuera de los locales. Durante el desayuno, los olores 
característicos son los aceites que se vierte sobre el comal en el momento de hacer 
las quesadillas, contiguo a éste se colocan los platos fuertes del desayuno: el 
pozole, la pancita, la barbacoa y los chilaquiles todos colocados en grandes 
cazuelas de barro tradicional manteniendo su calor gracias al vapor del agua 
caliente. Los colores que predominan en esta área son los rojos intensos con gotas 
de grasa de la pancita o el pozole, o el verde de los chilaquiles, el café o negro de 
los frijoles aplastados, el orégano, la cebolla, el queso rayado, la crema. 
En otra de las barras, los olores son casi imperceptibles porque ahí se colocan los 
alimentos más ligeros del desayuno: el yogurt, los diferentes cereales, los jugos; al 
mismo tiempo los colores cambian pues predominan los colores rosa, durazno, 
amarillo típicos del yogurt, la blancura de la leche, el jugo de naranja o piña todos 
colocados sobre un gran bloque de hielo. Además son acompañados por los tonos 
ocres de los cereales: salvado de trigo, hojuelas de maíz o maíz tostado sabor 
chocolate.  
Por la tarde los olores que se perciben  son los de la carne asada, los colores de los 
platos fuertes carne mole, asados de tomate rojo, hace su aparición la cerveza, los 
platos más sofisticados por su elaboración, por ejemplo, los chiles en ogada. 
Estar frente esta constelación de alimentos en el momento de mayor apetito puede 
provocar voracidad o bien hastío cuando el hambre ha sido satisfecha. La vista que 
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ofrece el punto de vista de los arcos impide ver con claridad los edificios que hay 
frente a ellos, pues las tupidas y verdes copas de los árboles bloquean la vista. De 
frente se ve la fronda densa  de los árboles e impide ver con claridad desde los 
arcos los edificios de enfrente, sólo se ven sugeridos, por tanto, no es posible tener 
una panorámica de conjunto de los edificios que rodean la plaza. 
En diferentes momentos del día se acercan los cantantes a los comensales con sus 
guitarras a ofrecer sus servicios y su lista de canciones. En ocasiones se presenta 
un señor de cerca de setenta años tocando un diminuto tamborcito, una flauta o un 
botella de titán, canta y produce su propia música, pide un cooperación, cuando se 
le ignora a veces reclama y comienza a hablar sobre política, filosofía o sobre la 
vida. 
Por las noches predomina el olor a cigarro y a café, se camina con más tranquilidad 
en busca de una mesa para conversar, en ocasiones hay cantantes de trova 
amenizando la noche, y sus canciones pueden ser escuchadas hasta el kiosco de la 
plaza. 
A lo largo del día, en sus momentos críticos (desayuno, comida, cena) los arcos son 
sinónimo de vitalidad y bullicio, éstos se ven incrementados después de una 
manifestación o protesta de carácter político, pues algunos de los asistentes se 
quedan en los arcos a discutir sus impresiones. 
Esta esquina está llena de estímulos –que provienen de todos lados- que son 
olfativos, sonoros, visuales (cadencia de cromática), también es la más ruidosa pues 
llegan los sonidos de los autos circulando, del escape, de los pitidos, de los meceros 
atendiendo a los comensales, de la cocina, de los platos, de la música que pone el 
restaurante del Portal chico a todo volumen. Las personas que quieren ser vistas 
necesariamente deben pasar por esta zona de la plaza, pues los comensales de los 
arcos parece un público observando todo lo que pasa frente así como si la plaza 
fuera el escenario. 
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Fig. 53. Zonas de uso intenso en la plaza de “La Constitución”. Realizaron: Isaac Acosta y María Esther Sánchez Martínez. 
 
La cartografía no oficial. La representación del espacio a partir de su 
relación con el mismo. 
A continuación abordaremos el análisis del material cualitativo realizado en la ciudad 
de Tlaxcala. La intención fue realizar un sondeo cualitativo de 40 mapas mentales 
entre personas jóvenes y adultas de ambos géneros que conocieran la plaza o que 
estuvieran en el entorno de la plaza; los mapas se llevaron a cabo en dos fines de 
semana: 21 y 22, 28 y 29 de abril de 2007. Durante el primero de éstos se hicieron 
20 mapas en la zona de la plaza (la plaza misma, los arcos, el Palacio de Gobierno, 
la Iglesia de San José, la plaza Xicohténcatl)  y en el segundo se llevaron a cabo los 
restantes pero fuera de la zona de la plaza (Convento de San Francisco y la zona 
comercial de Vips y Bodega Aurrerá) con el objetivo de contrastar la percepción y la 
cognición115. Lo único que se les pidió fue que dibujaran la plaza sobre un hoja de 
                                                 
115 La percepción entendida como “la captación sensorial directamente del medio ambiente” y la cognición explica “cómo las 
personas estructuran, aprenden o conocen su medio” (Martínez, 2005: 16)  
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papel blanco y con lápiz. Mientras dibujaban se les preguntaba la razón por la que 
visitaba la plaza y qué le parecía. 
 
Criterios de análisis 
Los criterios116 de análisis para los mapas mentales fueron los siguientes: 
• Diferencias existentes entre los mapas realizados dentro y fuera de la plaza. 
• Representación de las prácticas sociales, los elementos construidos, la 
vegetación, y el mobiliario. 
• Cuál es el elemento más significativo y cómo aparece: cómo está enfatizado, 
qué posición tiene dentro del dibujo. 
• Cualidades de la forma: tipo de representación (frontal, perspectiva/ volumen, 
planta, frontal-aérea). 
• De qué elementos se apropió la gente y qué coincide con la visión oficial. 
• Qué tan legible es y cuál es la variedad de elementos que  incluye. 
Así pues, la tipología se realizó con base en los elementos que se repiten y el modo 
en que están realizados. Los mapas mentales fueron agrupados de la siguiente 
manera: 
• Vista de planta y fugada. Es la representación de la plaza mirada desde 
arriba, es el punto de vista del planificador. 
• Fachada. Es la representación de la plaza  observada de modo frontal o 
donde predominan los elementos frontales. 
• Frontal aérea. Es la combinación de las mencionadas anteriormente, es decir 
se representa a la plaza  vista desde arriba pero con algunos elementos 
vistos de modo frontal. 
 
Análisis de los mapas realizados en el sitio 
Cuando observamos los 20 mapas mentales realizados in situ el elemento que se 
repite de manera constante es el kiosco. De 20 mapas en 17 se repite el kiosco, en 
14 las fuentes y en 9 el Palacio de Gobierno, los arcos uno. 
 
                                                 
116 Criterios seleccionados a partir de la asesoría del antropólogo Jorge Ortiz, especialista en metodologías cualitativas y del 
Arq. Félix Martínez y su trabajo de tesis de maestría (2005). Además de apoyarme en el trabajo de tesis de maestría de Jorge 
Morales (1998) y el artículo sobre las plazas de Tlalpan y San Jacinto de Vicente Guzmán (2005). 
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Vista proyección en planta y fugada 
Los siguientes mapas presentados tienen tres elementos en común: la 
representación del kiosco como elemento central, las fuentes , además, de la 
diseñada desde un punto de vista panóptico. 
 
      
Mapa 1:Teresa Navarro, 53 años  Mapa 2: Edmundo Hernández, 46 años   Mapa 3: José Luis Hernández, 35 años 
 
La plaza se encuentra limitada por el borde de un cuadro, donde el énfasis se 
coloca al interior de los elementos que encontramos dentro de la plaza. Los trazos 
sugieren mobiliario de descanso, jardineras y  fuentes, en todos aparece el kiosco 
como elemento central. También se destacan los parterres y los senderos definidos 
por éstos, además de la vegetación. 
 
• Teresa muestra su imagen de la plaza como un cuadro  enmarcado por líneas 
horizontales y verticales, dentro del cual se incluyen elementos básicos que 
conforman el mobiliario de la plaza, el kiosco, las jardineras y lo que parece ser 
una fuente. Su dibujo sugiere parterres, jardineras y algo que parece ser 
mobiliario de descanso. Al centro ubica lo que parece ser un kiosco y una fuente. 
En dicha imagen de la plaza está ausente el entorno construido, las actividades 
cotidianas, la flora y la fauna. Es posible apreciar sólo algunos de los elementos 
que componen la plaza. 
• Edmundo dibuja la traza de la plaza y cuatro de las cinco glorietas que se forman 
alrededor de las fuentes, es de particular interés la que se encuentra en 
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diagonal, pues es una fuente del siglo XVI. El kiosco es el elemento central, pues 
alrededor de éste giran los demás elementos. También se observa los ocho 
parterres y las 16 sendas que componen la plaza, alrededor de éstos están la 
bancas de descanso. Es una plaza aislada de su contexto urbano y 
arquitectónico, los límites que se dan al interior de la misma están definidos por 
las sendas y parterres que conducen al kiosco, tampoco hay señal de vida anima 
y humana. En el mapa de Edmundo se deja de lado el conjunto arquitectónico 
ubicado en el entorno de la plaza, no señal de actividad humana ni de fauna, la 
vegetación no se señala. 
• El mapa de Luis no muestra una plaza limitada por una líneas horizontales y 
verticales que sugieren calles, pues dentro de las sendas que se forman están 
unas línea diagonales que sugieren la marca de los cajones de estacionamiento 
alrededor de la plaza. El kiosco situado en la parte central de su plaza sólo se 
sugiere por un circulo sin más detalles, lo que llama la atención son las cuatro 
fuentes con el chorro de agua elevado; la fuente del siglo XVI se distingue por su 
posición y porque se encuentra en un nivel más bajo que la plaza en su conjunto, 
para lo cual ha tenido que señalar los escalones que conducen al centro del 
kiosco. El límite de la plaza está rodeado de vegetación y algunos de sus árboles 
están rodeados de sus jardineras. Resalta que no hay representación de 
actividades sociales, ni presencia de fauna. 
Todos estos mapas mentales son representaciones que hacen énfasis en los 
aspectos físicos del lugar, y soslayan los aspectos sociales que tienen que ver con 
las actividades cotidianas o los servicios que se prestan en la plaza. 
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Mapa 4: César Alfredo Lizárraga, 19 años      Mapa 5: Marisol Martínez García, 35 
 
En este otro grupo aparece una representación con los límites definidos por el borde 
de la hoja de papel. Se destaca la definición de las sendas por medio de parterres 
que llevan al centro de la plaza donde se ubica el kiosco. Esto último sugiere un 
recorrido de sendas que confluyen en el punto central  de la plaza señalado por el 
kiosco. 
En cada uno de los parterres hay vegetación, César dibuja una vegetación 
compuesta por árboles y plantas y Marisol sólo la representa por árboles. En ambos 
casos se destaca el mobiliario: bancas, luminarias, botes de basura. El dibujo de 
Marisol es apoyado por texto escrito para enfatizar su representación. El dibujo de 
César se destaca por el manejo de sobras y porque su trazo es más minucioso y 
con mayor énfasis en la representación de texturas, el trazo de Marisol es más libre 
y más abstracto.  
El conjunto de los cinco mapas anteriores tiene como denominador común el kiosco 
y las fuentes, sobra decir que cada uno tiene diferentes grados de complejidad tanto 
por el tipo como por el número de elementos que representa. En estas 
representaciones estamos ante visión de una plaza estática sin movimiento y 
solitaria, los participantes en la elaboración de estos mapas mentales toman la 
distancia de un diseñador para llevar a cabo sus representaciones. Como habíamos 
mencionado el énfasis en este grupo de mapas está puesto, en los aspectos físicos 
que componen el interior de la plaza (mobiliario, kiosco, parterres, vegetación, 
luminarias) sin relación alguna con el entorno arquitectónico; además no hay 
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representación de interacción social ni de la fauna del lugar (ardillas y palomas). 
Todos estos mapas presentan una visión fragmentada de la plaza más no de 
conjunto. 
 
Visión frontal o de perspectiva 
Grupo 1 
 
    
Mapa 6: Luis, 54 años  Mapa 7: Alejandra San Martín, 22 años    
 
Los mapas mentales arriba exhibidos ofrecen una visión frontal del Palacio de 
Gobierno y del kiosco de la plaza, sin contexto arquitectónico ni social, sólo hay un 
elemento flotando en la hoja de papel.  
• Luis destaca del Palacio de Gobierno los  arcos, tres ventanas y el remate del 
edificio, la zona que representa es en la que se ubica la entrada principal al 
edificio, en la parte superior se ubica el “Salón Rojo”. En este lugar el 
gobernador lleva a cabo las reuniones más importantes y desde su balcón se 
da el grito el 15 de septiembre. Llama la atención que intenta representar las 
entradas al Palacio de Gobierno que están labradas en piedra.  
• Alejandra realizó la representación del kiosco de la plaza en vista frontal y en 
perspectiva. La puerta que se observa en la parte inferior central da acceso a 
la zona donde los jardineros y los boleros de la plaza guardan los 
implementos de trabajo. 
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Mapa 8: Rocío Gómez, 39 años     Mapa 9: Pablo Rodríguez, 29 años 
 
Pablo y Rocío nos muestran los mismos elementos arquitectónicos, sin embargo en 
ambos los observamos rodeados de vegetación. 
• Rocío representa el Palacio de Gobierno, pero la parte en la que se 
encuentra una réplica de la campana de Dolores, este edificio está rodeado 
de pájaros y en el primer plano aparecen dos árboles dentro de sus 
respectivas jardineras. 
• Pablo realizó un kiosco enmarcado por un par de fuentes y algunos trazos 
sueltos que parecen indicar la vegetación del lugar, su detalle se concentra 
en el barandal y los soporte del techo del kiosco. También llama la atención 
que las fuentes son representadas funcionando, con los chorros de agua en 
plenitud.  
En los ejemplos anteriores la plaza se concibe como un elemento exento de 
prácticas donde se involucre a la gente o la fauna del lugar, con excepción de 
Rocío que muestra a un grupo de pájaros volando. Estamos ante visiones muy 
cerradas de la plaza no hay mucha diversidad de los elementos representados. 
Vemos una plaza solitaria, limpia, tranquila, es decir no hay representación de 
ruido, basura o conflicto. 
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Mapa 10: Guadalupe Ramírez, 19 años     Mapa 11: Hopper, 19 años 
Guadalupe y Hopper realizaron un mapa mental en la que se ve una parte de la 
plaza representada en perspectiva, el elemento central es el kiosco en un contexto 
de árboles y plantas, además de fuentes funcionando. 
• Guadalupe ofrece la imagen de una plaza en la que el kiosco está rodeado 
de diferentes elementos: cinco árboles de fronda exuberante, dos de ellos 
dentro de jardineras. A la izquierda coloca una banca y una fuente 
funcionando, del lado derecho sólo una banca. Los dos parterres que se 
observan en el primer plano, al mismo tiempo señalan tres sendas que 
conducen al centro. También se observan algunas plantas diversas, además 
dos personas sentadas frente al kiosco. 
• Hopper realizó una imagen de la plaza que destaca por el empleo del 
volumen y el contraste de luces y sobras. Las tres sendas que se perciben 
delimitadas por parterres conducen al centro de la plaza donde se ubica el 
kiosco representado con gran detalle. El parterre ubicado en el primer plano  
tiene dentro de sí plantas de ornato, al centro está una fuente en 
funcionamiento y a la izquierda se ve el tronco de un árbol. En el tercer plano 
colocó una banca de descanso y detrás un parterre más. No hay presencia 
humana ni de fauna.  
En ambos casos se soslayó el contexto arquitectónico, las imágenes se 
circunscriben a la representación de las sendas que llevan al kiosco. Se presenta 
una plaza solitaria, limpia que llama la atención por el kiosco, las fuentes y la 
vegetación. 
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 Grupo 2 
         
Mapa 12. Janintziric Garzón, 22 años               Mapa 13. Rolando Álvarez, 21 años 
 
     
Mapa.14: Alfonso Solís Romano   Mapa.15: Omar Alejandro Meneses Sánchez, 15 años 
 
Los elementos que tienen en común estos mapas son la representación del Palacio 
de Gobierno, el kiosco, la vegetación, el mobiliario de descanso y sólo Janintziric y 
Omar incluyen las fuentes. Rolando y Janintziric dibujan la presencia humana y 
animal. Con estos ejemplos estamos frente a una representación de la plaza 
igualmente parcial, pero con un grado de mayor complejidad pues se involucran 
mayores elementos que interaccionan entre si, es decir la plaza es algo más que un 
elemento ubicado sobre el papel blanco de la hoja. Tal interacción se da entre los 
elementos arquitectónicos y las personas y la fauna. 
• Janintziric ofrece una imagen en la que los planos se mezclan, no hay 
volumen ni contraste de luces y sombras. El contorno de los objetos 
representados se empalma y resulta confuso distinguir los límites de unos y 
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otros. En el primer plano como en el segundo están los parterres que 
delimitan las sendas que conducen tanto al kiosco como al Palacio de 
Gobierno. Dentro de los parterres se ubican algunos árboles y flores, y una 
ardilla. Éstos a su vez están rodeados de bancas de descanso. En el 
segundo plano están el kiosco y el Palacio de Gobierno fusionados por las 
líneas; por encima de éstos hay un sol brillante y sonriente, a la izquierda de 
éste un par de nubes.  
• Rolando en el primer plano se dibuja a si mismo sentado, pero sólo un 
fragmento de su cuerpo, pues sólo observamos sus piernas. Delante de sí 
están un par de botes de basura, un modelo colocado recientemente, y una 
mujer que en la mano izquierda lleva a su hijo y en la derecha un bolsa. En el 
tercer plano están el kiosco a la derecha, en el centro una banca de 
descanso y un par de árboles, al centro un parterre que define una senda. 
Detrás de ellos el Palacio de Gobierno en la parte que corresponde al balcón 
del “Salón Rojo”, con una leyenda que no se distingue claramente. 
 
 
Mapa 16. Fidel Flores, 39 años 
Fidel realiza una visión frontal de la plaza en donde predomina la vegetación: los 
árboles, las plantas, y el pasto, además de las fuentes. En el fondo se destaca un 
edificio que no es reconocible por su representación, ni por su posición respecto al 
contexto, muy probablemente sea el Palacio de Gobierno. La fauna y las actividades 
sociales están ausentes. 
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Visión frontal – aérea 
               
Mapa 17. Jesús Alfredo Vázquez, 27 años      Mapa 18. Fabiola Lizeth, 19 años 
 
       
Mapa 19. Monserrat, 18 años     Mapa 20. Raúl Meneses Tlecuitl, 21 años 
 
Los mapas arriba exhibidos muestran en común una representación de la plaza 
donde se conjugan una mirada aérea y un vista de fachada. El cuadro de la plaza se 
observa como una representación en planta y los edificios vistos de manera frontal, 
como en los mapas del siglo XVI, es decir, no hay perspectiva ni volumen. Por 
ejemplo, Jesús dibuja una plaza que circunscribe a la representación del kiosco 
rodeado de cuatro parterres, un par de árboles, un par de bancas y una fuente. Sin 
relación con el entorno arquitectónico ni con alguna actividad de carácter social. 
Ciertamente el kiosco ocupa el lugar preponderante en su representación, 
acompañado de otros elementos propios de la plaza y que se asocian con el 
descanso y el entretenimiento: la bancas y las fuentes. Estos mapas nos ofrecen 
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una plaza que involucra calles. Todos ellos tiene el kiosco, la plaza se representa en 
relación a otro elemento arquitectónico: los portales, Palacio de Gobierno, con 
excepción de Jesús que soslaya el entorno urbano. 
La peculiaridad de los mapas de Fabiola, Monserrat y Raúl es la configuración de 
una plaza rodeada de alguno de sus elementos arquitectónicos, bien puede ser el 
Palacio de Gobierno o uno de los portales 
• Fabiola llevó a cabo un dibujo donde la plaza se circunscribe a la relación 
entre el kiosco, el Palacio de Gobierno, algunas las jardineras y parterres, 
una fuente –muy probablemente la del siglo XVI-, todo en un ambiente de día 
soleado y nuboso. La plaza es una relación de todos estos elementos 
materiales y naturales. En su representación está ausente la relación con 
otros edificios y con alguna práctica social propia de la plaza o con algún 
actor de la misma.  
• Muy similares son los mapas de Monserrat y Raúl, si embargo incorporan 
algunos elementos distintos. Monserrat incorpora la vegetación (parterres, 
jardineras, árboles), el Palacio de Gobierno y un par de fuentes, su dibujo 
ofrece una plaza rodeada de calles que sugieren carriles para la circulación 
de automóviles (idea tácita de que alrededor de la plaza circulan 
automóviles). El edificio que destaca es el Palacio de Gobierno por su 
horizontalidad, además de ser la única representación arquitectónica, al igual 
que el mapa de Fabiola, no hay ninguna representación de otros edificios 
ubicados en el entorno de la plaza. También es de señalar la ausencia de 
actividades sociales, el énfasis está puesto en algunos de los elementos 
construidos y la vegetación. 
• Raúl exhibe una plaza también con una sola edificación: el Portal Hidalgo –
éste concentra casi todos los restaurantes y cafeterías de la plaza. La plaza 
se ve rodeada de calles y al centro se señala la ubicación del kiosco rodeado 
por parterres y una fuente, además se sugiere el mobiliario para descanso. 
También se destaca la textura del piso y las líneas de estacionamiento. Las 
restantes edificaciones se soslayan, por ejemplo el Palacio de Gobierno, el 
Palacio de Justicia, etcétera. Este mapa ofrece una visión social-lúdica de la 
plaza, pues se observa la representación de personas caminando y la de un 
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globero en el contexto de un día nuboso y con pájaros. La plaza es una plaza 
vital en donde entran en juego diversos elementos físicos y culturales. Raúl 
ofrece una visión más compleja en tanto que combina elementos físicos con 
elementos sociales, pues involucra aspectos a personas paseando por la 
plaza como pájaros volando por la misma. 
 
Mapas fuera del sitio 
Los mapas realizados fuera del entorno de la plaza ofrecen una representación de lo 
que la gente realmente recuerda de la plaza. 
 
Vista aérea 
Mapa 21. Erick, 20 años 
Erick ofrece una representación aérea de la plaza, donde destaca los ocho parterres 
de ésta con las sendas que conducen al centro de la misma. La plaza está 
enmarcada por las calles por donde circulan los automóviles sin destacar ningún 
edificio ni ninguna actividad social propia del lugar. No incluye a personas ni la fauna 
del lugar (palomas, pájaros, ardillas, mariposas). Erick ofrece una visión 
esquemática de la plaza, pues muestra sólo cómo está distribuida; y a eso le añade 
el kiosco casi al centro de la plaza, una fuente y algunas bancas distribuidas a lo 
largo de la sendas. 
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Vista frontal 
Grupo 1 
    
Mapa 22. Liceth Corona, 39 años  Mapa 23. Janet Briones, 19      Mapa 24. Alicia, 43 años 
 
En todos estos mapas predomina la representación frontal de los elementos que 
conforman la plaza de “La Constitución”. Además del modo de representación tienen 
en común la inclusión de la vegetación como parte constitutiva de su dibujo.  
• Liceth ofrece una representación de la plaza donde correlaciona cuatro 
elementos: la vegetación, el aspecto lúdico (simbolizados por la fuente y las 
bancas) y el aspecto religioso (la iglesia, probablemente San José), todos 
rodeados de calles, en un clima nuboso con un sol naciente. Por otro lado, 
excluye las actividades sociales pues no hay presencia humana; el tránsito 
vehicular también está ausente, a pesar de que las calles fueron dibujadas, 
más allá de la iglesia no hay ninguna otra referencia arquitectónica del 
entorno. Como parte de la fauna del lugar se representa a un pájaro volando 
en el lado superior izquierdo. 
• El mapa de Janet muestra la fuente de “La Cruz” funcionando flanqueada por 
dos árboles con sus respectivas jardineras. Además en un contexto de sol 
brillante , nubes y palomas. Llama la atención la representación de la fuente 
de “La Cruz” funcionando. Permanece ausente el entorno arquitectónico y las 
actividades sociales relacionada con la plaza. 
• Alicia representa sólo cuatro elementos un árbol, una flor, el césped y una 
niña. Fuera de contexto, no hay ningún elemento reconocible de la plaza son 
elementos aislados sin una integración global, no hay ningún zona delimitada 
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espacialmente, no existe integración con el entorno arquitectónico o alguna 
actividad social. Se presentan cuatro elementos aislados. No hay una 
característica en particular que haga reconocible la plaza, tal parece que los 
elementos que mantiene en el recuerdo son los que tienen que ver con la 
vegetación y un vínculo humano. 
 
Vista frontal 
Grupo 2. Kiosco y vegetación 
 
 
       
Mapa 25. Ángeles Moreno, 18 años   Mapa 26. Jazmín Soto, 21 años     Mapa 27. Ma. Silvia Carmona, 29 años 
 
    
Mapa 28. Carolina, 17 años  Mapa 29. Gustavo Gutiérrez, 32 años 
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El común denominador de los mapas exhibidos arriba es el kiosco y la vegetación, 
el primer elemento juega un papel importante, pues en casi todos ocupa un lugar 
central. Después estarían la vegetación y las fuentes, la fauna (pájaros y ardillas), el 
cielo nuboso y, finalmente, las vialidades transitadas por autos. 
• En Ángeles se destaca la representación de un kiosco monumental 
enmarcado por un par de árboles de escala menor con palomas y nubes en 
la parte superior, asimismo, dibujó un par de mapas en la misma línea de los 
árboles en perspectiva aérea. Rodeados de estos elementos está un familia 
nuclear en la parte inferior (madre, padre, hijo). El padre tomado de la mano 
de su esposa dando de comer a las palomas y el hijo, frente a ellos tratando 
de atrapar uno de estos pájaros. El entorno arquitectónico inmediato está 
excluido, no hay representación de vialidades o tránsito vehicular o alguna 
otra actividad propia de la plaza. 
• Jazmín presenta su recuerdo de la plaza como elementos dispersos. Se 
observa algunos parterres que definen un algunas sendas que conducen al 
kiosco. Llama la atención la representación de la fuente de “La Cruz”, pues 
está ubicada a un nivel distinto del conjunto de la plaza, de ahí la necesidad 
de haber colocado escalones, la fuente está en diagonal al kiosco, lo que se 
aprecia en este mapa. También, destaca la vegetación dentro de los 
parterres y en el segundo árbol de la derecha es posible apreciar una ardilla, 
seguido de una fuente, una banca y una luminaria. En el área izquierda 
superior colocó a una persona sentada sobre una banca, lo que representa la 
posibilidad de descanso en el sitio. Jazmín deja de lado el entorno 
arquitectónico, las vialidades o alguna otra actividad social, aunque hay 
presencia humana. Su mapa se concentra en el área central de la plaza, y 
todas las sendas que representa así lo indican. 
• En el mapa de Ma. Silvia se representa la diagonal de la fuente de “La Cruz” 
ésta en primer plano y la vista nos conduce al kiosco. Ambos elementos 
rodeados de árboles de espesa fronda con palomas revoloteando al centro, 
en medio de un clima de sol brillante y nubes. Cabe resaltar que la fuente la 
dibujó en pleno funcionamiento. Por otra parte, soslaya los edificios que 
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rodean la plaza y cualquier práctica social característica de la plaza, así como 
las vialidades y el tránsito vehicular. 
• Carolina nos ofrece un mapa con vegetación exuberante: árboles de gruesa 
fronda con césped y flores a su alrededor. Al centro del dibujo colocó el 
kiosco rodeado de bancas. Igual que los anteriores dibujos no hay presencia 
de los edificios ubicados alrededor de la plaza, ni ninguna actividad social o 
vehicular. Tampoco representa la fauna del sitio. Las sendas, que se definen 
a partir de la ausencia de vegetación, conducen todas al centro de la plaza 
donde está el kiosco. 
• Gustavo pareciera que ofrece una imagen de la plaza situado desde alguno 
de los portales, pues en el primer plano aparece una vialidad atravesada por 
autos pequeños –no sólo en escala sino porque parecen ser individuales-, y 
en el siguiente plano está el kiosco rodeado de árboles con una ardilla en la 
parte superior con un par de edificios en la parte izquierda, además un 
teléfono público a la derecha, en un día de sol radiante y nubes. Los edificios 
dibujados no se reconocen claramente, es una mirada desde lejos, se 
representa el centro de la plaza pero en relación a algo. No hay 
representación de una actividad social propia del entorno. 
 
Grupo 3. Palacio y kiosco 
         
Mapa 30. Alejandra Pluma, 20 años     Mapa 31. Marco Antonio Pérez, 19 años 
Tanto Alejandra como Marco Antonio coinciden en cuatro elementos el kiosco, el 
Palacio de Gobierno y la vegetación (árboles en un caso, flores en el otro), además 
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dibujan calles que rodean la plaza, ambos ocupan toda la hoja de papel para limitar 
su representación de la plaza. En estos casos sólo observamos una visión 
fragmentada de la plaza.  
• Alejandra dibuja en primer plano un grupo de árboles que rodean el kiosco de 
la plaza y en el plano posterior el Palacio de Gobierno todos flanqueados por 
dos calles. Están ausentes las actividades sociales, las personas y la fauna 
del lugar. aunque representa dos calles, éstas permanecen vacías ajenas al 
tránsito vehicular. 
• Marco Antonio dibuja en el centro un kiosco rodeado por tres fuentes y por 
dos parterres que dentro de su área tienen flores. Las sendas de la plaza en 
su conjunto conducen al kiosco. Detrás de todos estos elementos está el 
Palacio de Gobierno reconocible por la reproducción de la campana de 
Dolores, debajo están los arcos de piedra labrada del siglo XVI que 
corresponden a otra parte del palacio, es decir,  hay una fusión de ambos 
elementos, aunque en la realidad están separados. La mirada que ofrece 
Marco Antonio es una visión igual que la anterior fragmentada de la plaza 
pues soslaya el entorno arquitectónico, la fauna y cualquier práctica social 
que ahí se suscita. La calle se muestra sola sin tránsito de automóviles. 
 
Vista frontal aérea 
El conjunto de mapas mentales que se presenta a continuación ofrece una mirada 
de la plaza que combina dos puntos de vista: el aéreo y el frontal. Pues la plaza se 
dibuja en planta con los elementos arquitectónicos representados en fachada. Los 
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Grupo 1: kiosco y calles. 
   
Mapa 32. Jonathan Morales, 15 años  Mapa 33. Alfredo Reyes, 35 años 
• Jonathan presenta una plaza limitada por un conjunto de calles, y en relación 
a la plaza de Xicohténcatl representada por un trío de árboles. En  su dibujo 
no hay edificaciones aledañas, las calles no muestran movimiento ni tránsito 
vehicular. A centro de la plaza se ubica algo que podría ser el kiosco en vista 
de fachada, la representación no es muy legible, pero por su posición se 
sugiere. También está el dibujo de lo que podría ser una fuente en vista 
aérea. Además de cinco jardineras con sus respectivos árboles en vista de 
fachada. Permanece ausente la actividad social y la fauna del lugar no tiene 
presencia. 
• Alfredo al centro de la plaza ubica una fuente y además hace uso del 
lenguaje escrito. Por ejemplo utiliza las palabras “zócalo” y “fuente” para 
señalar y confirmar la representación de la plaza. Su plaza está limitada por 
algo que parecen ser calles y parterres. Dentro de la plaza además de la 
fuente se destaca el par de árboles y el trío de bancas. No se alude a la 
fauna del lugar o alguna práctica social. 
 152  
Grupo 2. Kiosco y vegetación 
   
Mapa 34. Juan Carlos, 24 años      Mapa 35. Pablo Vázquez, 20          Mapa 36. Armando González, 18 años 
El kiosco es el centro de la representación, de éste irradian las sendas  que a su vez 
se ven configuradas por los parterres.  
• Juan Carlos ofrece un mapa muy cerrado de la plaza; el kiosco dibujado 
frontalmente es el centro de su representación. En cada una de las esquinas 
de las hojas se ubican los parterres, hace énfasis en la textura del piso. 
• Pablo en su mapa destaca la vegetación, las  fuentes y el mobiliario.  Los 
parterres tiene árboles, las fuentes se observan en pleno funcionamiento. Al 
centro se ubica el kiosco como elemento principal, a su alrededor están 
diversas personas. En este dibujo están ausente las edificaciones que están 
en el entorno de la plaza, así como las calles que la rodean o la relación con 
las otras dos plaza: Xicohténcatl y San José. 
• Armando exhibe una plaza donde el kiosco es el centro de confluencia, pues 
las sendas que dibuja coinciden ahí. Éstas se dividen por parterres con una 
profusa vegetación. Las fuentes representadas están en pleno 
funcionamiento. No hay presencia humana ni de alguna actividad social, 
como tampoco de tránsito vial. 
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Grupo 4: La plaza y el entorno 
    
Mapa 37. Fabiola Netzahual, 36 años      Mapa 38. Cristóbal Saldaña, 35 años 
    
Mapa 39. Ivonne Pérez, 27 años   Mapa 40. Alfredo Xolocotzin, 20 años 
Este conjunto de mapas se destaca por su complejidad, por la riqueza de elementos 
que configuran la representación de la plaza, tanto en cantidad como en variedad. 
Es una visión más abierta y compleja, pues representan la y más de una elemento 
arquitectónico, además reflejan parte de las actividades sociales que se realizan en 
el lugar. En algunos casos observaremos grupos de gente haciendo algo: 
descansando, dando de comer a las palomas, vendiendo globos, conversando, 
atendiendo a los comensales, caminando por el lugar, también veremos a autos 
circulando por la zona, parte de la fauna del lugar: ardillas, pájaros y una perra. 
• Cristóbal destaca los edificios del Palacio de Gobierno, la parroquia de San 
José y el Palacio de Justicia, los tres poderes, además de la bandera. Al 
centro coloca el kiosco y a su alrededor un par de jardineras y gente 
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caminando y dando de comer a las palomas. También dibuja una de las 
calles ubicadas sobre el Palacio de Justicia. Está plaza refleja dinamismo a 
partir de la representación de las prácticas sociales, ciertamente son los 
elementos arquitectónicos los que predominan en este mapa, pero los de 
carácter institucional. 
• Ivonne da cuenta de una plaza vital en la que interactúa la zona lúdica de la 
plaza con la visión institucional representada por el Palacio de Gobierno. Su 
plaza interactúa implícitamente con la de Xicohténcatl, en una de las 
esquinas de la derecha está un semáforo, que es un nodo de concentración 
no sólo vial sino también es un punto de reunión los fines de semana por la 
noche. Curiosamente el kiosco no aparece al centro de la plaza, pero sí las 
fuentes –se vale del lenguaje escrito para señalarlo-. También aparece la 
vegetación representada por los árboles y en las esquinas de la plaza bancas 
con gente sentada sobre ellas. La plaza aparece delimitada por la textura del 
piso y por las calles donde circulan diversos autos. En los arcos vemos a 
gente sentada, y a un mesero llevando platillos. 
• Alfredo al igual que Ivonne muestra una plaza donde hay una correlación 
entre el área institucional (Palacio de Gobierno) y la parte lúdica (los arcos). 
La plaza está delimitada por las calles por la que circula un par de autos. 
También se vale de elementos lingüísticos para reforzar su representación, 
por ejemplo señala a una perra y escultura de Juan Soriano. En la plaza el 
centro lo ocupa el kiosco, se destaca la textura del piso sobre el cual se 
asienta, el mismo está rodeado de árboles de distinta especie, en uno de los 
pinos se observa a cuatro pájaros. En este caso no hay fuentes, sólo bancas 
y un jardinera. En el área del Portal Hidalgo sólo se representan las mesas, 
sin ninguna actividad social, no hay presencia humana, y sólo dos 
edificaciones. 
• Fabiola ofrece un plaza llena de vitalidad que se traduce en diferentes 
actividades: gente comiendo en los arcos, una señora preparando comida, 
otra sirviéndose comida de la mesa del bufete, un señor vendiendo globos, 
gente caminando en la plaza sola, en pareja o en grupo. También se vale del 
recurso de la palabra escrita para señalar las diferentes funciones de la 
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plaza: la relacionada con los servicios (“portales Tlaxcala”, “restaurante”, 
“café”, “librería”), la parte institucional, es decir, el Palacio de Gobierno con su 
lema “Tlaxcala, ciudad limpia y segura para la familia”. Asimismo señala parte 
de las características de la arquitectura, por ejemplo, en el área del Portal 
Chico está la palabra “balcón” repetida dos veces. Las personas tienen 
nombre: Jonathan, Bere, Pedro, Toño, Marcos, Eva. Las fuentes, las bancas, 
y los animales son señalados también con palabras. Por otra parte, esta 
plaza está en relación con la Xicohténcatl. En suma, su percepción de la 
plaza es de gran vitalidad y dinamismo. 
 
Conclusión 
En el caso de los mapas realizados en sitio hay una mayor cantidad de elementos 
representados, por eso mismo tales mapas son más complejos, dada su diversidad. 
Lo cual es de esperarse pues fueron realizados en la plaza misma o alrededor de 
ella. Los elementos que más destacan de este grupo pequeño son el kiosco, las 
fuentes, el Palacio de Gobierno y los arcos. Se observa poca interacción social. Son 
mucho más precisos en la organización y la cantidad de los elementos que 
componen la plaza. 
Los mapas realizados fuera del sitio coinciden con los anteriores en el tipo de 
elementos que aparecen (el kiosco, las fuentes, el Palacio de Gobierno), éstos tal 
vez no están representados con especificidad visual, sin embargo, se hacen 
presentes. 
Las coincidencias que hay entre los mapas realizados in situ y fuera del sitio son: 
• No hay una representación de deterioro, abandono, ni contaminación (visual, 
material, atmosférica). 
• En algunos casos hay una representación explícita de tranquilidad y descanso 
en la plaza, pues se observa a gente sentada sobre las bancas del lugar, en 
otros casos sólo se sugiere porque simplemente se dibujan las bancas de 
descanso. Lo anterior puede traducirse en seguridad, pues en los mapas 
mentales se visualiza dos casos de personas dando de comer a las palomas, 
de gente comiendo en los portales o caminando en la plaza. 
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• La plaza se observa en la mayoría como un lugar sin actividad social lo que 
sugiere un espacio por un lado, sereno, por el otro solitario. 
• En todos los dibujos los elementos que más se repiten son el kiosco, las 
fuentes y la vegetación; el Palacio de Gobierno y los arcos en menor medida. 
Excepcionalmente el Palacio de Justicia y la Iglesia de San José (ver cuadro 
6). 
• Limpieza, belleza, seguridad y promotor de la convivencia son parte de los 
objetivos de los diferentes programas de intervención urbana, elementos que 
se ven reflejados en los mapas. Los edificios no se ven deteriorados, las 
fuentes en todos los casos están funcionando, las flores se ven rozagantes, 
los árboles con frondas exuberantes. 
• Las actividades como las fechas patrias, oficiales, o las ferias, o incluso las 
manifestaciones son una reiteración de la fuerza simbólica de la ciudad, que 
repite y afianza la idea de que es la ciudad fundacional. 
 
De los 40 mapas, los elementos que más aparecen son: 
Elemento En sitio Fuera del 
sitio 
Total 
Vegetación (árboles, arbustos, flores) 16 19 35 
Kiosco 17 14 31 
Fuentes 14 12 26 
Bancas 12 11 23 
Palacio de Gobierno 9 5 14 
Calles, avenidas 3 10 13 
Fauna (ardillas, palomas, pájaros) 3 9 12 
Personas (visitantes, empleados, 
vendedores) 
4 5 9 
Automóviles 0 5 5 
Arcos 1 4 5 
Botes 4 0 4 
Luminarias 2 0 2 
Iglesia 0 2 2 
Palacio de Justicia y otros 0 2 2 
El  asta bandera  0 1 1 
 Cuadro 6. Cuantificación de los mapas. 
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De la tabla anterior se observa lo siguiente: 
 
Cuadro 7. Porcentaje de significancia. 







Palacio de Gobierno 








De esta última tabla se desprende que:  
a) Del el total del tamaño de la muestra, la vegetación, el kiosco y fuentes 
resultaron los elementos más significativos ya que fueron representados por el 
65% o más de los entrevistados.  
b) Los elementos que le siguen en importancia que van del 30% al 64% fueron las 
bancas, el Palacio de Gobierno, las calles y avenidas.  
c) El tercer rango quedó conformado por la fauna, personas, autos, etcétera ya que 
fueron citados con una frecuencia que va del 1 al 29%. 
Por tanto, de los 40 mapas mentales realizados se observa que la vegetación, el 
kiosco, las fuentes resultan elementos de primera importancia en la construcción de 
la imagen mental. 
Con base en la observación realizada en sitio y las entrevistas con algunos de los 
visitantes de la plaza puedo identificar los siguientes aspectos: 
• Para unos la plaza significa diversión y posibilidades de consumo representados 
por las cafeterías, los restaurantes, el bar, el tianguis de artesanías de la plaza 
de Xicohténcatl. 
• Para algunas madres la plaza significa el espacio de recreación de sus hijos, 
para éstos un espacio de diversión donde se puede correr tras las palomas, 
jugar con el agua de las fuentes o dar vueltas alrededor del kiosco en el patín del 
diablo. 
• Para algunos otros la plaza es sinónimo de trabajo, por ejemplo, policías, 
boleadores, meseros, burócratas, travestis, tianguistas. 
• Para prestadores de servicios es sinónimo de rentabilidad: los hoteleros o 
diferentes prestadores de servicios. Para la clase política es el sinónimo del 
 158  
poder y del control político, social y económico de un territorio, para el INAH es el 
valuarte. 
• Para los jóvenes la plaza representa un lugar de encuentro, descanso y charla 
después de la salida de la escuela. 
• La plaza para los manifestantes es el espacio idóneo para confrontar e increpar 
al poder institucional, pues la plaza simboliza el poder del estado. 
• Para los turistas es “la plaza” del Estado, el lugar obligado de visita de la ciudad 
de Tlaxcala. 
Así pues, la posición social, el género, la fecha, el día, el horario expresan los 
diferentes intereses que se tiene sobre el espacio y los diferentes modos de 
apropiación. Patricia Safa explica que “los procesos históricos no se pueden reducir 
a las dinámicas estructurales del desarrollo urbano.”(1993: 292) Un mismo hecho 
puede tener diferentes interpretaciones que están en función de los actores sociales 
y de los intereses en juego.117 
En la plaza de “La Constitución” tienen cabida diversas actividades que van desde el 
paseo alrededor de la misma hasta las manifestaciones política y que dan cuenta de 
los diferentes tipos de apropiación y que “naturalizan” las intervenciones de carácter 
institucional. Pero también exhiben distintas formas de apropiación que impiden que 
mantener un control absoluto sobre la plaza, pues se generan expresiones distintas 
de apropiarse del espacio que no estaban contempladas en su proyecto inicial: por 
ejemplo el juego infantil, el graffiti. O bien estas prácticas de resistencia como las 
manifestaciones políticas, que aprovechan la fuerza simbólica de la plaza. O la falta 
de mantenimiento a algunos edificios por parte de los locatarios. Siempre habrá 
alguna práctica social que impida mantener el control absoluto sobre el espacio por 
parte del Estado. 
 
                                                 
117 La autora ejemplifica lo anterior con el sentido que tiene la regularización de terrenos para diferentes actores sociales. Así 
explica que para las autoridades dicho problema significa: “la solución política a un problema urbano”, para los líderes: “una 
ganancia política o económica de una necesidad”, para los invasores: “la posesión de un lugar donde habitar y heredar a los 
hijos.” (:292) Al respecto se plantea cuál de todas estos puntos de vista es más o menos verdadero, Safa sostiene que todas 
son válidas, lo relevante radica en la posibilidad de explicar los fenómenos urbanos con base en los múltiples matices de la 
realidad. Para Guzmán (2001:173): “La diferencia de las imágenes urbanas se acompaña por una significación ambivalente 
según las experiencias individuales, lo que explica [para el caso de la plaza de Tlacotalpan] que para pescadores y lancheros 
un bordo signifique una senda incluso un lugar e, inversamente, para los residentes ribereños o los de las áreas adyacentes, 
un bordo represente para los primeros una frontera que demarca el aquí y el ahora, y para los segundos sus sueños y sus 
esperanza” 
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Conclusiones 
De lo expuesto en los capítulos anteriores se concluye que la plaza de “La 
Constitución” continúa siendo un elemento estructurador no sólo de la ciudad sino de 
las diferentes prácticas sociales. Es un elemento urbano que manifiesta 
enfáticamente una centralidad de carácter simbólico dada la carga histórica 
acumulada durante siglos y la diversidad de actividades que ahí se realizan. Ese 
capital simbólico ha sido aprovechado y explotado por los diferentes poderes 
hegemónicos para transformar la fisonomía de la plaza en aras de un pasado idílico 
que ha sido utilizado para construir una imagen de carácter institucional. 
La revisión de las diferentes intervenciones por las que ha atravesado la plaza 
permite comprender cómo se ha ido construyendo la imagen institucionalizada de la 
misma a través de los programas de fisonomía urbana. En dichas transformaciones 
urbanas se muestra cómo el espacio público urbano se configura en una relación 
dialéctica entre el espacio físico, discursivo y simbólico. 
El espacio urbano es polisémico y es posible tener diferentes lecturas del mismo 
dependiendo del tipo de apropiación y de los usos permitidos, de los actores que 
intervengan y de los recursos con los que se cuenten. En este trabajo de análisis se 
distinguieron, dos tipos apropiación, que reflejan dos visiones contrastantes, para el 
caso de Tlaxcala, a saber: 
• La apropiación oficial o hegemónica del espacio público urbano. Sus 
características son la aplicación de programas de intervención urbana para 
sistematizar el cambio de fisonomía de la ciudad. La intervención es de gran 
escala porque el objeto de la misma es el centro histórico. Está financiada y 
gestionada de fundamentalmente por los gobiernos (federal, estatal y municipal), 
pero también por la iniciativa privada (Tlemex, Cablecom, Colegio de Arquitectos 
de Tlaxcala, por ejemplo). Además de intervenir diferentes dependencias como la 
SECODUVI –encargada de la obra-, el INAH –que brinda la asesoría técnica-, 
por poner un par de ejemplos para el caso de Tlaxcala. Dicha apropiación se da 
apoyada en un marco jurídico normativo que regula y marca las pautas para las 
diversas intervenciones –aunque no siempre se respetan al pie de letra. Lo 
anterior atravesado por el poder que se tiene y los discursos políticos. La 
participación institucional se inserta dentro de un contexto internacional que 
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traduce en una serie de disposiciones jurídicas que norman las transformaciones 
urbanas de la plaza en aras de la preservación del espacio. Sin embargo, para el 
caso de la plaza de “La Constitución” no se ha dado un impulso paralelo y 
contundente a la cultura del Estado que revitalice la zona no sólo desde el punto 
de vista escenográfico sino también desde la perspectiva de las prácticas 
sociales y de los programas del fomento a la cultura. 
• La apropiación cotidiana o de resistencia del espacio público urbano. Es la que 
se realiza diariamente, es la apropiación que se da a partir de los visitantes que 
acuden a la plaza de manera cotidiana o extraordinaria. Este tipo de apropiación 
“naturaliza” las intervenciones al espacio urbano o bien propone modos distintos 
de usar el espacio a los establecidos o sugeridos. Es el espacio que se hace con 
el deambular por la plaza y que se registra en cada una de las interacciones con 
la misma. 
En palabras de Armando Silva el espacio urbano se puede reconocer de dos 
maneras: “uno oficial diseñado por las instituciones y antes de que el ciudadano lo 
conciba a su manera; otro diferencial, que consiste en una marca territorial que se 
usa e inventa en la medida en que el ciudadano lo nombra o inscribe” (1992: 55) 
La apropiación del espacio, en términos institucionales, se ha ido haciendo cada vez 
más compleja con el transcurrir de la historia, y el modo en que ésta se desarrolla es 
condicionada por los intereses que se tengan sobre y el espacio público urbano. Las 
intervenciones urbanas en principio parecen meramente cosméticas, sin embargo 
están tamizadas por el discurso político y los propósitos de quienes en ese momento 
tienen el poder para configurar el espacio urbano. Todo espacio construido es, 
entonces, un espacio apropiado que define una postura sobre cómo debe ser la 
ciudad o desearía que fuera. 
A partir del siglo XX podemos agruparlo en hitos históricos: 
1976 1986 1996 2002
El Plan de 
Remodelación de la Ciudad de 
Tlaxcala 
Marco jurídico: 
Ley de Protección y 
de Conservación de 
Monumentos y Edificios del 
Estado de Tlaxcala. 
Duración del 
programa: 1 año. 
Programa de Conservación y 
Mantenimiento de la Ciudad 
de Tlaxcala. 
Marco jurídico: 
Decreto 28. declara a una  
zona de la ciudad de Tlaxcala 
Zona de Monumentos 
Históricos Inmuebles. 
Ley del Patrimonio Estatal y 
Municipal. 
Ley de Protección al 
Patrimonio Edificado de 
El Programa de Rescate de 
Centro Histórico. 
Utiliza el marco jurídico 
implementado en 1986 par 
realizar las transformaciones 
urbana al centro histórico. 
Duración del programa: 3 
años. 
Programa de Imagen 
Urbana. 
Además de las anteriores 
se apoya en la Ley de 
Turismo y las zonas 
prioritarias de turismo. 
Duración del programa: 9 
años. 
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Tlaxcala decretada este 
mismo año también, y el aval 
del INAH. 
En 1988 se Reglamento de 
Fisonomía Urbana del 
Municipio de Tlaxcala, 
Tlaxcala 
Duración del programa: 1 
año. 
Cuadro 8. Intervenciones urbanas por las que ha atravesado la plaza de “La Constitución” 
 
Como habíamos mencionado en el primer capítulo las plazas de los siglos XVI y XX-
XXI coinciden en que son espacios sacralizados la diferencia entre uno y otro es 
que el primero simbolizaba el poder eclesiástico y monárquico, y el segundo explota 
sus primores turísticos. En última instancia lo mencionado arriba muestra que las 
prácticas sociales que ahí se llevan a cabo están indisolublemente asociadas al 
espacio físico, a los discursos que se generan en torno éste y a la fuerza simbólica 
del lugar. 
La plaza pública urbana es la vitrina del Estado, pero también de los ciudadanos, es 
el lugar de exhibición por excelencia. Cada una de las personas que acude a la 
plaza y se la apropia revitaliza el espacio, lo carga de sentido y eso permite 
diversificar las lecturas que se pueden hacer acerca del espacio público. Nos 
muestra una trama de significados que enriquecen la imagen acerca de la plaza 
desde un punto de vista distinto del oficial. Para hacer visibles las demandas 
políticas hay que acudir a la plaza de “La Constitución” o para festejar el triunfo de la 
selección es obligado pasar por ahí. Las fiestas oficiales (15 de septiembre, el 1 de 
mayo, el día del niño, etcétera) se festejan en la plaza. Para lucir los autos nuevos 
hay que dar un recorrido por la plaza; cualquier situación de relevancia social o 
política que quiera darse a conocer deberá hacerse en este espacio. Es decir, se 
identifican diferentes tipos de usos con base en horarios, actividades, días, 
celebraciones tanto de la plaza como de los lugares contiguos a ésta. 
La plaza de “La Constitución” cumple con una de sus funciones originarias: la 
de congregar, la de promover el encuentro. Pero también es una plaza que ha ido 
excluyendo a lo largo de varias décadas ciertas actividades: el mercado ya no está 
en el perímetro que circunda la plaza, la central de camiones se ubicó en la periferia, 
ciertas instituciones han sido desplazadas a otros municipios (p.e. el Archivo 
General de Tlaxcala), los vendedores ambulantes tiene horarios y días específicos 
para ubicarse, no se pude instalar un negocio con cualquier tipo de giro comercial, el 
 162  
tipo de anuncios y la señalización están bajo normas específicas. Dicho espacio está 
controlado y vigilado constantemente, de manera tal que no se pueden llevar a 
acabo actividades que alteren el orden de la plaza. 
Sin embargo, dicha plaza también debe convivir con el conflicto, de ahí que 
puedan realizarse manifestaciones, plantones, marchas. Su carácter simbólico hace 
que sea un lugar para que se realicen manifestaciones. No es la plaza de todos y 
para todos en sentido ilimitado, la estancia en ese espacio implica respetar una serie 
normas que garantizan la estadía. 
Por otra parte, la percepción positiva, de la población consultada, puede hablar de la 
legitimación de los programas de intervención urbana, pero también de un programa 
que si no ha sido bien dirigido políticamente, por lo menos se ha sabido gestionar sin 
conatos de violencia. El acercamiento cualitativo me permitió acercarme con mayor 
precisión al objeto de estudio y fungió como un análisis complementario de corto 
alcance, en una segunda etapa se requerirá de una indagación más profunda con un 
muestreo representativo de mapas mentales por género y edad. De igual manera se 
deja para una investigación posterior el análisis y la evaluación de los programas de 
imagen urbana desde el punto de vista de “los otros”. 
Finalmente: 
• La plaza de “La Constitución” continúa siendo un elemento central en la 
configuración urbana y de la prácticas sociales de la ciudad. 
• Con la aplicación de los programas de renovación de la fisonomía urbana se 
privilegiado una visión sobre cómo debe ser la ciudad en aras de un ideal 
histórico que excluye la visión de los otros, entonces queda pendiente para 
una investigación posterior el impacto que ha tenido dicho programa en las 
prácticas sociales de los habitantes de la plaza. ¿Pero con qué elementos de 
la plaza se identifican los tlaxcaltecas?, ¿qué hace que sus diversos visitantes 
se sientan arraigados a su plaza? son temas que se quedan pendientes para 
una investigación posterior. 
• Las intervenciones realizadas a la fisonomía de la plaza en términos físicos 
no siempre han sido los más acertados dado que se han cometido errores 
que han borrado la memoria arquitectónica; no hay un claro manejo de los 
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espacios de transición de la plaza; tal parece que predomina el discurso 
escenográfico y político. 
• Se ha privilegiado la veta turística y, por ende, los programas fisonomía 
urbana se convierten en una transformación escenográfica. Si se continúa en 
esta dirección acaso la plaza estará condenada a la “muesealización” por no 
promoverse otras actividades que estén más allá de la mirada miope de los 
programas de turistas. 
 
Sólo el tiempo dará cuenta del devenir de la plaza y del éxito o de los errores 
cometidos en la misma, son sus visitantes cotidianos los que dirán si esto dignifica 
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Anexo 1 
Síntesis cronológica de los denominados 
Programas de Imagen Urbana 
 
Años Programa 
1976 Plan de Remodelación de la Ciudad de Tlaxcala 
• Objetivo. Mejorar la imagen urbana, promover el turismo y conservar el pasado colonial. 
 Mejoras 
• Pavimentación de calles: instalación de adoquín y adocreto. 
• Saneamiento de fachadas: retiro de viejos aplanados y repintado de los edificios que rodean la plaza. 
• Se reactiva el funcionamiento de las fuentes y se les coloca base de xalnene a todas. 
• Infraestructura: instalación de alumbrado ornamental (arbotantes de dragón con luz mercurial).  
• Introducción del agua potable, drenaje y alcantarillado. 
• Colocación de anuncios apegados a la norma. 
 Equipamiento  
• Reubicación del mercado y de la central camionera ala periferia del centro de la ciudad. 
 Ordenamiento urbano: 
• Se impide el tránsito de vehículos pesados por las calles céntricas y se desvía su tránsito por el Libramiento Sur 
para evitar que contaminación sonora y ambiental.  
• Implementación de la “Operación grúa” para restringir que los autos se estacionen en el primer cuadro de la 
ciudad. 
1986 Se expide el Decreto 28 donde se declara una zona de la ciudad de Tlaxcala zona de monumentos históricos con fecha 
del 11 de abril. 
 Programa de Conservación y Mantenimiento de la Ciudad de Tlaxcala 
Objetivo. Impulsar el turismo, mantener una imagen limpia de la ciudad (refiriéndose a las áreas verdes y el 
embellecimiento de las casas y los edificios) 
 Mejoras: 
• Pintado de fachadas, postes, guarniciones, arriates y arbotantes. 
• Reparación de bancas, banquetas y guarniciones, bacheo de calles. 
• Blanqueado de árboles y bardas saturadas de propaganda proselitista. 
• Exhortación constante para que los habitantes del lugar barran sus calles y rieguen sus jardineras. 
 
1996 Programa de Rescate del Centro Histórico 
Objetivo. Rescate del Centro Histórico de Tlaxcala, mejorar la infraestructura vial, la imagen urbana, llevar a cabo un 
ordenamiento urbano. 
 Equipamiento urbano. 
Crear estacionamientos en lotes baldíos. 
Retiro de dependencias gubernamentales. 
Reconstrucción de redes sanitarias y pluviales. 
 Mejoramiento de fachadas recuperando su aspecto colonial. 
 Implementación del cableado eléctrico y telefónico subterráneo. 
2002 
2011 
Programa de Rescate de Imagen Urbana 
Objetivo. Impulso del turismo nacional y extranjero, recuperación de la imagen urbana de la ciudad y conservación de 
la imagen colonial, promover el arraigo y el sentido de identidad. 
 
 • Recuperación de fachadas (ETAPA I Y II) 
Aplicación de nuevos recubrimientos (pintura y repellados).  
Integración de una paleta de colores. 
Integración homogénea de altura de las fachadas. 
Aplicación de la norma en lo referente a los anuncios rótulos y toldos. 
Liberación de elementos discordantes, p.e., antenas, tinacos, etcétera. 
Tratamiento de los elementos de piedra. 
• Infraestructura (ETAPA II, III y IV) 
Reparación de pavimentos y banquetas en mal estado y su integración con materiales acordes al entorno. 
Integración de cableado subterráneo. 
Liberación de elementos constructivos discordantes. 
Liberación de luminarias discordantes. 
Priorizar avenidas peatonales en el centro de la ciudad. 
Reubicación de estacionamientos en la periferia de la ciudad. 
Instalación de cableado subterráneo, eliminación de postes de energía eléctrica y de teléfonos. 
Cuadro 9. Síntesis cronológica de la aplicación de los programas de imagen urbana. Elaboró: María Esther Sánchez Martínez. 
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 Leyes y reglamentos 
 
Años  Contexto Leyes, artículos y programas 
30 Es una año importante, pues durante la 
gestión de Isidro Candia expresa a 
través de los medios su preocupación 
por la imagen de la ciudad, pues en su 
opinión la ciudad de Tlaxcala carece de 
“servicios de buen alumbrado público, 
drenaje y captación, y entubación de 
agua potable” 
En 1934 se publica la “La ley sobre 
protección y conservación de 
monumentos arqueológicos e 
históricos, poblaciones típicas y 
lugares de belleza natural”. La 
promulgación de dicha ley coincide con 
el movimiento internacional para la 
protección de los monumentos 
históricos que fue resultado de la 
Conferencia de Atenas de 1931 (Méle, 
1995: 185) 
Carta de Atenas, 1931: 
“La Conferencia, convencida de que la conservación del patrimonio artístico y 
arqueológico de la humanidad, interesa a todos los Estados defensores de la 
civilización, desea que los Estados se presten recíprocamente una 
colaboración cada vez más extensa y concreta para favorecer la 
conservación de los monumentos artísticos e históricos: considera altamente 
deseable que las instituciones y los grupos calificados, sin menoscabo del 
derecho público internacional, puedan manifestar su interés para la 
salvaguarda de las obras maestras en las cuales la civilización ha encontrado 
su más alta expresión y que aparecen amenazadas…” 
“La Conferencia recomienda respetar, al construir edificios, el carácter y la 
fisonomía de la ciudad, especialmente en la cercanía de monumentos 
antiguos, donde el ambiente debe ser objeto de un cuidado especial. 
Igualmente se deben respetar algunas perspectivas particularmente 
pintorescas. Objeto de estudio, pueden ser también las plantas y las 
ornamentaciones vegetales adaptadas a ciertos monumentos o grupos de 
monumentos para conservar el carácter antiguo.” 
“La Conferencia recomienda sobre todo la supresión de todos los anuncios, 
de toda superposición abusiva de postes e hilos telegráficos, de toda 
industria ruidosa e intrusa, en la cercanía de los monumentos artísticos e 
históricos.” 
Además recomienda: 
“Que todos los Estados, o bien las instituciones creadas en ellos y 
reconocidas como competentes para tal fin, publiquen un inventario de los 
monumentos históricos nacionales, acompañado por fotografías  y notas.” 
 
50 Se promulga la “Ley de Protección y 
de Conservación de Monumentos y 
Edificios del Estado de Tlaxcala” en 
1956. 
Que aclara: 
Quienes regularan y tomarán decisiones
Sobre qué zonas 
Sobre qué elementos 
El Artículo 1 resume de sustancialmente el propósito de la ley: “Se declara 
de utilidad pública la conservación y protección de monumentos históricos, 
artísticos y de los edificios coloniales que abundan en las zonas urbanas de 
todo el Estado, a fin de conservar su tradicional estilo arquitectónico y evitar 
que éste se pierda, menoscabe o adultere 
En el Artículo 4 se aclara que “ningún monumento artístico por la Junta 
podrá destruirse o repararse ni destinarse a usos comerciales sin la 
autorización del Ejecutivo del Estado, dad por conducto del Departamento de 
Obras Públicas…” 
Las intervenciones de cualquier tipo de armonizar con “la fisonomía propia de 
las ciudades” enfatizando los municipios de Tlaxcala, Huamantla y 
Calpulalpan (Artículo 7) 
70 Para Méle los años 70 son cruciales 
para la construcción jurídica de los 
centros históricos pues argumenta que 
se genera “una dinámica internacional 
de difusión del culto a los monumentos”, 
esta vez fundamentada en la carta de 
Venecia de 1964. 
Se publica la “Ley federal sobre 
monumentos y zonas arqueológicos, 
artísticos e históricos” de 1972 
La Convención del Patrimonio Mundial 
de la UNESCO (1972) lleva a cabo la 
iniciativa de crear una lista que enumere 
el patrimonio mundial y determinar 
“sobre la base de un consenso universal 
lo que tiene que ser conservado”  (Méle, 
1995: 185) 
Con el artículo 7 se fortalece la intervención del INAH pues cualquier 
intervención sobre los monumentos o zonas tendrá que ser avalada por dicha 
institución. 
1 http://www.cnca.gob.mx/cnca/inah/monuhis/ley.html 
INAH - LEY FEDERAL SOBRE MONUMENTOS Y ZONAS 
ARQUEOLÓGICOS E HISTÓRICOS 
ley de 1934 ley de 1972 
Dice en el Capítulo I. Disposiciones Generales 
Artículo 5°. Son monumentos arqueológicos, artísticos e históricos y zonas 
de monumentos los determinados expresamente en esta ley y los que sean 
declarados como tales, de oficio o a petición de parte. 
El Presidente de la República, o en su caso el Secretario de Educación 
Pública, expedirá o revocará la declaratoria correspondiente, que será 
publicada en el "Diario Oficial" de la Federación 
Dice en lo que se refiere ala parte “De los monumentos históricos” en el: 
Artículo 13. Para los efectos de esta ley, son monumentos históricos 
aquellos muebles o inmuebles posteriores a la consumación de la conquista y 
cuya conservación sea de interés público, por cualquiera de las dos 
circunstancias siguientes: 
a) Por estar vinculados a nuestra historia política y social, y 
b) Porque su excepcional valor artístico o arquitectónico los haga exponentes 
de la historia de la cultura. En ningún caso se considerarán monumentos 
históricos las obras de artistas vivos. 
Capítulo III. De los Monumentos Arqueológicos, Artísticos e Históricos. 
Artículo. 36. Por determinación de esta ley son monumentos históricos: 
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I. Los inmuebles construidos en los siglos XVI al XIX, destinados a templos y 
sus anexos; arzobispados obispados y casas curales; seminarios, conventos 
o cualesquiera otros dedicados a la administración, divulgación, enseñanza o 
práctica de un culto religioso; así como a la educación y a la enseñanza, a 
fines asistenciales o benéficos; al servicio y ornato públicos y al uso de las 
autoridades civiles y militares. Los inmuebles y las obras civiles relevantes de 
carácter privado realizadas de los siglos XVI al XIX inclusive. 
 
80 Publicación de la Ley de Patrimonio 
Estatal y Municipal de marzo de 1986. 
Con el apoyo y colaboración de 
Desiderio Hernández Xochitiotzin y bajo 
la dirección del Instituto Nacional de 
Bellas Artes se lleva a cabo el Registro 
del Patrimonio Monumental de 
Tlaxcala, el proyecto queda a cargo de 
Guadalupe Salcedo. 
El objetivo de esta ley según el Artículo 1 es “regular el control e inventario de 
los bienes que forman el Patrimonio del Estado y de sus Municipios” 
El Artículo 28 señala que “El gobierno del Estado y los Ayuntamientos 
elaborarán un catálogo de bienes inmuebles, tanto de dominio público como 
privado; que deberán mantener actualizado” 
 El Periódico Oficial del Estado expide el 
Decreto 28 que “declara zona de 
Monumentos Históricos una parte de 
la Ciudad de Tlaxcala de 
Xicohténcatl, Tlax.” La declaratoria 
oficial se da el 11 de abril de 1986. 
Las razones a las que se apela para la declaratoria entre otras son: 
“Que la ciudad de Tlaxcala tiene importantes antecedentes desde la época 
prehispánica con los asentamientos de los grupos olmecas-xicalangas en los 
Cerros de Ocotelulco y Cuautla, así como de otros grupos étnicos” (:3) 
“Que en la los dos primeras décadas del siglo XVI, sobre los asentamientos 
indígenas los españoles se convirtieron en el primer centro de actividades 
políticas y social de la región, con base en la conformación de una unidad de 
los cuatro señoríos de Tepeticpac, Tizatlán, Quiahuixtlán y Ocotelulco.” 
“Que fue importante en el proceso de la conquista y colonización de las 
primeras fundaciones de la Nueva España y Filipinas” 
“Que fue factor sobresaliente en el curso de la evangelización al instalarse en 
ella los primeros frailes a la Nueva España y por erigido el primer convento 
en toda América continental, por ello en 1525 se le nombró Primer Obispado 
de la Nueva España.” 
“Que las características de la edificación de la ciudad, la relación que 
guardan sus elementos conforman su estructura urbana y entorno físico 
natural, tal y como hoy en día se conservan, son elocuente testimonio de 
valor e interés social para la cultura e identidad nacional que representa uno 
de los más notables ejemplos de espacio urbanos en México, donde durante 
el desarrollo del país se lograron importantes expresiones originales en sus 
monumentos y elementos urbanos.” 
 Se publica en el Diario Oficial del 
Estado el Reglamento de Fisonomía 
Urbana del Municipio de Tlaxcala, 
Tlaxcala 1988 
Artículo 1. “La altura de las construcciones y edificaciones, las proporciones 
y los elementos que integran las fachadas; el alineamiento de las 
edificaciones el remetimiento de los paños de las fachadas; materiales, 
textura y color; cualquier elemento que defina un estilo arquitectónico y las 
obras de construcción, conservación, reparación o ampliación de fachadas, 
se sujetarán a las disposiciones de este ordenamiento.” 
90 En esta década las intervenciones 
urbanas a la plaza se formulan como un 
proyecto a largo plazo. 
 
Programa de Rescate del Centro Histórico 
Se tiene la pretensión desde entonces de proponer al centro histórico a la 
UNESCO como patrimonio de la humanidad. 
Además intenta legitimarse el proyecto a través de consultas, congresos a las 
que se invita a los comerciantes, prestadores de servicios, etcétera para 
informarlos y que acepten el proyecto. 
Se comienza con el traslado de algunas instituciones, del mercado, la plaza 
comienza a “limpiarse”. 
Hay además la propuesta de sanear el río Zahuapan 
Siglo 
XXI 
Se publica el Decreto no. 59 que 
declara la Ley de Turismo para el 
Estado de Tlaxcala el 17 de agosto de 
2000 en el Periódico Oficial del Estado. 
El 17 de agosto de 2000 durante el gobierno de Alfonso Sánchez Anaya  se 
publica el decreto 59 Ley de Turismo para el Estado de Tlaxcala que tiene el 
propósito de  
Artículo 1 fracción I: “actualizar el inventario de la bellezas naturales, zonas 
arqueológicas, centros, vacacionales, monumentos históricos, reserva 
territorial y demás lugares de atracción turística, para publicitar y difundir la 
capacidad y potencialidad de la entidad en la materia.”  
Además de (FracciónII) “Promover y orientar la actividad turística en el 
Estado, mediante una planeación participativa de los sectores público y 
privado” 
De igual manera (Fracción V) “Fortalecer el patrimonio histórico y cultural de 
cada región del Estado, con miras a incrementar el turismo;”.  
 
Cuadro 10. Fragmentos de las normas aplicadas en la plaza de “La constitución”. Elaboró: María Esther Sánchez Martínez. 
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Anexo 2 
La plaza de “La Constitución”, detalles. 
 
 
Fig. 53. Placa del nombre de la plaza ubicada en el Palacio de Gobierno. Autora: María Esther Sánchez. 
 
Las edificaciones 
El Palacio de Gobierno sede del gobierno estatal. 
 
 
Fig. 54. Palacio de Gobierno, vista nocturna. Autora: María Esther Sánchez Martínez 
 
Aloja las Casas Reales, lugar donde se hospedaban los virreyes durante su visita a 
Tlaxcala. Comenta Nava (1968: 70) que en 1692 fue quemada por un numerosos 
grupo de indígenas y en 1711 un terremoto lo destruyó.  En 1761 el gobernador 
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español Antonio López Mateos lo manda restaurar. En 1928 los gobernadores 
Cahuantzi y Mendoza mandan modificar su fachada, ésta fue “recubierta con 
petatillo de ladrillo y se mandó reconstruir la escalera” (:70). Sin embargo la portada 
realizada en piedra es original del siglo XVI. Durante la época del presidente Adolfo 
López Mateos se colocó una réplica de la campana de Dolores. Dentro del edificio 
de gobierno sus muros fueron cubiertos por murales pintados por Desiderio 
Hernández Xochitiotzin en los que se narra la historia de Tlaxcala (prehispánica, 
virreinal, contemporánea).  
  Fig. 55. Detalle Palacio de Gobierno. Se observa la réplica de la 
campana de Dolores. 
 
   
Figs 56 y 57. Balcones y ventanas del Palacio de Gobierno. Autora: María Esther Sánchez Martínez 
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En las Casas Consistoriales o del Cabildo se reunía el cabildo indígena 
representado por los cuatro señoríos tlaxcaltecas. Los arcos están realizados en 
piedra labrada con adornos florales que datan del siglo XVI. También funcionó como 
la alhóndiga utilizada para almacenar granos. (:72) 
 
 Fig. 58. Fragmento de portada del 
antiguo cabildo del Palacio de Gobierno, los arcos fueron labrados en piedra. Autora: María Esther Sánchez Martínez 
 
 Fig. 59. Detalle de 
protada. Autora: María Esther Sánchez Martínez. 
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 Fig. 60. Detalle de protada. Autora: María 
Esther Sánchez Martínez. 
 
 
Fig. 61. Detalle de portada. Autora: María Esther Sánchez Martínez. 
 
 
Fig. 62. Detalle de portada. Autora: María Esther Sánchez Martínez. 
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Figs 63, 64, 65 y 66. Águila devorando una serpiente. Remate ubicado en el costado derecho del Palacio de Gobierno en la 




El Portal Hidalgo (también conocido como portal “Constitución”) y el Portal Chico 
datan del siglo XVI, al igual que el Palacio de Gobierno, la parroquia de “San José”. 
Con algunas modificaciones en los siglos posteriores. 
  
Figs. 67 y 68 Los portales de la plaza: chico y grande. Autora: María Esther Sánchez 
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Fig. 69. Detalle de arcos. Autora: María Esther Sánchez Martínez. 
 
Casa de piedra 
 
 Fig. 70. Casa de Piedra 
Autora: María Esther Sánchez Martínez. 
 
“Casa de piedra” (hoy hotel “San Francisco”) su construcción data probablemente 
del siglo XVI. La fachada de este edificio está tallada en cantera. 
Según las referencias históricas servía de mesón a los viajeros. El edificio ha 
atravesado por diferentes funciones a saber: casa habitación de particulares, 
vecindad, casa del gobernador de Mendoza en 1926, internado y sede del Instituto 
Tlaxcalteca de Cultura (dentro de éste se ubicaba un albergue juvenil). Las 
modificaciones más importantes a su fachada se hicieron en el siglo XVI pues son 
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las que hasta la época actual predominan. Como parte de la cultura popular se 
cuenta que “el nombre le viene también porque un licenciado que habitó este 
inmueble levantó dicha fachada, piedra sobre piedra, con el trabajo y esfuerzo de 
sus acreedores, a quienes nunca pagó sus servicios”. (Haro, 1987: s/p). 
 
Palacio de Justicia 
 
 Fig. 71 El Palacio 
de Justicia de Tlaxcala, en la foto puede apreciarse la malla que se coloco en la mitad de la portada para proteger el edificio de 
la invasión de las palomas. Autora: María Esther Sánchez. 
 
El Palacio de Justicia fue denominado en tiempos de la colonia “La Capilla Real” o 
“Capilla de los indios caiques”. Según las descripciones118 que se hacen este edificio  
se distinguía por su color y su exuberancia. En el año 1798 le ocurrió un desplome 
como consecuencia de la humedad en su cimentación parte de su nave y una torre 
de dos cuerpos” (Cuadriello, 2004: 149). En 1659 se inició la construcción de “La 
Capilla Real”, su construcción fue muy lenta, pues apenas en 1663 se inició la 
cimentación. En 1668 se cerró la primera bóveda, para el 69 se remató la cúpula con 
su linternilla, a partir de lo cual se podían iniciar las actividades litúrgicas y con ello 
su inauguración. Es menester aclarar que la erección de esta capilla rivalizaba con la 
de “San José de los españoles” que se había convertido en la nueva jurisdicción 
religiosa. Pues los tlaxcaltecas querían seguir conservando su autonomía frente a 
                                                 
118 Para mayor información sobre este edificio véase el interesante capítulo “La Capilla Real” del libro de Jaime  Cuadriello 
(2004). 
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los españoles y que “tenía la pretensión de constituirse, a la larga, en una iglesia 
parroquial con uso exclusivo para las funciones de esa comunidad” (Cf. Cuadriello, 
2004: 154-155). Un siglo después se le declara “Capilla Real” mediante la cédula 
especial de Carlos III en 1770 con la intención, como indica Cuadriello (p.156), de 
revitalizar las ordenanzas de la ciudad que dictaban que el gobierno debía ser 
“exclusivamente de los naturales, o sea, originarios de la provincia o indios 
principales”, no habría sometimiento ante la jerarquía virreinal sino sólo ante la 
Corona Española (confirmar) (p. 156). Esto tiene importantes consecuencias pues 
“el templo queda en una curiosa situación de inmunidad y fuera de la jurisdicción 
parroquial, ya que sus capellanes responderían directamente al obispo y el rey 
mismo estaría pendiente de sus destinos; es decir, era una capilla anexada a la 
Corona para proclamar el celo apostólico de su Patronato Real y mostraba, desde 
luego, la deferencia que ésta se reservaba para determinadas comunidades.” 
(Cuadriello, 2004: 157). 
En 1796 comenzaron una serie de reparaciones importantes a “La Capilla Real” 
dadas las cuarteaduras que estaban sufriendo las bóvedas, todo esto resultado de 
las constantes inundaciones que anegaban a la ciudad debido al desbordamiento del 
río Zahuapan. El 19 de septiembre de 1798 se vinieron abajo “una Boveda, Arco y 
parte del Cimborio de la Capilla real” ( Cuadriello , 2004:165). 
 
 Fig. 72. Fotografía de detalle del Palacio 
de Justicia. 
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 Fig. 73. Fotografía de detalle del Palacio 
de Justicia. 
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Figs. 78 y 79. Fotografía de detalle del Palacio de Justicia. 
 
 
La Fuente de la Cruz 
 
 Fig. 80. Fuente de “La Cruz”. Autora: María Esther 
Sánchez. 
 
La Fuente de la Cruz data de 1646.Comenta Cecilia Gutiérrez que la fuente de la 
plaza se fue modificando con el transcurrir del tiempo, pues en 1548 se describe una 
fuente de piedra con un pilar y un lavadero. Para 1560 Cervantes de Salazar la 
describe “con ocho caños de cantera” y en 1581 Muñoz Camargo que en medio de 
la plaza (suponemos por su descripción) que “hay una fuente de agua de extremada 
hechura, que tiene ocho columnas, que de ellas proceden ocho caños, de muy 
buena agua, que están en trono de esta fuente; de modo que queda de muy 
graciosa forma, que a  la continua está llena de agua, donde proceden otros caños 
que van a otras pilas más bajas, donde la gente coge agua para servicio de esta 
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ciudad” (Gutiérrez, 1991:180 y Muñoz, 2000:45). La fuente principal es sustituida en 
1646, ésta fue donada por Felipe IV, a la ciudad de Tlaxcala. 
  
Figs. 81 y 82. Detalle de la fuente de “La Cruz”. Autora: María Esther Sánchez. 
 
 Fig. 83. Detalle de fuente de 
“La Cruz”. Autora: María Esther Sánchez. 
 
 Fig. 84. Detalle de fuente de “La Cruz”. Autora: 
María Esther Sánchez. 
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 Fig. 85. Diagonal 
fuente de “La Cruz” y kiosco, al fondo los arcos. Autora: María Esther Sánchez. 
 
Casa del Ayuntamiento 
 
 Fig. 86. Casa del 
Ayuntamiento. Autora: María Esther Sánchez. 
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La Casa del Ayuntamiento data del siglo XVI y durante el siglo XIX atravesó por 
importantes intervenciones. Predomina el estilo neoclásico y su función original fue 
casa habitación. 
 
Fig. 87. Detalle de las ventanas de la casa del Ayuntamiento. Autora: María Esther Sánchez. 
 
La plaza de “La Constitución” 
La plaza de “La Constitución” fue el punto de partida para el trazo de la ciudad de 
Tlaxcala, aunado a esto debía erigirse los edificios civiles y religiosos más 
importantes. Antiguamente existieron dos plazas más pequeñas, actualmente sólo 
se conserva la de Xiconténcatl (Blanco, 2003, p.34). 
 Fig. 88. Plaza de “La Constitución”. Dibujó: Isaac 
Acosta. 
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El edificio de Correos y Museo de Arte de Tlaxcala 
 
 
Fig. 89. Edificio de Correos y Museo de Arte de Tlaxcala. Autora: María Esther Sánchez. 
 
El edificio de Correos y de telégrafos fue erigido en el siglo XVI e intervenido en el 
siglo XIX. Según Haro es difícil distinguir rastros del inmueble original. La fachada 
principal añade casi se conserva intacta. El interior ha cambiado mucho en el siglo 
XX para adecuarlo a las oficinas de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes. 
Lo más característico es la fachada principal, pues se conserva con pocas 
modificaciones y la decoración de “las jambas molduradas de forma piramidal y 
escalonada” (1987: s/p). Esta oficina se estableció en 1869 ahí la oficina de 
telégrafos primero para usos militares y después para beneficio social. (Nava, 1968: 
47) 
 
Fig. 90. Detalle del edificio de Correos. Autora: María Esther Sánchez. 
 
El edificio que alberga el Museo de Arte de Tlaxcala ha tenido diversas funciones a 
lo largo de su existencia. Data del siglo XVI cuando fue prisión y ha sufrido diversas 
modificaciones a lo largo de los siglos XVII, XVIII, XIX Y XX.  
También a sido sede de diferentes oficinas gubernamentales, por ejemplo la 
Secretaría de Finanzas, la Secretaría de Desarrollo y Fomento Económico, y 
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también ha sido la oficina de Información turística de la Secretaría de Turismo. 
(Haro, 1987: s/p, Salcedo, 1987: 71). El 27 de mayo de 2004 es inaugurado como 
Museo de Arte de Tlaxcala, sin embargo, su adecuación y remodelación no estuvo 
exenta de polémica, pues según el INAH no se respetaron las normas de 
conservación del patrimonio dado que se derribo la puerta principal del inmueble, lo 
cual provocó que los trabajos se suspendieran. Por otro lado, Francisco Toledo se 
manifestó en contra de el proyecto pues éste en un inicio pretendía construir un 




Figs. 90, 91, 92 y 93. Detalles del edificio del Museo de Arte de Tlaxcala. 
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El kiosco 
 Fig.94. Kiosco. Autora: María Esther 
Sánchez. 
Este elemento data del siglo XIX, en 1976 se reconstruyó, pues como dice Nava: 
“Los sábados, que son los días de tianguis, la banda del estado desde ese lugar 
deleitaba a los parroquianos en administraciones pasadas” (Nava, 1968: 232). 
  
   
Fig. 95, 96, 97 y 98. Detalles del kiosco. 
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Anexo 3 
Tlaxcala en contexto 
 
La ubicación geográfica 
En el contexto general Tlaxcala es el estado más pequeño de la república, pues cuenta con 
una extensión de 4, 060, 923 km2; está dividido en seis regiones: 
1. Norte (Tlaxco) 
2. Centro – Norte (Apizaco) 
3. Poniente (Calpulalpan) 
4. Oriente (Huamantla) 
5. Centro – Sur (Tlaxcala) 
6. Sur (Zacatelco) 
 
Localización 
 “Ubicado en el Altiplano central mexicano a una altitud de 2 230 metros sobre el nivel del 
mar, el municipio de Tlaxcala se sitúa en un eje de coordenadas geográficas entre los 19 
grados 18 minutos latitud norte y los 98 grados 14 minutos longitud oeste. 
El municipio se localiza en el sur del estado y en el área de mayor concentración 
poblacional. Colinda al norte con los municipios de Totolac y Apetatitlán de Antonio Carvajal; 
al sur con los municipios de Tepeyanco, Tetlatlahuca, San Damián Texoloc, y San Jerónimo 
Zacualpan; al oriente con los municipios de Chiautempan, La Magdalena Tlaltelulco, y Santa 
Isabel Xiloxoxtla y al poniente con los municipios de Panotla y Totolac.” ( 
 
El PEOT. La visión institucional. 
Tlaxcala en poco más de 30 años ha pasado a ser de un estado considerado rural a uno de 
carácter urbano. El Programa Estatal de Ordenamiento Territorial (PEOT, por sus siglas) 
sostiene que la población rural actualmente sólo representa el 20% del total del estado. (Cf. 
PEOT, p. 145). En pocas palabras la entidad tlaxcalteca, con base en la apreciación 
cuantitativa del INEGI, a partir de la década de 1970 se considera urbana. (Cf. Tabla de 
índices de población de 1970 a 2000, elaborada por el PEOT con información del INEGI). 
De acuerdo con el PEOT, la entidad ha presentado un repunte económico que ha originado 
un crecimiento demográfico y urbano a un ritmo mucho más veloz de lo que se  había 
registrado en décadas anteriores (PEOT, 2003: 4). Y aunque esto ha tenido beneficios 
(económicos y sociales) para la entidad los costos han sido lamentables, y obliga a 
reflexionar sobre el papel que juegan los planes de desarrollo urbano,  pues “el medio 
 191  
ambiente ha sido impactado de manera permanente y constante, produciendo en muchos de 
los casos, daños y repercusiones irreversibles. Los acelerados ritmos de crecimiento han 
provocado que las previsiones y planes hasta ahora generados, sean rebasados por la 
dinámica en la que se encuentra inmersa la sociedad, haciendo inoperante su 
implementación” (Ibíd.: 4). Estas palabras que podemos leer al comienzo de dicho estudio 
son un reconocimiento explícito del fracaso y de la vulnerabilidad de los planes de desarrollo 
urbano en la entidad y de los problemas a los que se enfrenta y que deberán resolverse en 
el corto, mediano y largo plazos. 
La principal zona de crecimiento demográfico y urbano, a la que alude el PEOT, se 
concentra en la parte centro – sur (Tlaxcala) y sur (Zacatelco) del territorio, aquí ubicamos el 
área de estudio de las plazas de “La Constitución” y la de Zacatelco119. 
Según el INEGI, citado por el PEOT, la población se concentra principalmente en estas 
zonas “en un reducido número de localidades, generando zonas conurbadas y/o continuos 
urbanos lineales que crecen a ritmos acelerados. Estas características han originado un sin 
número de problemas, entre otros, los viales, de riesgo, de incompatibilidad en los usos del 
suelo, de invasiones, de prestación de servicios, de seguridad y de deterioro ambiental” (: 
4)120, aunado al deterioro y la complejización de la imagen urbana. 
El incremento demográfico ha generado problemas de vivienda y de dotación de servicios y 
de equipamiento urbano. Para resolver el primero se han construido unidades habitacionales 
o fraccionamientos en la periferia del los municipios con la consecuente densificación del 
territorio. El segundo problema no es tan fácil de resolver, pues lleva a sobre utilizar el 
terreno y sobre explotar los manto acuíferos. En relación al equipamiento, parte de la 
población urbana de esos nuevos asentamientos se ve impelida a acudir a los centros más 
cercanos, por mencionar sólo una arista de la situación. 
Esa expansión urbana se ha dado a través de los ejes carreteros que el PEOT denomina 
“patrón de continuo lineal”121. Y que ha modificado el paisaje urbano, de manera tal que, no 
es posible en muchos casos encontrar un paisaje homogéneo que se clasifique dentro de 
las categorías de lo rural y de lo urbano única y simplemente. 
                                                 
119 Según el PEOT las regiones centro – sur (Tlaxcala) y sur (Zacatelco) concentran el mayor porcentaje de población, la 
primera cuenta con el 31% y la segunda el 25%, es decir, el 56% del porcentaje total del Estado. Esta situación genera, al 
mismo tiempo, la concentración de equipamiento urbano, servicios, de actividades económicas y de los mejores niveles de 
vida, y los mayores problemas en relación a la vivienda y respecto a la dotación de servicios. 
120 Incluso la expansión de la mancha urbana ha propiciado el aumento en la producción y acumulación de residuos sólidos 
donde el municipio de Tlaxcala se ubica en el primer lugar como generador, pues rebasa las 78 toneladas diarias, y Zacatelco 
en un lugar intermedio con 32 toneladas. (Cf. El PEOT, p. 36 y ss.) 
121 “Patrón de continuo lineal. Este patrón se localiza a lo largo de los ejes carretero que cruzan el Estado y que debido a la 
dinámica que de ellos se genera, la población tiende a crecer a lo largo de estos ejes, conformando asentamientos de tipo 
lineal, los cuales con el correr del tiempo llegan a conurbarse y formar continuos urbanos. Este tipo de asentamientos se 
concentra en la parte sur del Estado, sobre la carretera 119 Puebla – Tlaxcala, la vía corta Puebla – San Ana y la carretera 
federal Zacatelco – San Martín Texmelucan. La economía de estos asentamientos es de tipo mixto (agrícola, comercios, 
servicios e industria.” (PEOT, 2003: 105 -106) 
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La ubicación del Estado de Tlaxcala lo relaciona fuertemente con la zonas metropolitanas de 
Puebla y de la ciudad de México. Lo anterior ha originado una fuerte dependencia de la 
entidad tlaxcalteca en lo que toca a los servicios y actividades como la educación, el 
entretenimiento, la salud y el empleo. La presión se hace más fuerte en los zonas 
colindantes a las áreas metropolitanas. La Zona Metropolitana de la Ciudad de Puebla 
(ZMCP) se ha fusionado físicamente con el sur de Tlaxcala, sus impactos han sido 
desastrosos. Pues se han instalado zonas industriales en terrenos que antaño estaban 
destinados a la agricultura. Los cambios de uso de suelo han ocasionado fuertes cambios 
para que los habitantes aprovechen la infraestructura ahí instalada. Los cambios en el 
paisaje han sido drásticos en consecuencia, pues se observa una combinación de terrenos 
agrícolas, industriales, viviendas y servicios terciarios. (PEOT, 2003:10) 
La población de Tlaxcala es de 1, 068 207 habitantes, donde  550,730 son mujeres y 
517,447 son hombres. El municipio con mayor porcentaje de habitantes es Tlaxcala con el 
7.8%, le sigue Huamantla con 7.2% y después Apizaco 6.8%. La entidad genera 0.6% del 
PIB nacional. El sector que registra mayores aportaciones es la industria manufacturera con 
el 27.3% del PIB estatal; le siguen los servicios comunales, sociales y personales con 25.7% 
y el de los comercios, restaurantes y hoteles con 13.9%. Su población económicamente 
activa se distribuye de la siguiente manera: 
• 49.0% sector terciario (servicios y comercios) 
• 34.4% sector secundario (industria) 
• 16.2% sector primario (agropecuario) 
Fuente: INEGI 2004 Y 2005 
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Anexo 4 
Zacatelco. Ejemplo de intervención urbana en una 
plaza situada en los límites de Tlaxcala y Puebla. 
 
Zacatelco es un municipio localizado en la periferia de Tlaxcala en colindancia con el 
estado de Puebla. La plaza principal de este municipio se ubica sobre la carretera 
Puebla-Tlaxcala, y en 2006 se acogió al Programa de Imagen Urbana. Para su 
remodelación se siguieron criterios similares aplicados al centro histórico de la 
ciudad de Tlaxcala, a saber: retiro de publicidad, cambio de guarniciones, aplicación 
de una paleta de colores, retiro de cableado eléctrico de la zona del primer cuadro, 
entre otros. La historia de Zacatelco no refleja la misma fuerza simbólica que la 
plaza de la ciudad capital, por eso llama la atención que las modificaciones urbanas 
aplicadas a su plaza obedezcan a las de un centro histórico declarado oficialmente. 
En todo caso habrá que preguntarse si la implementación de dichos criterios 
garantiza el éxito de la plaza como lugar de confluencias o como un hito para la 
promoción turística. 
 
La fundación: primera y segunda 
Zacatelco fue fundada, por segunda ocasión, el 1 de diciembre de 1529 por un 
cacique de nombre Agustín Castañeda, acto en el cual se reconoce a la virgen de 
Santa Inés como nueva santa patrona. Su primera fundación, según la fuente 
consultada, data de 1520 en la que se tenía como patrona a Santa Catarina. 
(Portillo, 1994: 14) 
En “Cronología de Zacatelco” el cronista del mencionado municipio, Cándido Portillo, 
transcribe parte del documento del siglo XVII donde consta la fecha del segundo 
acontecimiento: 
En el nombre de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo, tres 
personas más y mi querida Madre Santa María, que ruegue por mí ante su 
querido hijo, hoy, a primero de diciembre del año de mil quinientos 
veintinueve, en este presente año, se desbarató nuestra iglesia donde 
estamos y ahora ponemos a nuestra madre Santa Inés, así Juan Ihphzcitl te 
decimos que lleves a nuestra madre Santa Catarina y ahora nos dejes la 
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iglesia. Yo me llamo don Agustín Castañeda vecino de Santa Inés y nací en 
Tlaxcala en las orillas de la plaza, si en algún tiempo Dios me llevase, ha de 
ser sepultado mi cuerpo en esta iglesia, y ahora que Dios me dé la Vida 
Formemos Este Pueblo…” (Portillo, 1994: 11-12). 
 
La parroquia de Zacatelco durante la época de la colonia dependía del convento de 
Tepeyanco y se le consideraba como una iglesia de visita, sin embargo en 1640 el 
obispo de Puebla Juan de Palafox y Mendoza “ordena  que todas las iglesias se 
sometan a la jerarquía de la iglesia diocesana, por lo que la orden franciscana tiene 
que ceder la hegemonía de la que gozaba en todo Tlaxcala” 
(http://www.zacatelco.gob.mx/work/templates/382/1/images/h35.htm), con esto pasa a ser cabecera de 
doctrina y ello la obliga a mantener al ministro de doctrina. En 1644 se convierte en 
curato y tiene algunos pueblos bajo su jurisdicción. Para 1723 forma república y 
tiene la posibilidad de elegir a sus alcaldes y regidores a través de procesos de 
elección. Un siglo más tarde se convierte en ayuntamiento y hasta 1945 que se 
promulga la Ley Orgánica del Municipio en el Estado de Tlaxcala se reconoce a 
Zacatelco como municipio libre y soberano. 
Fig. 99 Iglesia de Santa Inés 
Zacatelco, siglo XVII ca. Fuente: Portillo, 1994 
Sobre el camino 
La ubicación de Zacatelco ha sido estratégica geográficamente, pues es de suponer 
que durante tiempos prehispánicos tenía la misión de resguardar la frontera ante la 
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presencia de enemigos cholultecas. Y también porque es zona de paso entre el eje 
que conecta a Tlaxcala con la ciudad de Puebla y Cholula desde la época de la 
colonia; éste fue pavimentado y se convirtió en la carretera federal 119 Puebla – 
Tlaxcala, conocido coloquialmente como el camino viejo a Puebla122. 
En el plano de Salazar Monroy que muestra el “Camino de Tlaxcalango” se observa 
la ruta que siguió Cortés para llegar a Cholula en octubre de 1519; los lugares del 
recorrido eran los siguientes: Tlaxcala, Tepeyanco, Zacatelco, Xicohtzinco; donde 
Zacatelco es un lugar de paso para dirigirse, en cualquier circunstancia, hacia 
Cholula. 
 Fig. 100 Camino de Tlaxcalango, 
Cortés lo utilizó como ruta para llegar de Tlaxcala a Cholula. En este plano es posible apreciar que Zacatelco aparece 
explícitamente. Fuente: Salazar Monroy. 
 
En Tlaxcala siglo XVI de Charles Gibson, podemos rastrear todavía que: “hacia 1537 
se abrió un camino que conectaba a Puebla con Tlaxcala, el cual probablemente 
seguía el actual camino pavimentado que va por Tepeyanco y Zacatelco. Y tal vez 
                                                 
122 Actualmente su ubicación resulta estratégica, desde el punto de vista demográfico y urbano, porque se encuentra sobre “el 
eje económico constituido por el Corredor Tlaxcala-Puebla, el cual experimentó un acelerado proceso de industrialización 
durante las dos últimas décadas; que si bien no tuvo a Santa Inés como uno de sus principales receptores, si la benefició 
indirectamente al dar empleo al 46.5% de su PEA y al estimular su crecimiento comercial hasta llegar a ser la actividad 
económica local más importante, que atiende además las necesidades de gran parte de la Región Sur, sin llegar a reducir la 
excesiva dependencia comercial y de servicios que se tiene respecto a la Ciudad de Puebla” y añade que “En términos 
económicos existe una gran interrelación de Santa Inés Zacatelco con Xicohtzinco, Papalotla y Panzacola, con el Corredor 
Industrial Malintzi y con la Ciudad de Puebla, ya que la mayor parte de su PEA industrial trabaja en ellas y gran parte de su 
derrama económica se gasta en la última debido a la escasa modernización y diversificación del comercio local.” 
(http://www.zacatelco.gob.mx/work/templates/382/1/images/h25.htm) 
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este camino haya sido un camino prehispánico, pues según Salazar Monroy dicha 
ruta ya se usaba desde aquella época. 
 
Fig.101 Reproducción de un mapa del siglo XVI del camino que conduce de Tlaxcala a Puebla. Fuente: AGET. 
 
Si damos un salto mortal ya en pleno siglo XX, a principios de la década de los 
cuarenta, se inicia el proyecto de pavimentación de lo que se transformaría más 
adelante en la carretera federal 119. Salazar Monroy lo documenta de la siguiente 
manera: 
Carretera Tlaxcala – Puebla. En el año de 1941, se iniciaron los trabajos de 
localización, siguiendo el antiguo Camino Real de Puebla a Tlaxcala, pasando 
por la zona agrícola del Distrito de Zaragoza, y la región fabril del sur del 
Estado. Esta nueva comunicación, será importantísima para el turismo, 
porque pasa por lugares bellísimos, sitios históricos y porque acorta la 
distancia con Puebla, pues 34 kilómetros hasta Tlaxcala se recorrerían en 25 
minutos. (1941: s/p) 
Así pues llama la atención que de Zacatelco se destaca no la plaza en sí misma sino 
su ubicación sobre una vialidad como punto de interconexión entre un estado y otro. 
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La década de los años 60 
El centro de Zacatelco mantiene un trazo casi de emparrillado, su plaza está ubicada 
sobre una pequeña colina que ve rota su continuidad porque, como hemos venido 
mencionando, en uno de sus costados  atraviesa la vieja carretera a Puebla 
 
Fig. 102. Ubicación de los edificios más representativos de la plaza antes de la aplicación del Programa de Imagen Urbana, 
2003. Realizó: María Esther Sánchez. 
 
El “Parque Municipal” fue inaugurada el 5 de mayo de 1967 por el Gobernador del 
Estado Anselmo Cervantes Hernández, lo anterior resulta ser una gran 
acontecimiento porque la plaza dejó de tener un aspecto de abandono y descuido 
que la había caracterizado por muchos años, pues, según la nota periodística de ese 
día “la plaza ha cambiado radicalmente, merced de las obras de remozamiento que 
se han venido realizando y que han contribuido a dignificar la plaza, convertido 
desde hace algunos años en un inmundo tianguis.” (El Sol de Tlaxcala, año XI, 
número 4236, 5 de mayo de 1967: 1) 
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 Fig. 103.  Fotografía de Zacatelco en 1958. Autor 
Anónimo. Fuente. Municipio de Zacatelco, archivo histórico. 
 
Ahora la plaza se muestra como una gran plancha de concreto con jardineras, 
bancas y una fuente al centro. 
El alcalde Gutiérrez Maldonado, indicó que todo está previsto para que se 
ponga en servicio del público que anteriormente exigía un parque digno, 
amplio y moderno, de acuerdo con la categoría de distrito que ahora 
orgullosamente posee… (El Sol de Tlaxcala, año XI, número 4236, 5 de mayo 
de 1967: 1) 
 
Fig. 104.  Aspecto de la plaza antes de la inauguración. Fuente: El Sol de Tlaxcala, 4 de mayo de 1967. 
 
2003-2004. Remodelación del Corazón del sur 
Otra intervención importante se da durante los años 2003 y 2004. En “El Sol de Tlaxcala” 21 de 
marzo de 2003 apareció la nota con el siguiente título: “Remodelan el parque municipal Zacatelco” en 
la que se informa que desde la semana pasada se iniciaron los trabajos de remodelación a la plaza 
de Zacatelco que “por años no ha recibido modificación alguna” y el propósito de presidente municipal 
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Juan Fulgencio Torres Tizatl es “darle un cambio real y proyectar el municipio a otro nivel” (El Sol de 
Tlaxcala XLVIII número 17149: 15). El 28 de marzo de este mismo año aparece una nota con el 
rimbombante título que señala: “Culmina primera parte de remodelación del parque”, ahí el director de 
Servicios Públicos Municipales José Lorenzo Eloy Rodríguez señala enfáticamente que “es necesario 
que entendamos que Zacatelco y sobre todo el Parque Municipal, que es la presentación del llamado 
corazón del sur (subrayado mío), debe cambiar, ya ha pasado infinidad de años, y necesitamos 
empezar a cuidar nuestro municipio.” (El Sol de Tlaxcala, XLVIII número 17156, 28 de marzo 03) 
Esos cambios consistieron en la modificación de las jardineras que rodean la fuente, 
cambiar el tipo de pasto, modificación de la jardinera central decorada con piedras, 
además de la instalación de una fuente “danzante” y el retiro de puestos semifijos 
que vendían comida, cambio de bancas de cemento y mosaicos por unas de hierro 
fundido, implementación de más vegetación; lo anterior permitirá “proyectar el zócalo 
en otras condiciones.” Durante esta intervención urbana no se presentó ningún 
programa de manera formal, las modificaciones se centraron en la plancha del 
pequeño zócalo, sin considerar el entorno arquitectónico. 
El proceso de mejoramiento de la imagen urbana ha tenido sus resistencias, sobre 
todo porque alrededor de la plaza estaban instalados los puestos de tacos semifijos. 
Para retirarlos se requirió de la fuerza pública, (Cf. “El Sol de Tlaxcala”, jueves 1 de 
abril de 2004), las maniobras se comenzaron durante la madrugada; la justificación 
de las autoridades fue que impedían las labores de remodelación del parque. 
Entre marzo y abril de 2004 el “El Sol de Tlaxcala” publica imágenes de la plaza 
donde la ostentan libre de puestos semifijos y de vendedores, se muestra una plaza 
limpia y completamente renovada. 
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Figs.10 y 106.  Se observan los cambios y la nueva imagen de la plaza de Zacatelco. 
 
   
 
Figs. 107 y 108.  Fotografías después del desalojo de Taqueros en la plaza de Zacatelco. Fuente: El Sol de Tlaxcala (XLIX, 
17524, sección Local:8) 
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Fig. 109. Panorámica de la plaza de Zacatelco libre de puestos ambulantes. Al frente está el Palacio Municipal, a la izquierda la 
carretera vieja a Puebla, y a la derecha se ubica la iglesia de Santa Inés. Autor: Balàsz Nemeth. 
 
2005. El Programa de Imagen Urbana 
En diciembre de 2005 la plaza de Zacatelco es intervenida nuevamente al amparo 
del Programa de Imagen Urbana que a nivel estatal está implementándose, uno de 
los objetivos es mejorar la fisonomía de la plaza para iniciar la promoción turística. 
En enero de 2006 en El Sol de Tlaxcala se anuncian las obras de remodelación y a 
lo largo de los siguientes meses, las etapas y el tiempo que se llevará en realizar, 
advierten, además, a la comunidad de las molestias que esto ocasionará. 
El cambio de la imagen urbana se realizará en tres etapas que serán: de diciembre 
de 2005 a marzo de 2006, mayo – junio de 2006, julio – agosto de 2006. En el 
Programa Director Urbano de Santa Inés Zacatelco 
(http://www.zacatelco.gob.mx/work/templates/382/1/images/h25.htm), se realiza un diagnóstico y 
pronóstico del municipio de manera muy general. 
La zona de intervención es reducida y pretende rehabilitar fachadas, aplicar la paleta 
de colores, implementar cableado subterráneo, unificar tipología (de vanos de 
ventanas y de balcones y alturas de edificaciones), ordenamiento urbano, 
restauración de pavimento y guarniciones, ampliación de la arcada del palacio 
municipal y en el largo plazo desviación del transito pesado que circula frente al 
lugar. El propósito de comenzar por el centro es para que el impacto visual sea 
mayor, pues todo se concentra en la zona más importante del municipio explicó 
Armando Uribe Pérez123, Coordinador de Imagen Urbana Estatal. 
                                                 
123 Entrevista informal con Armando Uribe sostenida en la SECODUVI el 25 de julio de 2006. 
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Fig. 110. Etapa de remodelación. Elaboró: María Esther Sánchez. 
 
 Fig. 111. Ampliación de la arcada del 
Palacio Municipal de Zacatelco, además se elevó la altura de la misma, se pintó con base en la paleta de colores oficial, se 
añadieron ventanas y balcones. Autora: María Esther Sánchez Martínez. 
 
Finalmente, habrá que preguntarse si la aplicación de dicho programa corresponde 
con las necesidades de un espacio que durante muchos años ha sido utilizado como 
zona de paso. 
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Síntesis curricular 
Estudié la licenciatura en Diseño Industrial en la UAM Azcapotzalco, al finalizar 
ingresé como ayudante de profesor al Departamento de Evaluación del Diseño en el 
Tiempo, posteriormente mis actividades, ya como profesora, se orientaron hacia la 
docencia y la investigación en el Área de Estudios Urbanos. Curse durante tres años 
la licenciatura en Filosofía en Ciudad Universitaria. 
Mis estudios de posgrado en la Maestría en Diseño se insertaron en la línea de 
Estudios Urbanos involucrada en el proyecto Estudio de Ordenamiento Territorial en 
el Corredor Tlaxcala-Santa Ana Chiautempan-Zacatelco dirigido por Oscar Terrazas. 
La investigación que ahora presento me ha dado la posibilidad de presentar los 
resultados parcial a través de ponencias en diversos coloquios y seminarios de 
investigación tanto nacionales como internacionales. En algunas ocasiones se han 
publicado los resultados en forma de memorias y artículos dictaminados. 
Me desempeño como profesora titular –de tiempo parcial- desde septiembre de 2004 
en las UEA´s Cultura y Diseño I y Cultura y Diseño II en la UAM-A. En el Tec-Milenio 
me laboro como profesora de asignatura en la materia de Historia del Arte desde 
septiembre de 2006. 
Actualmente participo con Carmen Bernárdez en el proyecto La huella del agua el 
cual fue seleccionado en la  VI Bienal Iberoamericana de Arquitectura y Urbanismo 
Lisboa 2008. 
 
 
